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 La Propuesta 

    Soltando un suspiro, tomé un turno para estacionar el auto de mi papá en nuestro patio delantero, lo que tomé para otra búsqueda de trabajo fallida. Mis padres tenían una panadería. Después de que mi padre tuvo un accidente y no pudo trabajar más, comenzaron este pequeño negocio. Aparentemente, no fue suficiente. Entonces quería conseguir un trabajo para apoyarlos.  

    Me detuve abruptamente cuando algo me llamó la atención. Una limusina negra, estacionada en nuestra entrada. Mis cejas se fruncieron. ¿Hay un invitado en la casa? Rastré mi cerebro para recordar si teníamos algún familiar que montara una limusina, pero no, ninguno lo hizo. La curiosidad se apoderó de mí, y rápidamente estacioné el auto al lado de la carretera, ignorando las protestas de nuestro vecino anciano. Acelerando hacia la casa, abrí la puerta cuando las voces llegaron a mis oídos. ¿Quién podría ser? Me asomé por detrás de la puerta. ¡Oh, buenos modales! ¡La chica no necesita saber! 

    Un hombre con un traje blanco con el pelo ligeramente gris estaba sentado en el sofá principal.  

    —Vamos al grano, ¿vale Joseph? —dijo, la autoridad entrelazando su tono.  

    —Err... claro, señor King, señor. —Había vacilación en la voz de papá. ¿Señor rey? Como en el Sr. Bryan William King? ¿El empresario multimillonario y el antiguo jefe de papá? ¿Pero qué estaba haciendo él allí?  

    —¡Espléndido! Quiero a tu hija como mi nuera.  

    Los huecos en la boca de mis padres podrían caber una ballena en ellos. En cuanto al mío, bueno, esa ballena con su bebé y el padre del bebé y muchos más bebés podrían caber, y ni siquiera tendrían que retorcerse. Lo sé, lo se Exageré, pero así es como realmente se sentía. ¿Los reyes me querían? ¿Como su nuera? ¿Para su hijo Hunter William King, el soltero más elegible y guapo de Nueva York? Pero ¿por qué me querrían cuando había tantas otras mujeres mejores y, por supuesto, más bonitas en esta tierra que morían por ser suyas? Diablos, incluso podría casarse con una princesa. Yo, por otro lado, era una chica baja, delgada, no tan curvilínea y tan normal.

    ‘Olvidaste mencionar torpe,' dijo una voz desagradable en mi cabeza haciéndome fruncir el ceño.  

    El Sr. King rió al ver sus expresiones. —Ahora, ahora, no es necesario que me mires, Joseph. Solo quiero que una chica justa y decente sea nuestra nuera en lugar de una de esas —su rostro se torció en una mueca—, falso hambriento de dinero, señoras mi hijo sale.  

    —P-pero señor... T-tu hijo... Realmente no tiene un buen resultado —un empujón de mamá impidió que papá completara la oración.  

    —¡Oh, vamos, Josephine! Todo este tiempo te he ayudado, y ahora es tu turno. Para alentarte —hubo una pausa—, piénsalo como una venganza. —Se rio con humor.  

    La forma en que dijo esas palabras sonaba más como 'de acuerdo o te arrepentirás'.  

    Durante los siguientes minutos, el Sr. King siguió molestando a papá. Parecía que se había decidido y no aceptaría un "no" como respuesta. 

    Tragué saliva. ¿Por qué estaba tan desesperado por hacerme su nuera? ¿Qué había en él para él? También mencionó la venganza. Cuando papá tuvo el accidente, fue mientras trabajaba como ingeniero mecánico en su fábrica. Esa vez ayudó a papá pagando sus enormes facturas de hospital y las facturas de nuestra casa, que papá nunca pudo pagar. ¿Ahora él me quería como venganza? 

     

    La razón por la que tomó sobre elegirme no parecía perjudicial, sin embargo, sus acciones no hablaron lo mismo. ¿O fue solo la forma en que los ricos inmundos hicieron una solicitud? 

    Pero necesitábamos tiempo para pensar. No pude casarme. Todavía teníamos muchas cosas que hacer en la vida. 

     

    Antes de que puedas pensar en otra palabra; Mis piernas se volvieron hacia la puerta y entraron. —Aprecio su propuesta, Sr. Rey, pero necesito tiempo. 

     

    Todas las cabezas se volvieron hacia mí. Con una dulce sonrisa en su rostro, el Sr. Rey se sintió y mis padres con caras preocupadas también.

    —Tienes una hija hermosa, Joseph, e inteligente también —dijo caminando hacia mí, irradiando poder de él. —Espero que tomes la decisión correcta, cariño. 

     

    Luego se fue. 

     

    Estar casado con Hunter King sería como un sueño hecho realidad para la mayoría de las chicas, incluida yo. Pero nunca quise casarme tan temprano, ni con alguien que no conocía. ¿Qué pasa con mis responsabilidades? No podía dejar a mis padres solos. Siempre quise hacer mi propia identidad, tener un trabajo decente y una casa más grande y, definitivamente, una tienda más grande donde mi madre podría hornear todo lo que quisiera, y papá podría arruinarse a los bateadores tratar de ayudar sin ninguna preocupación. Miré a mis padres Mamá parecía feliz mientras papá tenía un ceño vacilante en su rostro. 

     

    ¿Qué pasa si digo que no? ¿El Sr. Rey dañadora a papá si decidiera no devolverle el dinero de la manera que quería? 

     

    En los próximos días, recibí mi respuesta. 

     

    —¡Cuidado, papá! —Estaba de pie en nuestro porche, saludando a papá. Nos quedamos sin comestibles para la tienda. Entonces, papá pensó ir de compras. Me saludó con la mano y comenzó a caminar por la calle. La tienda no estaba lejos de casa. Entonces, papá no quería molestar a su cochecito. 

     

    Le sonreí al perro de nuestro vecino que jugaba en su patio. Girando sobre mis talones estaba a punto de entrar pero me detuve cuando escuché ladridos. Girando, mis ojos se posaron en la voluminosa figura completamente negra en la calle. El hombre miró al animal y, encogido, huyó. Dirigió su mirada hacia adelante y comenzó a caminar mientras sacaba un objeto brillante de su chaqueta. Frunciendo el ceño, siguiendo la dirección de su mirada, y mi corazón casi saltó de mi pecho. 

     

    —Papá...  

     

    Sin demora, corrí hacia mi padre. 

     

    —¡Ember! ¿A dónde vas? —Papá respondió al verme. 

    —Papá, acabo de acordarme de que... necesito comprar algunas cosas también —responden apresuradamente tratando de calmar mis latidos rápidos. Mirando hacia atrás ya no encontré rastro del hombre y dejé escapar un suspiro de alivio. Uf! Siempre pensando demasiado, ¿no? 

     

    Después de comprar todo lo necesario, volvimos a casa con papá haciendo bromas y yo riéndome, no porque tenían divertidos sino porque eran tan terribles que uno tenía que reír. Nuestra risa cesó cuando entramos en la casa para ver a mamá con el teléfono en la mano, con un pliegue formado en la frente. 

     

    —¿Qué pasa, Sofía? ¿Quién era? —precisó papá dejando las bolsas de compras en el piso y caminando hacia mamá. 

    —Solo... recibí una llamada de la oficina de impuestos. Dijeron que tenemos tres años de factura... pendiente —la vacilación sonó en la voz de mamá. 

    —¿Qué? ¡Pero ya lo pagamos todo!  

    El latido de mi corazón que se había calmado se aceleró nuevamente. ¿Qué está pasando? ¿Primero el hombre extraño y ahora los impuestos? ¿Podrían ser las acciones del Sr. King hacerme decir que sí? Miré a mis padres Se veían muy preocupados.  

    —Tal vez... ¿alguien bromeó? —Ofrecí con la esperanza de aligerar la tensión. 

    —Podría ser. —Papá asintió: —Malditos imbéciles sin trabajo no tienen nada mejor que hacer. 

    —¡Joseph! No maldigas en la casa —la regañó mamá.  

    —Sí, sí. Lo siento. —Papá dio un rápido beso en la mejilla de mamá, haciendo que todo el pliegue formado en su frente desapareciera y apareciera un sonrojo. 

    Me reí de ellos. Su relación era algo que siempre esperé tener cuando me casé. Ante la mención de la palabra, mi mente se desvió hacia Hunter. Dudaba que tuviera algo similar con él considerando su reputación.  

    Ahuyentando los pensamientos, tomé los comestibles y me dirigí a la cocina. Tal vez alguien estaba haciendo bromas.  

    Solo tenía que demostrar que estaba equivocado.  

    Las mismas cosas siguieron sucediendo los días siguientes. Comencé a ver al hombre extraño cada vez más siguiendo a mis padres, las llamadas de facturas seguían sonando. No podía soportar ver que la línea de pliegue se volviera permanente en la frente de mis padres, no podía dormir por la noche con el miedo constante de que el chico de aspecto peligroso terminaría haciéndoles algo horrible. 

    Entonces, por fin, tomé una decisión. 

    





   



 Preparándose para el gran día 

     

    Dos semanas después ~  

    Cintas blancas y telas colgaban de los árboles. La alfombra roja cubría el pasillo por donde caminaba mientras se escuchaba música suave en el fondo. La cola de mi velo ondeaba cuando soplaba una suave brisa. Al final del pasillo estaba el hombre de mis sueños con una sonrisa en su rostro. Me tomó las manos y se inclinó.  

    Me incliné hacia adentro.   

    Nuestros labios casi se encontraron.   

    Su rostro comenzó a convertirse en un remolino, todo lo demás fue absorbido por él. '¡Oh, no, no, espera! ¿Qué está pasando?  

    La suave música de fondo fue reemplazada por 'La muerte de un soltero... oh oh... dejando caer el agua... La muerte de ...' y una voz distante llamó. '¡Ascua! Ascua...'  

    Mi cuerpo se sacudió. —¡Despierta! ¡Vamos, Ember! ¡Es el día de tu boda!  

    —Mhm... lo sé. Me voy a casar ahora mm... —Me di la vuelta y me tapé la cara con la manta.  

    —¿Qué? Levántate ahora o llegarás tarde a tu boda —fue la voz de mi madre.   

    ¿Acabo de escuchar el sonido de aplausos?   

    Mis ojos se abrieron. ¿Boda? ¿Tarde? Mis ojos se abrieron y salté de la cama en un movimiento rápido. Un jadeo salió de mi boca mientras volaba por el aire y aterrizaba de cara en el suelo...  

    ¡Ay!  

    Miré hacia arriba frotando mi frente.

    ¡Estúpida manta! 

    ¡Espere! ¿Es que mi teléfono está sonando con la canción 'Death of a bachelor' establecida como tono de llamada?  

    ¿Qué? No recuerdo haberlo puesto como mi tono de llamada.  

    Mamá estaba parada al final de la cama, con la cara oculta detrás del vestido de novia en sus manos cuando el sonido de la risa me hizo poner mala cara. ¡Fue culpa de la manta! Sacudiendo la cabeza, colocó el vestido sobre la cama suavemente y deslizó su mano sobre la tela, con una expresión de adoración en su rostro.  

    —¿Mamá? —Llamé preocupado cuando una lágrima rodó por su mejilla.  

    —Oh, estoy bien —agitó su mano con desdén—, Ve, ve, date una ducha. Liliana estará aquí en cinco minutos y deberías atender la llamada cariño. Ana probablemente esté tratando de despertarte —diciendo que mamá procedió a salir de la habitación.  

    Tomando el teléfono de mi mesita de noche, lo puse en mi oído—, Estoy despierto. Estoy levantado" y colgué.  

    —Mamá —llamé. Un nudo comenzó a formarse en la boca de mi estómago y un tirón en mi corazón.  

    Ella se detuvo y se dio la vuelta para mirarme. —¿Si cariño? —Un ceño se abrió paso en su frente cuando vio mi expresión y sus pies se movieron hacia mí. Se sentó a mi lado en el suelo y me tocó la mejilla. —¿Qué pasa? ¿Te sientes nervioso? 

    Tomé el calor de su mano suave y cariñosa y asentí.  

    —Está bien. Cada chica se siente así en su gran día. Yo también —su voz era como caramelo, dulce y reconfortante.   

    —No sé si puedo manejarme allí —respiré.

    —Oh, creo que puedes. Eres mi hija fuerte.   

    Una sonrisa apareció en mi rostro pero pronto fue reemplazada por un ceño fruncido cuando otra pregunta inundó mi cabeza. —¿Puedes? ¿Pueden tú y papá arreglarse solos? ¿Y el negocio? ¿Y qué hay de mis sueños?  

    —Una niña siempre puede cumplir sus sueños incluso después de casarse. Y, por supuesto, podemos, tonta. No somos tan viejas, ya sabes —dijo mamá haciéndome reír.   

    —Espero poder ser tan fuerte como tú, mamá.   

    Dándome una de sus sonrisas angelicales, plantó un beso en mi frente. —Ya lo eres.  

    Hablar con mamá realmente calmó mis nervios. Después de que ella se fue, miré la mesita de noche para comprobar por qué demonios mi despertador no me alertó.  

    No está ahí.   

    ¡Espere! ¿Dónde está mi despertador?  

    Al mirar alrededor vi mi querido reloj en el suelo, acompañado de una almohada.   

    ¡Uy!  

    Corrí al baño quitándome la ropa y abrí la ducha. 

    Todavía no puedo creer que me vaya a casar con Hunter William King, el renombrado empresario multimillonario de la ciudad de Nueva York. Desde que lo vi en una revista, me he enamorado de él.

    La sensación de sospecha todavía me molestaba en la boca del estómago. Pero lo dejé pasar ya que, como dijo mamá, ' ¿Quién no quiere una nuera favorable para su hijo? Deben ser muy amables al elegir a nuestra hija como candidata.  

    Y contundente.   

    Pero no dije eso en voz alta ya que no quería preocupar a mis padres. Pero tal vez mamá tenía razón, y solo estaba pensando demasiado. Tal vez realmente me querían para Hunter porque era una chica justa, como dijo el Sr. King. Simplemente no sabían cómo preguntar cortésmente. Traté de convencerme a mí mismo.  

    Una sonrisa se extendió por mi rostro pensando en Hunter. A mí me va a bailar con él hoy y... beso? Ante este pensamiento, mi corazón palpitó y me ardieron las orejas. El agua tibia corriendo por mi cuerpo comenzó a sentirse más caliente. Rápidamente lo convertí en frío y siseé cuando el agua helada me golpeó—, ¡Ough! Demasiado frío, demasiado frío. —Lo volví a calentar y suspiré soñadoramente mientras mi mente volvía a Hunter.  

    Es tan guapo que cada una de las especies femeninas de Nueva York está loca por él. Aunque los rumores dicen que es un hombre peligroso y hace cosas ilegales. Dicen que es despiadado, arrogante y aterrador. Él puede hacer cualquier cosa por el bien de su negocio. Pero los rumores son rumores. No creo en ellos hasta que lo he visto con mis propios ojos. Cuando estaba en la escuela secundaria, había rumores de que comía libros para cenar solo porque solía pasar la mayor parte del tiempo en la biblioteca.  

    Hilarante, ¿eh?  

    Algunos años atrás, había visto a Hunter en el parque, sonriendo a dos perros. Su sonrisa... era tan genuina, despreocupada y conmovedora que derritió mi corazón.  

    De repente, un fuerte golpe en la puerta me trajo de vuelta a la realidad.  

    —¡Ember! ¿Te has quedado dormida en la ducha? ¡Vamos! ¡Date prisa, niña! No tenemos mucho tiempo —gritó Liliana desde afuera de la puerta. 

    —¡Ya voy! —Rápidamente salí de la ducha y me sequé el cabello.  

    Al salir del baño vi a Liliana sentada en la cama examinando sus uñas. Estaba vestida con un hermoso vestido rosa que se adaptaba perfectamente a su pequeño cuerpo y su cabello rubio platino caía en cascada por su espalda en rizos sueltos. 

    Todavía recuerdo el primer día que vino a mi casa con su madre, ya que su madre era la mejor  amiga de mi madre. 
La tímida niña de rosa pronto se convertirá en mi compañera de juegos y comenzamos a ir juntas a la escuela. Desde entonces hemos sido los mejores amigos. 

     

    Levantó la vista y sus alegres ojos azules se iluminaron. Caminando hacia mí, me sentó en una silla. 

     

    —Ahora no muevas hasta que termines. Te haré lucir tan sexy que Hunter King no podrá quitarte los ojos de encima. 

     

    La miré juguetonamente pero terminé riéndome. —Bueno, me alegro de verte también, mejor amiga. 

     

    Me envió allí mientras Liliana hizo su magia conmigo.  

     

    Después de lo que parecieron horas, ella finalmente se apartó de mi rostro luciendo orgullosa de su trabajo.  

     

    —¡Hecho!  

     

    Miré al espejo y mis ojos se agrandaron. ¿Era realmente yo? Me pareció tan... hermosa. Mi cabello castaño estaba recogido en un peinado con algunos rizos que podrían tener alrededor de mi cara redonda. La sombra de ojos ahumada hizo que los orbes de color mar en mis ojos resaltaran. 

     

    —¡Palitos de pescado, Ana! Eres tan buena en eso.  

    —Aquí —me extendió su mano.  

     

    —¿What?  

     

    —¡Bésame la mano, bish! 

     

    —Sí, en tus sueños. —Juguetonamente le mostré mi dedo medio. 

     

    Riéndose, tuve el vestido de novia de la cama y yo lo empujó a la cara. —Ve, póntelo. 

     

    Entré al baño y rápidamente me puse el vestido. El vestido blanco puro fuera del hombro estaba cubierto con cordones de arriba a abajo y fluía hacia abajo desde la cintura. Miré mi reflejo en el espejo. Una gran sonrisa ocupó mis labios rojos, pero pronto se desvaneció cuando otro pensamiento apareció en mi cabeza. 

     

    ¿Estaba listo? 

     

    Pasamos la semana pasada luchando entre sí y no. Solo tuvo veintiún años. ¿Estaba listo para casarme con alguien que no conocía? Seguramente estaba enamorado de él, aun así él era un completo desconocido para mí. ¿Estaba listo para sacrificar mi vida así? Miré mi reflejo en busca de una respuesta y lo obtuve. 

     

    Sí lo estaba. Para mi papá, lo estaba. Papá podría no haber notado la amenaza detrás de esas dulces palabras del Sr. Rey, pero lo que hice, y no podría dejar que lastimara a papá de todos los modos. Estaba más listo para hacer cualquier cosa por eso. 

     

    Poniendo una sonrisa en mi rostro, salí a ver a mi madre hablando con Liliana. Se giró para mirarme, las lágrimas llenaban el rabillo de sus ojos. Sus brazos me rodearon en un abrazo. 

     

    —¡Oh, mi bebé! Te ves tan hermosa.  

    —Gracias mamá. —Le devolví el abrazo de arrepentimiento sintiendo un tirón en el corazón al recordar que requerirán dejar a mis padres y esta casa. ¿Por qué las niñas tienen que vivir en la casa de su esposo? ¿Por qué los maridos no pueden vivir en la casa de la niña? ¡Eso sería mucho mejor! Mamá se retiró del abrazo y yo cortó el velo en la cabeza. 

     

    —¡Vamos, cariño! Tu papá está esperando abajo.  

     

    Asentí y eché un vistazo a mi habitación por última vez. La cama pequeña, mi mesa de estudio y los carteles de la banda en la pared parecían gritar para que me quedara. Pero debo irme desde que tomé mi decisión. ¡Los voy a extrañar mucho! 

     

    Cuando bajé las escaleras, papá me abrazó con un fuerte abrazo, sus ojos brillantes. —¿Todavía estás seguro de eso? 

     

    Asentí. —Sí, papá. Lo estoy. Puedo manejarlo. Después de todo, soy Collins —solté una risita. 

    Mientras besaba mi frente, papá gritó: —Mi pequeña princesa ha crecido mucho. Estoy muy orgullosa de ti, mi oso Koala. —Papá me dio ese apodo desde que un oso Koala saltó sobre mi cabeza durante una caminata en las montañas. 

     

    —Gracias, papá. ¡Te extrañaré mucho! —Por ahora el tirón en mi corazón se profundizó. Hice todo lo posible para no llorar y estropear el trabajo de Liliana. 

     

    —Sabes cuánto te extrañaré, mi pequeña princesa. —Esta vez una lágrima rodó por su cheque. 

     

    —¡Joseph! No hagas llorar a mi bebé ahora. Arruinarás su maquillaje —recogió mamá a papá mientras se limpiaba la lágrima de la cara con los dedos. 

     

    Riendo entre mis propias lágrimas, las rodeé con mis manos—, ¡Te amo mamá y papá!  

     

    —¡Te amamos también! —lloraron cuando sus manos me rodearon. 

     

    ¿Cómo voy a vivir lejos de mis padres?  

    Después de un largo viaje lleno de anticipación, nos paramos frente al hotel Kings que los Kings plantean e insisten en ser el lugar de celebración de la boda. Me quedé asombrado cuando pisé el piso de mármol del hotel. El magnífico interior de color blanco con intrincados diseños dorados lo hizo ver exactamente como algo que poseía un rey. 

     

    —Es por eso que son una de las principales empresas de arquitectura y construcción del mundo —susurró Ana a mi lado, su expresión combinaba perfectamente con la mía. Asentí sin poder formar palabras. 

     

    —Te veo uniéndote a ellos pronto. —Ella me empujó con un guiño. 

     

    —¿Qué? Ah... No. —De alguna manera, casualmente, yo también había estudiado arquitectura. Pero eso no significaba que podríamos trabajar en su compañía. ¿Derecho?  

     

    —¡Él está aquí! —Liliana anunció que entraba en la habitación en la que estaba. 

     

    —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Estoy soñando? ¿Qué pasa si me equivoco? —Comencé a pasear por la habitación sintiéndome más nervioso de repente. 

     

    —¡Chica tranquila! Respira hondo y relájate. —El apretón tranquilizador de Liliana me cambió en un lugar. Asentí e hice lo que me dijeron y me relajé. 

     

    —Ahora déjame comprobar. —Liliana comenzó a examinarme. —¡Comprobación de cabello! ¡Comprobación de maquillaje! Su expresión se convirtió en una de adoración. —¡Te ves tan hermosa mejor amiga! —Liliana brotó. 

     

    —Toda tu magia.  

     

    —¡Bueno, gracias! —Sosteniendo su vestido se inclinó como una princesa. 

     

    —Oh Ana, ¿qué harías yo sin ti? —La abracé fuerte. 

     

    —Solo recuérdame cuando conozcas a otra chica como Hunter. —Ella salió del abrazo y le guiñó un ojo. 

    —Claro que lo haré —dije riéndome entre dientes.  

 

 

 

 

   

   

    





   





 La boda 

     

    —¡Vamos, cariño! Es hora. —Papá extendió su mano hacia mí.  

    Respiré profundamente para calmar mi corazón acelerado y sostuve la mano de mi padre. —Está bien... está bien papá, estoy listo.  

    Una pregunta apareció en mi cabeza que me hizo repensar ir allí. Finalmente voy a encontrarme con él.  ¿Y si no le gusto? ¿Y si cambia de opinión? ¿Qué pasa si me equivoco? ¿Qué pasa si algo sale mal? ¿Qué pasaría si... Pronto mi cabeza se convirtió en una zona de guerra de varios 'qué pasaría si' y sentí que la guerra estaba avanzando lentamente a través de mi boca hasta mi corazón mientras mi boca se sentía seca y mi corazón latía contra mi caja torácica como un prisionero loco? Listo para liberarse.  

    La puerta se abrio. Me quedé allí por un momento respirando más profundamente. Un apretón en mi mano me hizo mirar hacia arriba.  

    —Todo estará bien, princesa —aseguró papá con una sonrisa en su rostro.   

    ¡Bien! Puedo hacer esto Asintiendo, comencé mi caminata por el pasillo. Había pocas personas presentes, sentadas en los bancos charlando. Todas las cabezas se volvieron hacia mí cuando me escucharon acercarse. Los hombres enviaron sonrisas mientras que las mujeres me regalaron miradas de muerte. ¡Excelente! Esto solo alimentó mi nerviosismo. Odio ser el centro de atención.  

    Con otro apretón en mi mano de papá, traté de relajarme enfocándome en otra cosa. La habitación era enorme con paredes blancas decoradas con los mismos patrones dorados y candelabros dorados colgando del techo. Parecía un salón de fiestas convertido en un lugar para bodas.

    El Sr. King se sentó en la primera fila, y lo acompañaban su esposa, la Sra. Juliana King y una anciana. Un gato blanco y esponjoso adornaba el regazo de la señora King. Estaba acariciando su cabeza mientras disparaba a todos juzgando miradas. Se veían seriamente como una familia real con sus ropas elegantes y posturas compuestas. Miré alrededor para ver si los sirvientes vestidos de blanco venían corriendo con frutas en bandejas doradas y comencé a darles uvas como las de los antiguos reinos griegos.  

    Pero no, no hay sirvientes alrededor.  

    Poniendo los ojos en blanco ante la tonta idea, levanté la vista esperando ver los oscuros ojos verde mar de mi futuro marido, en su lugar me encontré con unos cálidos ojos marrones  que me hicieron fruncir el ceño. ¿Quién es ese?   

    Un chico guapo con una cálida sonrisa en su rostro se nos acercó.  

    —¿Puedo? —Le ofreció la mano.  

    Papá asintió, besó mi frente y se mudó a donde estaba mamá.  

    Tomé su mano cortésmente.  

    —¡Hola! Soy Matthew Rainor, el mejor amigo de Hunter. —Su sonrisa se ensanchó.  

    —¡Hola! Soy Ember. —Le devolví la sonrisa deteniéndose cuando llegamos al final del pasillo. Ana estaba parada detrás de mí como la dama de honor con el ramo en sus manos y una gran sonrisa plasmada en su rostro.  

    —Te ves muy hermosa —elogió Matthew.  

    —¡Gracias!  

    Un ceño fruncido apareció en mi frente mientras miraba a mí alrededor nerviosamente. No había señal de Hunter. ¿Dónde estuvo él?  ¿No se suponía que él sería el primero en estar aquí esperándome? Así no son las reglas del matrimonio.

    ¡Qué gentilmente fantástico de su parte!  

     

    —¡No te preocupes! Él estará aquí en cualquier momento —dijo Matthew probablemente notando mi decepción. ¿Es él la novia? Quería preguntar pero me contuve. 

     

    Cuando lo dijo, la puerta se abrió nuevamente revelando el único Hunter William King en un esmoquin negro que lucía tan glorioso como siempre. Se me aceleró el corazón y olvidé por qué estaba enojado.  

     

    ¡Oh dios! ¡Ember, contrólate! No vayas chillando y saltando delante de él como una fanática loca.  

    Cuando vino y se paró frente a mí, no pude evitar mirar. Se veía aún más hermoso de cerca con su cabello negro peinado a la perfección, pómulos altos, mandíbula cincelada y sus ojos, del mismo color que el océano en un día tormentoso, verde con tintes de azul, gris y plata. Era como un rascacielos que se elevaba sobre mi marco de 5'3 con su altura de 6'4. Todo sobre él gritaba perfección. 

    Levantó su ceja perfecta hacia mí. 

    Fudgeballs! Estaba mirando Miré hacia abajo mordiéndome el labio, mis mejillas calentándose. ¡Buen trabajo, Ember! Ahora toda la sala puede presenciar cómo una piel pálida se vuelve todo tomate. Levanté la vista de nuevo para verlo mirándome con una expresión que no pude entender. Algo brillando detrás de esos oscuros ojos suyos, algo abismal que hizo temblar mi espalda, de una manera aterradora. 

    Recuérdame de nuevo por qué acepté casarme con él. 

    —Hola —habló finalmente con su voz profunda y aterciopelada que me dejó sin aliento.  

    '¿No te miedo de él ahora?' dijo la voz estúpida en la parte posterior de mi cabeza. ¡Cállate! 

    —H-hola —tartamudeé y la cara interior me palmeó. Ahí va mi primera impresión. 

    Me dio una mirada divertida, luego se dio la vuelta y comenzó a hablar con Matthew. Todo lo que hice fue mirarlo sin importarle si estaba siendo grosero. 

    Respirando profundamente para calmar mi palpitado corazón, miré a Liliana y ella me dio una sonrisa tranquilizadora con un pulgar hacia arriba. Repetí los votos en mi cabeza. Me he estado preparando para esto desde el día en que el Sr. King apareció en nuestra casa. El sacerdote asintió hacia mí. 

    Muy bien Ember, es mejor que no lo arruines.  

    Echando un vistazo a Hunter, comencé: —Hoy afirmo mi promesa de compartir mi vida contigo en todo: respetarte y amarte. Prometo crecer contigo y construir contigo una bebida... 

    Una oscura mirada de Hunter me detuvo en medio de mis votos. Miró su reloj de pulsera. Oh... Miré hacia abajo, la sangre corría por mis mejillas cuando mi corazón sintió una punzada. 

    Reprimiendo la necesidad de enseñarlo con un pedazo de mi mente, volví a mirar al sacerdote. —Pido disculpas, padre, prefiero saltear los votos y casarme. 

    El cura asintió. —¿Hunter Hunter King, hijo de Bryan William King, toma a Ember Collins como su esposa? 

    —Sí —dijo con una cara sin emociones mirándome. ¿Qué fue con él? 

    —¿Ember Collins, hija de Joseph Collins, toma a Hunter William King como su esposo?  

    Tomé una respiración profunda. ¿Yo?  Ni siquiera nos hemos casado todavía, y él ya comenzó a actuar con su reputación. Ni siquiera estoy seguro de si él me dará el respeto que merezco como su esposa. ¿Estoy listo para casarme con un hombre así? Mis ojos se movieron para mirar al Sr. King, quien me dirigió una sonrisa alentadora haciendo un gesto hacia mi padre. 

    —¡Felicidades! Por la presente, les anuncio marido y mujer. Pueden besar a la novia.  

    Mis ojos se abrieron. Se inclinó, sin signos de vacilación en su rostro y capturó mis labios. Suaves y cálidos labios presionados contra los míos, me congelé... Parecía que incluso la sangre que fluía por mis venas se congeló, pero solo por un segundo o dos. Luego se retiró casi haciéndome poner mala cara... casi. Tomé una inhalación brusca, sintiendo como si él absorbiera todo el oxígeno de mis pulmones. 

    Todos comenzaron a felicitarnos y les agradecí cortésmente mientras Hunter permanecía allí en silencio como una roca, aunque una roca hermosa.  

    El Sr. King me presentó a la familia Kings. Inmediatamente me encariñé con la amiga abuela; aunque, la Sra. Julia King con maquillaje en la cara parecía uno de los plásticos de las chicas malas, solo que mayores. Ella seguía dándome miradas como si tuviera piojos; incluso el pequeño felino en su regazo me silbó. ¿No eran encantadores?  

    Miré a mi lado y Hunter ya no estaba allí. Frunciendo el ceño, miré a mí alrededor. ¿A dónde fue él? Allí, en el centro de la habitación, vi a Matthew, quien se presentó antes como el mejor amigo de Hunter. Él podría saber a dónde se había ido Hunter. Marchando hacia Matthew estaba a punto de llamarlo cuando, por el rabillo del ojo, percibí movimiento en el otro lado de la habitación. Una figura oscura y delgada se retiraba por una puerta. 

    ¿Cazador?  

    Mis pies comenzaron a moverse y pronto me encontré en un pasillo. Estaba oscuro debido a que las luces estaban apagadas. La figura avanzaba rápidamente. Prácticamente tuve que correr para seguir la pista, la cola de mi vestido revoloteó detrás de mí mientras la charla de la gente se desvanecía. De repente, dejó de hacerme detener bruscamente. Lentamente miró hacia atrás. Desde algún lugar, un rayo de luz brilló en sus orbes verde mar. No podía distinguir su rostro en la oscuridad, pero esos ojos los reconocería desde cualquier lugar.  

    —¿Cazador? —Llamé pero salió más como un susurro. Estaba respirando pesadamente.  

    No habló, no se movió. 

    Por un momento nos quedamos así, mirándonos el uno al otro.  

    De repente sentí un golpecito en el hombro. Soltando un chillido, me di la vuelta sobresaltada.  

    —¡Whoa, whoa! Tranquila, solo soy yo, Matthew.   

    —¡Matthew! ¡Me asustaste!   

    Me di vuelta y me encontré con un espacio vacío. Él se había ido.  

    —¡Lo siento! No quise hacerlo. Acabo de verte venir aquí. Así que... ¿Qué estabas haciendo aquí?   

    —¿Dónde está Hunter?   

    —Um... Hunter tuvo que irse por algún motivo comercial —dijo rascándose la parte posterior de la cabeza.  

    —¿Qué? —¿Se fue por negocios justo en el medio de la boda? La boda aún no había terminado. ¿Qué pasa con el ritual de corte de pastel y qué pasa con... el baile? No podía simplemente dejar a su novia recién casada así, ¿verdad? Bueno, considerando su reputación, ciertamente podría.  

    —Sí, lo siento. —Matthew sonrió disculpándose. —Pero él me dijo que te llevara a la Mansión de los Reyes —agregó.  

    Enviando una mirada por la forma en que se fue, asentí sin sentirme más emocionado. Esto no se parecía en nada al sueño que tuve en la mañana.  

    Supongo que los sueños están ahí para recordarle a la gente cuán dura es la realidad.  

    Después de intercambiar abrazos y lágrimas con mis padres y la amenaza de Ana de matarme si no la contactaba todos los días, me subí a la limusina que estaba allí para llevarme a la Mansión. Matthew entró conmigo. La familia Kings ya se fue en sus otros autos.

    —Entonces... uh ¡Felicidades! —Rompió el silencio después de un tiempo.  

    —Gracias. —Yo sonreí un poco.  

    —Lo siento por Hunter. Está un poco ocupado todo el tiempo.   

    —Está bien. Entiendo. —Miré el anillo en mi dedo. El Sr. King me lo dio el otro día después de que mis padres aceptaron su propuesta. Hunter estaba tan ocupado que ni siquiera podía hacer tiempo para el intercambio de anillos, y mucho menos para presentarse a cualquier evento relacionado con la boda.  

    —¡Oh, vamos! ¡Sonríe, ascua! No deberías comenzar tu nueva vida estando triste, triste —dijo, con su sonrisa brillante.   

    Él está en lo correcto. ¿Por qué debería estar triste por él? Puede ir a hacer su estúpido negocio todo el día. ¡A quién le importa!  

    ‘Lo haces '. A veces realmente quiero estrangular esa voz en mi cabeza.  

    —¡Tienes razón! Entonces, ¿cuánto tiempo hasta que lleguemos a la Mansión?   

    Miró su reloj de pulsera. —Casi media hora. —Una sonrisa apareció en su rostro. —¡Hasta entonces podemos conocernos mejor! Entonces, veinte preguntas, ¿verdad?  

    —Seguro.   

    —Yo iré primero. ¿Cuál es tu color favorito? —preguntó él luciendo como un niño pequeño escuchando una historia interesante de su abuela.  

    —Me encanta el negro y el verde. ¿Y tú?  

    —¡Genial, genial! Tenemos un favorito común entonces. Los míos son negros y rojos —dijo señalando su traje, que era un esmoquin negro con camisa roja. —¿Cuál es tu comida favorita?

    —Helado si lo consideras en esta categoría —le dije sonriendo como un idiota.  

    Su expresión facial cambió a algo idéntico al mío. —¡SÍ! ¡OMG! ¡MISMO!  

    —¡Compañeros de helados! —dijimos al mismo tiempo y el interior del automóvil se llenó con el sonido de nuestra risa.  

    Seguimos hablando por el resto del viaje. Matt me dijo que él y Hunter habían sido mejores amigos desde la infancia porque sus padres eran socios en los negocios. ¡Casi como yo y Ana! Era como un rayo de sol con la capacidad de aligerar el mal humor de cualquiera.  

    Poco después el auto se detuvo. Había una gran puerta de acero. El conductor dijo algo en el mini monitor en una esquina de la puerta y la puerta se abrió con un pitido. El automóvil comenzó nuevamente a través de un camino pavimentado, luego se detuvo.  

    —¡Estamos aquí! —Matt exclamó saliendo del auto y ayudándome a salir. Miré delante de mí y mi mandíbula casi cayó al suelo. El enorme edificio blanco de cuatro pisos parecía sacado de las revistas. Había una hermosa fuente al frente.  

    —Creo que vi una mosca volando en tu boca —bromeó Matt viniendo a mi lado con mis maletas. 
Lo miré aún con la boca abierta.  

    —¡¿Por qué todos los reyes se parecen a los malditos castillos?!  

    Se echó a reír. —¡Bienvenido a la Mansión de los Reyes, Sra. King! 

 

   

    





   





 La mansión de los reyes 

     

    Una mujer de unos cuarenta años abrió la enorme puerta doble de madera, con una cálida sonrisa en su rostro redondo y pálido.  

    —Bienvenida, señora. —Ella hizo una reverencia y se hizo a un lado para dejarnos entrar.  

    —Gracias. —Fruncí las cejas. ¿Señora?  

    —Soy Donna, jefa de las criadas aquí.   

    Oh.  

    —Por favor llámame Ember —le dije dándole una sonrisa. Parecía una buena dama. No quería que me llamara señora porque era mayor que yo. Se sintió raro.  

    Entré y miré a mi alrededor. Esta vez hice mi mejor esfuerzo para no dejar que mi boca se abriera y se viera loca.  

    —¿Luchando contra el sol? —Matty susurró desde atrás ganando un juguetón golpe de mi codo. Sonreí satisfecha cuando un gemido salió de él.  

    El espacioso vestíbulo constaba de dos grandes escaleras con barandas de vidrio en el medio. Una hermosa lámpara de araña colgaba del techo. El suelo de baldosas de mármol era tan claro que se podían ver sus caras en él. Era una hermosa combinación de paredes blancas con decoraciones doradas y negras oscuras.  

    De repente, un ladrido me sacó de mi trance. Gire mi mirada hacia la dirección del sonido. Había dos perros esquimales siberianos en los escalones.  

    Doggos! Dios mío, ¿puede este día mejorar?   

    Pero mi felicidad murió cuando esos dos comenzaron a correr hacia mí ladrando. ¡Oh, mierda! ¿Van a saltar sobre mí? 

    Ahhh!   

    Cerrando los ojos, me preparé para un bocado o algo así... pero ninguno llegó.   

    —¡Amigos! —alguien chilló. Luego vino un ruido sordo. —¡Ay!  

    Abrí los ojos para ver a Matt en el suelo con los perros encima lamiéndolo. Aw e! Estaba aliviada y celosa al mismo tiempo. ¡Yo también quería que los doggos me amaran así!  

    —¡Boomer! ¡Doser! ¿No acabo de dormirlos a los dos? —Donna se los quitó a Matt. —Pertenecen al joven señor —me dijo y llamó a otra criada para que los llevara a su habitación. ¿Joven señor? ¿Se refería a Hunter?  

    Los perros ni siquiera me miraron cuando se fueron. Ahora me confirmaron que pertenecían a Hunter. Como dueño, como mascotas.  

    ¡Eso picaba!   

    ¡Ahora será mi misión hacerme amigo de esas esponjosas esponjosas!   

    —¡Vamos, querido! La familia King te está esperando. —Donna tomó mis maletas de Matt. Después de despedirnos de él, seguí a Donna por el pasillo. Entramos en una habitación donde tres personas estaban sentadas en un gran sofá seccional hablando, aparte de Hunter, por supuesto.  

    —Ah, Ember, finalmente estás aquí. Me cansé de esperar. —La Sra. King fue la primera en hablar al verme. Se estaba abanicando con su mano a pesar de que la habitación tenía aire acondicionado y el felino sentado en su regazo emitió un bostezo perezoso. 

    Dramático mucho.  

    Digamos que cariño no era lo que sentía hacia ella desde que el Sr. King nos presentó.  

    —¡Solo han pasado 5 minutos, Julie! —La abuela replicó dándole una mirada irritada.

    —Madre, debes irte a la cama. Es tarde —intervino el Sr. King. —Ember, debes estar cansada. Ve a descansar un poco. Donna te llevará a tu habitación.   

    Asentí cortésmente. En ese momento, sin importar cuánto me disgustara y sospechara el Sr. King, no podría estar más agradecido. La reunión familiar podría esperar hasta la mañana. Descansar era la medida muy necesaria en ese momento. Chico, estaba agotado.  

    —Ember por favor sígueme.   

    Subí el tramo de escaleras después de Donna. Después de llegar al segundo piso, estábamos en un pasillo impresionante donde había cuatro puertas a cada lado.  

    —¡Aye Ember!   

    Me di vuelta para ver a la abuela acercándose a mí, sus ojos tenían un brillo en ellos. Me relajé ya que ella no se parecía en nada a la señora King.  

    —¿Sí, abuela?  

    —¿Abuelita? ¿Quién es abuelita? ¿Ves a alguna abuelita aquí, Donna? —Parecía casi insultada.  

    Le di una mirada confundida. Un...  

    —Karen, cariño, llámame Karen. Soy demasiado joven para que me llamen abuela —dijo acariciando sus músculos imaginarios.  

    Me eché a reír. —Correcto, lo siento. Mi mal.  

    Me agarró de la mano y me condujo por el pasillo. —Estoy tan contenta de que haya una nueva mujer en esta casa. Me cansé de ver la cara de esta perra plástica quejándose todo el tiempo. Ahora que estás aquí... —una sonrisa apareció en su bronceada cara. —¡Oh, nos divertiremos mucho!

    Entonces, no soy el único que piensa en la Sra. Julia como un plástico. ¡Excelente! Al menos hay alguien con quien puedo llevarme bien.  

    —Sí, nos divertiremos mucho. —Ya crepitaba pensando en todas las cosas divertidas que podríamos hacer juntos.  

    —¡Bienvenido a la familia Kings! —Dijo sonriendo grande y se fue, pero no antes de desearme buenas noches.  

    Donna abrió la puerta al final del pasillo. —Esta es tu habitación, querida. —Entré para ver una hermosa habitación blanca con una cama king-size en el medio. Había dos puertas más ocupando las paredes, que supuse era el baño y el armario. Era como una habitación real con toques modernos.  

    —¿Cuándo volverá Hunter? —Pregunté volviéndome para mirarla.  

    —Ya está en casa en su habitación.  

    ¿Esperar lo? ¿No tenía negocios que hacer? Entonces algo más vino a mi comprensión.  

    ¿En su habitación?   

    —Un, ¿no se supone que debemos estar en la misma habitación?  

    —Ah... bueno querido, Hunter no deja entrar a nadie en su habitación.  

    —Qué... —Mis cejas ya arrugadas se fruncieron aún más probablemente tomando la forma de cejas conectadas. ¡Diablos!  

    —Descansa ahora, cariño. Te despertaré en la mañana antes del desayuno —diciendo que se fue apresuradamente.

    Me quedé allí sin poder contemplar el hecho. —No deja entrar a nadie en su habitación. Esas palabras hicieron eco en mi cabeza. ¿Qué significa eso? Se suponía que las parejas casadas debían estar juntas en una habitación.  

    Me puse el pijama y me dejé caer en la cama. Me duelen los músculos en cada esquina de mi cuerpo. Un suspiro salió de mi boca mientras mi mente volvía a mi vieja habitación. Era pequeño pero acogedor y cómodo a diferencia de esta habitación, se sentía tan solo. Un tirón en mi corazón me recordó a mis padres nuevamente. Cerrando los ojos, dejé caer una lágrima por mi mejilla mientras el angelical rostro de mi madre apareció en mi mente. ¡Ya los extrañé!  De repente, un par de orbes penetrantes de color verde mar reemplazó a los suaves azules de mi madre haciendo que mis ojos se abrieran de golpe. No. No pienses en él. Él es un idiota por dejarte en medio de la boda así y ponerte en una habitación separada. Se merece una patada en la espinilla.  Él... él... Pronto mis párpados comenzaron a caer y perdí en la oscuridad. 

    —¡Señora, despierta! ¡Señora! Llegará tarde al desayuno. ¡Por favor, despierta! —Una voz suave sacudió ligeramente mi cuerpo. 

     

    Gruñí. —Un poco más mami... 

     

    —Señora, despierte, por favor. —¿Señora? Abrí los ojos e hice una mueca. La luz brillante que se asomaba por las cortinas casi me cegó. Me senté protegiéndome los ojos con la manta. Una chica rubia de ojos azules estaba parada allí, sus ojos se abrieron y sus labios se separaron un poco. 

     

    —Ah... señora, hijo las 7:15. T-tiene que estar en la mesa del desayuno a las 8 —informó y se escapó antes de que pueda preguntar por su nombre. ¡Extraño! ¿De qué estaba tan asustada? 

     

    Me estiré y rápidamente hice algunas posturas de yoga en la cama, luego me levanté. Al entrar en el baño tomé mi cepillo y yo miré en el espejo. 

    Un grito salió de mi boca cuando el cepillo en mi mano salió volando hacia el espejo. 

    ¡Hay un fantasma en el espejo!  

    El fantasma también gritó y me arrojó su cepillo. ¡Que! ¿Un fantasma imitador? Lo miré cuidadosamente. Otro grito salió de mi boca. 

    ¡El fantasma soy yo 

    Anoche estaba demasiado cansada para ducharme o incluso lavarme el maquillaje. Y ahora parecía un maldito fantasma con el delineador manchado alrededor de mis ojos y el lápiz labial rojo manchado alrededor de mis labios. Ni siquiera me hagas comenzar con mi nido de cuervo.  

    ¡Fantástico! Ahora eso llevará tiempo.  

    Después de ducharme salí del baño y me vestí rápidamente. Me acurruqué el pelo y miré el reloj. 

    7:59 am.  

    ¡Mierda! Llego tarde. 

    Estaba corriendo buscando el comedor cuando me topé con una pared y me caí de espaldas. ¿Qué diablos está haciendo una pared en el medio del camino? Miré hacia arriba frotando mi frente. Hunter se quedó allí con una mirada irritada en su rostro. 

     

    —¡Mira hacia dónde vas! —espetó caminando a mi lado y entró por la segunda puerta en el pasillo. Tal vez ese era el comedor. ¿Pero qué se arrastró por su trasero y murió por la mañana? 

    Entré en el comedor. Era enorme con una mesa de comedor de aspecto majestuoso en el medio, dos lámparas de cristal colgando sobre ella. En una de las paredes colgaba una pintura de aspecto sofisticado en marcos dorados. A través del gran ventanal que ocupa el muro sur, pude obtener una hermosa vista del jardín de flores afuera. Las dos sillas principales en cada extremo de la mesa estaban ocupadas por el Sr. pendejo mayor y el Sr. pendejo menor. Todos ya comenzaron a comer. Al oírme acercarme mi miraron, poniéndome nervioso por dentro. 

     

    —Tarde como siempre Ember. —Julia apuñaló su comida con un tenedor sin mirar hacia arriba. Su falso cabello rubio platino caía libremente alrededor de su hermoso rostro en forma de corazón. Ella podría ser modelo y podría estar en mi lista de favoritos, solo si no tenía una actitud tan bruja. 

     

    Murmuré un poco y me envió al lado de Karen. 

    Asentí, mi boca se curvó en una sonrisa brillante. ¡Eso será divertido! 

     

    Mis ojos estaban saltones y la boca abierta de nuevo. Me paré en el medio de la sala de la biblioteca. Era más grande que el de mi universidad. Cada pulgada de las paredes estaba ocupada con estantes de madera acristalada y en ellas, de arriba a abajo, había varios libros con tapas de colores. Estaba completamente asombrado. Así era como el cielo le parecía un corredor de apuestas como yo. ¡Voy a pasar mucho tiempo aquí, puedo decir! 

     

    Actualmente estaba explorando la mansión con Bella, la chica que me despertó por la mañana. Donna estaba ocupada con trabajos para los cuales, yo estaba a ella. Bella tenía mi edad y parecía bastante agradable. Entonces, nos llevamos bastante bien. 

    —Ember, ¿quieres ver el techo? La vista desde allí es bastante agradable. 

    —¡Oh dios mío sí! —Exclamé con alegría. Me encantaba la mansión de los reyes. Consistía en una gran piscina, una sala de juegos, una sala de cine, un gimnasio, la enorme biblioteca, un jardín de flores y mucho más que aún tenía que explorar. Podrías caminar todo el día y, aun así, no terminaría. 

    Nuestros pasos rebotaron en el suelo de baldosas mientras avanzábamos por el cuarto piso de la mansión riéndose de bromas tontas que estaba haciendo. Estaba de excelente humor. Todo esto se sentía como una aventura. Me detuve repentinamente cuando algo azul apareció en mis ojos. Retrocediendo dos pasos, me encontré frente a una hermosa puerta azul. Tenía delicados patrones dorados por todas partes. Mi mano se adelantó y giró la perilla.  

    Bloqueado  

    —¡Oh, no no no, Ember! Vayamos de aquí. Es zona prohibida. —Bella comenzó a tirarme de la puerta. 

     

    —Oh, deja que sea Julie. Es su primer día aquí. En tu primer día ni siquiera establece en la mesa hasta las 12 —se burló Karen.  

     

    Me mordí los labios para evitar reírme. ¿Alguna vez dije que Karen era la abuela más genial? 

     

    —Buenos días, ascua. —Como siempre, el señor rey entró antes de que un átomo explotara en el comedor. 

     

    —Buenos días —le dije cortésmente.  

     

    Donna me deseó la mañana y me sirvió el desayuno. Refunfuñando un agradecimiento, mi estómago gruñó de hambre. Todo el tiempo, Hunter ni siquiera se molestó en levantar la vista cuando seguí robando miradas. 

     

    —Después del desayuno, Donna te dará un recorrido por la Mansión, Ember —dijo King mientras sorbía su jugo.   

    —Sí, a nadie se le permite acercarse a esa puerta, incluso los Reyes no la abren.  

    —¿Por qué? ¿Qué hay detrás? —Mi curiosidad se animó. ¿Una puerta misteriosa en la mansión Kings? 

    —Nadie lo sabe. Bueno, excepto los Reyes, por supuesto. Pero nunca hablan de eso... ¡Oh, mira! Estamos aquí. ¿No es maravillosa la vista desde aquí arriba?  

    Asentí pero mi mente estaba en otro lugar, en cierta puerta azul. ¿Qué secretos escondes detrás de esa puerta, Kings? 

 

    





   





 Mousse de chocolate 

     

    —Sí, una Julia señora no le gusta que la llamen Julie, pero Karen señora sigue llamándola así —dijo Bella riendo.  

     

    —¿En serio? ¡Karen es una salvaje! —Me reí al recordar cómo ella siempre hizo eso a propósito.  

    —Están todo el tiempo comiéndose la cabeza unos a otros así y el pobre señor Rey se aplasta entre ellos. Es muy divertido verlos a veces. —La sala se llenó de nuestras risas. 

     

    Bella me estaba contactando sobre la familia Kings mientras me ayudaba a descargar mis maletas y arreglar la ropa en el armario. La batalla entre Julia y Karen fue divertida de ver, según Bella dijo. No debería decirlo, pero tenía muchas ganas de presenciar más de esa guerra de comedia. De repente, algo más cruzado por mi mente. 

     

    —Háblame de Hunter.  

     

    El clima de la habitación de repente se puso serio y la cara de Bella palideció. —H-él es tan aterrador. Me da un ataque al corazón cada vez que lo veo. —Metiendo el último vestido en el armario, cerré la puerta y la miré frunciendo el ceño. Ella continuó: —Un día casi mata a este criado que le derramó café cuando iba a una reunión.   

    Mis ojos se agrandaron. —¿Qué?   

    —¡Sí! Si no fuera por Matthew, señor, habría matado al pobre hombre —dijo, su expresión horrorizada probablemente recordaba la escena. Se me puso la piel de gallina en la nuca. ¿Realmente daba tanto miedo?   

    A la mañana siguiente me levanté temprano y decidí ir al gimnasio para hacer algunos ejercicios. Con un sujetador deportivo negro y un par de pantalones de yoga, me até el cabello en una cola de caballo. 

    Corrí hacia la sala de gimnasia por la que estaba a punto de entrar cuando escuché una voz masculina y profunda que decía: —... 256, 257, 258... —Mis ojos se posaron en la figura delgada haciendo flexiones en el suelo mientras mi boca se abría por los números que se contaban y ni siquiera sonaba como si estuviera sin aliento.   

    Últimamente mi boca ha estado abierta mucho. Ojalá se mantenga en forma.   

    Probablemente estaba babeando cuando alguien desde atrás susurró: —¿Disfrutando de la vista?   

    Salté sobresaltado.  

    Dándome la vuelta, encontré a Karen parada allí sonriendo. Mis oídos comenzaron a arder. —N-no, solo estaba um... ¡voy a hacer ejercicio!  

    Ella soltó una risita. —¡Suure! ¡Ahora, vamos! —Entró y la seguí tímidamente. Al vernos, Hunter se puso de pie.   

    ¡OH DIOS MALDITO! Él está maldiciendo sin camisa!   

    El sudor goteaba por su rostro perfectamente cincelado mientras el cabello negro y húmedo se enganchaba en su frente. Sus abdominales perfectamente tonificados brillaban por el sudor. ¿O conté ocho? Pensamientos sucios continuó a invadir mi mente. Mis ojos se movieron hacia los oscuros verdes marinos para encontrarlos mirando directamente a los azules. Mis ojos se abrieron y las mejillas se calentaron. ¡Dulce de azúcar! Una vez más me atrapó mirándolo.  

    Fudge you Ember! ¡Controla tu mente sucia!  

    Miré a mí alrededor nerviosamente mordiéndome el labio cuando él comenzó a caminar hacia mí lentamente. ¡Oh Dios mío! ¿Me va a castigar por echarle un vistazo? Aunque no me importaría. Podía hacer lo que le pidiera: ¡Dios mío! Ember, que haces? Mantenga sus hormonas sangrientas bajo control. Podía escuchar mi corazón latir en mis oídos y la batalla entre mis hormonas y mi mente consciente.

    —Buenos días —habló con su voz profunda pasando a mi lado hacia la salida. 

    Aaaaa...! Mi corazón se saltó un latido. —¡Buenos días! —Dije dándome la vuelta pero ya se había ido. 

    —.... 47, 48, 49, 50. ¡Y yo gano! —Karen estaba haciendo flexiones. Tuvimos un desafío sobre quién podría hacer más. Como ya sabes, ganó ganando 50. ¿Y para mí? Bueno, estaba en el suelo con la lengua jadeando como un perro después de solo 10 años. Era demasiado fuerte para una anciana. No es de extrañar por qué tenía un cuerpo más en forma que una mujer de unos cuarenta años. Yo Needa sé su receta secreta. 

    —¿Q-qué comes? 

    —Sol y arcoíris. —Se puso un dedo puntiagudo en la cabeza, posando como un unicornio, haciéndome estallar en carcajadas. 

    Estaba parado frente a la habitación de Hunter luchando conmigo mismo para entrar o no. Donna estaba tomando algunos archivos para guardarlos en la habitación de Hunter, pero Karen la detuvo y me dio la tarea. Entonces, aquí estaba. Aún no estaba en casa. Podría entrar, mantener los archivos en su lugar y salir sin que él lo supiera, ¿verdad? 

    Gire el pomo y la puerta se abrió con un tintineo. Respirando hondo, entré. 

    La habitación era estupendamente grande. Tenía paredes grises y negras con muebles negros que ocupaban partes del espacio, a diferencia de otras habitaciones que tenían todo blanco y dorado. En el centro de la habitación había una cama King size, frente a ella había una gran pantalla de televisión. Olía a chocolate y coco aquí. Tomé una inhalación profunda. Ohm... Igual que él. Todo estaba limpio y ordenado, nada fuera de lugar. Miré alrededor. ¿Dónde debo guardar estos  archivos? Al ver un escritorio en una esquina de la habitación, troté hacia él y puse los archivos encima de otros archivos.

    Me di la vuelta para irme, pero mis ojos decidieron escanear la habitación vacía una vez más y una sonrisa traviesa se curvó en mi boca. 

    Él no estaba en casa.  

    Podría husmear un poco.  

    No sería una invasión de la privacidad. Después de todo, él era mi esposo y yo debería saber cosas sobre mi esposo. Mirando a mi alrededor, algo llamó mi atención. Algunos lienzos sobresalían de detrás del escritorio. Arrodillándome, los saqué con cuidado. 

    Eran pinturas. Una tos salió de mi boca. Aunque un poco sucio. Parecía que no habían sido tocados por mucho tiempo. 

    Un hermoso retrato de Boomer... uno de Doser... luego otro de los dos juntos... luego otro de Karen. Los colores se mezclaron muy bien entre sí, lo que hizo que pareciera que no eran pinturas sino imágenes reales. Al final de los lienzos estaba escrita la letra 'H'. ¿Hunter pintó estos? La admiración llenó mi corazón mientras miraba a través de todas las pinturas. 

    Saqué el último. Tenía un retrato de una hermosa niña. En la parte inferior del papel estaba escrita la letra 'V'. V? ¿Quién podría ser ella para que Hunter la pintara tan hermosamente? Un sentimiento de hundimiento se elevó en mi corazón. Volví a mirar el escritorio. Había otro detrás de él. Deslicé mis dedos pero no pude alcanzarlo. Eché otro vistazo cauteloso a la puerta y tiré del escritorio. 

    No se movió ni una pulgada.  

    Argh! Al poner un poco más de esfuerzo finalmente pude moverlo un poco y caí sobre mi trasero jadeando. ¡Dios mío! ¿Qué diablos estaba escondiendo? ¿Una pintura desnuda de la niña? Al sacarlo, lo examiné cuidadosamente y unas esferas verdes como el mar aparecieron frente a mí. Soltando un chirrido, solté el lienzo y se cayó con un ruido sordo. Mis manos llegaron de inmediato a mi corazón palpitante. Miré a mi alrededor otra vez y me encontré con el vacío. Ah! Me podría dar ataques al corazón sin siquiera estar presente en el lugar. Mis ojos volvieron a las esferas de color verde mar en la pintura que yacía en el suelo.

    No era Hunter, sino una mujer con los ojos, una mujer elegante. ¿Quién podría ser? 

     

    Estuve tan absorto en revisar la pintura que no escuché a alguien entrar a la habitación hasta que me agarraron del brazo y me levantaron. El lienzo fue arrebatado de mis manos. Levanté la vista para ver esos fríos ojos verdes mar fijo en mí con una mirada asesina. Un temblor de miedo corrió por mi espalda. 

     

    —¿Qué haces en mi habitación? —tardó lentamente, con la mandíbula apretada. 

     

    —Hunter II da...  

     

    —Sal. —Su voz bajó peligrosamente. 

     

    —Hu-Hunter escucha...  

     

    —¡SALGA DE MI HABITACIÓN AHORA MISMO! —gruñó haciéndome saltar de miedo. 

     

    Asentí con un suspiro tembloroso y salí corriendo de la habitación a la mía. Cerrando la puerta, me deslicé dejando caer las lágrimas. ¿Cómo podría comportarse así conmigo? Yo era su esposa por el amor de Dios. Se suponía que tenía que estar en su habitación con él. 

     

    Había estado dando vueltas en mi cama sin poder dormir por una hora ahora. No tenía derecho a tratarme así. 

     

    —Él es tu marido —dijo la voz interior.  

    ¡Marido, mi pie! Nunca actuó como tal. Por lo tanto, no tenía el derecho. ¿Por qué diablos incluso se casó conmigo? Me froté las sienes con frustración mientras algo más se registraba en mi mente. ¿Podría ser que se vio obligado a hacerlo? ¿El Sr. King obligó a Hunter a casarse conmigo? ¿Pero por qué lo haría él? No era una princesa con una fortuna. Yo solo era una chica normal. La sensación sospechosa que empujé en la parte posterior de mi cabeza estaba volviendo.

    Había algo más, algo que no sabía. 

    Gimiendo me levanté. Todo esto comenzó a hacer que me doliera la cabeza. Decidí ir a la cocina. Necesitaba chocolate para calmarme cuando estaba molesto. De puntillas a la cocina, abrí la nevera y eché un vistazo.  

    ¡MOUSSE DE CHOCOLATE! 

    Tomando el tazón, me di la vuelta y casi grité cuando dos ojos azules me miraban desde el mostrador de la cocina.  

    —¡Seraphina! ¡Tú gato malvado! ¡Shoo shoo! ¡Vete!  

    El felino saltó del mostrador y se alejó, pero antes de salir de la cocina, se detuvo y me miró, esos penetrantes ojos azules me dijeron: 'Te estoy mirando'. 

    Como dueño, como gato eh. 

    Me puse cómoda en el mostrador de la cocina con las piernas colgando y tomé el tazón en mi regazo. Sumergiendo un dedo en el chocolate, lo puse en mi boca, el delicioso sabor golpeó mis papilas gustativas y me hizo gemir. 

    Alguien se aclaró la garganta rompiendo chocolate y mi sesión íntima. Miré hacia arriba y la causa de mi mal humor estaba allí, con una sonrisa evidente en su rostro. Mis ojos se agrandaron. Rápidamente escondí el cuenco detrás de mí y me senté derecho esperando que no viera. 

    Comenzó a caminar hacia mí hasta que estuvo tan cerca que pude sentir su aliento avivando mi rostro. Mi respiración se aceleró cuando mi corazón comenzó a correr una maratón. Inclinándose, puso una de sus manos a mi lado en el mostrador y limpió algo de la esquina de mis labios con una toalla de cocina. Lentamente se acercó a mi oído y me susurró: —Nadie sabrá lo que viste hoy —advirtiendo con voz entrecortada.

    Estaba congelado en mi lugar. Estaba demasiado cerca. Mi cerebro parecía dejar de funcionar ya que tenía problemas para recordar lo que vi. ¿Lo que vi hoy? ¿Qué? ¡Oh espera! Las pinturas. Se refería a las pinturas.  

    Enderezándose me miró intensamente. —¿Entendido? 

    Asentí con la cabeza rápidamente.  

    —Bueno. —Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, tan pequeña que casi no me di cuenta.  

    Luego, dándose la vuelta, se fue, dejándome un desastre de respiración rápida. 

    ¿Lo que acaba de suceder? 

    —Oh y Ember... —Apareció en la entrada de la cocina. Esa es la primera vez que me llamó por mi nombre haciendo que mi corazón saltara varios bits. —Esa mousse de chocolate era para el desayuno de mamá —diciendo que desapareció nuevamente. No extrañé la sonrisa malvada en su rostro cuando dijo eso.  

    ¡Imbécil! 

    Miré el tazón casi vacío. ¡Mierda! Estoy chapuceado... 

 

 

 

  

  

    





   





 ¿Liliana y Matty? 

     

    Donna les estaba sirviendo el desayuno a todos. Me senté allí esperando mi destino, mi comida intacta y el corazón martilleando en mi pecho. Pude ver la sonrisa sonriendo en la cara de Hunter. Ese hijo de un koala! 

    —Donna, sírveme mi mousse de chocolate.  

    Tragué saliva. ¡Oh Dios mío!  

    —Sí, señora. —Donna le llevó el cuenco a Julia y abrió la tapa.  

   ... Los ojos de Julia se iluminaron. Tomó una cucharada de la mousse en la boca y gimió por el sabor dulce y salado. —Mhm... Donna, ¿cambiamos al cocinero o algo así? ¿Cómo su tan aburrida y habitual mousse se volvió tan buena hoy?  

    ¡Uf! A ella le gustó mi receta.  

    Miré a Hunter. Esta vez yo era el que sonreía mientras el de su rostro caía. Justo en él ya se enfrentan a Hunter William Rey! ¿Qué pensaste? ¿Me sentaría y lloraría? ¡Decir ah! Había aprendido de los mejores. Mi mamá hizo los postres más excelentes. No es de extrañar por qué los clientes de su panadería la llamaban la reina de los postres  

    Anoche, después de que se fue, hice un poco de mousse y puse el tazón en su lugar anterior. Al principio fue difícil encontrar las cosas necesarias en esa gran cocina con tantos armarios y suministros, pero finalmente lo logré. No quería enfrentar la ira de Julia. Como me dijo Donna, Julia comía mousse de chocolate todos los viernes y luego pasaba el resto del día en el gimnasio.  

    ¡La desafortunada vida de las modelos!  

    —Sí, deberías haber visto su cara. ¡Fue muy gracioso! —Estaba hablando con Liliana por teléfono.

    —Le sirvió bien! —ella se burló haciéndome reír  

    —¡Ya te extraño, Ana!   

    —¡Yo también! ¿Quieres vernos en nuestro lugar habitual? —ella preguntó.  

    —¡Eso sería genial! Te veré allí a las 10:30. —Colgué el teléfono.  

    Preparándome, tomé mi bolso y mis tacones y bajé las escaleras cuando mis ojos se posaron en la figura caída sentada en el sofá. —¿Mate? —Caminé hacia él.  

    —¡Brillo Solar! —Al verme se levantó, con su brillante sonrisa en su rostro. ¡Este tipo cambia de humor rápidamente!  

    —¿Estás bien? Te ves molesto.  

    —No, no. Estoy bien. —Me lanzó una sonrisa que no llegó a sus ojos.  

    Oh, eso no me estaba engañando. Ciertamente no estaba bien. Estreché mis ojos.  

    La sonrisa se le cayó de la boca—, Es solo que... Se suponía que Hunter debía ir al club de billar conmigo pero" un suspiro salió de su boca  —me abandonó para asistir a una reunión.  

    ¡Por supuesto! ¡Hunter y su maldito negocio!  

    De repente, una idea apareció en mi cabeza. —Bueno, ¡no te preocupes, amigo de helados! ¿Quieres ir a tomar un helado conmigo? 

    Esta vez, una sonrisa genuina apareció en su rostro de oreja a oreja. Saltó del sofá en un instante y ya estaba corriendo hacia la puerta principal. —¡TU TRATAMIENTO! ¡Y CONDUCO! 

    —¿Te refieres a la chica vestida de rosa del día de tu boda?  

    —Sí. Ella. Mi mejor amiga. Ella también vendrá. —Estábamos sentados en mi heladería favorita esperando nuestro pedido y a Ana que aún no había llegado. 

     

    Su comportamiento cambió. De repente parecía nervioso. ¿Lo que está mal con él? Iba a preguntar, pero sonó el timbre de la puerta indicando la llegada de alguien. Miré hacia atrás y allí estaba ella.  

     

    —¡Ana! —Me levanté de mi asiento y la abracé mientras se acercaba. La había extrañado mucho. Ella le devolvió el abrazo, pero de una manera desgarradora.  

    —¡Embi! ¡Oh, Dios mío! ¡Te he extrañado! Sé que solo ha pasado una semana, pero me pareció un año. ¡Tengo tanto que decir ymm phm mph...! —Ella habría continuado si no le tapara la boca con la mano.  

    —Sabes que hablamos por teléfono todos los días, Ana. 

    Ella se rio. —Lo sé pero solo estoy emocionado... —Esta vez no fui yo quien la detuvo. Miré en la dirección que ella estaba mirando. Ese fue Matt. 

    Él la estaba mirando fijamente.  

    Ella lo estaba mirando fijamente.  

    Los estaba mirando fijamente. ¿Qué estamos haciendo todos? 

    —¡Ejem, ejem! —Tosí rompiendo el concurso de miradas. —¡Ah, Matty, esa es Liliana, mi mejor amiga! ¡Y Ana, ese es Matthew, el mejor amigo de Hunter! —Los presenté el uno al otro. 

    —H-Hola! —Matty se levantó de la silla en un instante y le tendió la mano a Ana. 

    ¿Hizo que acaba de tartamudeo? 

    —¡Hola! —Ana sacudió su mano sonrojándose. 

    ¿Ella solo se sonrojó? 

    Matt sacó una silla para Ana. Ella se sentó agradeciéndole con el sonrojo todavía en su rostro. Iba a toser de nuevo pero el camarero me adelantó.  

    —Sus órdenes, señor, señora. —Tan pronto como sirvió el delicioso helado en la mesa, lo comí. Todas mis preocupaciones y pensamientos volaron por la ventana mientras tomaba una cucharada de helado sagrado en mi boca gimiendo por el sabor celestial. Quien hizo helado mereció todos los premios conocidos por la humanidad. Hubiera besado su mano si lo hubiera conocido. 

    Estaba tan ocupado disfrutando del delicioso helado que casi no noté a los tres muchachos sentados en la mesa de la esquina mirándonos y riendo. 
Matt estaba bromeando haciendo reír a Ana. Se sonrojaron, rieron sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo a su alrededor.  

    Uno de los tipos con cabello hasta los hombros hizo una cara de beso cuando me vio mirándolos. ¡Ese pequeño bastardo! Le voy a enseñar una buena lección después de que termine de comer mi helado recién ordenado. Ese era mi tercer tazón ahora, mientras que Matt y Ana todavía estaban en sus primeros tazones que ya estaban tan derretidos como la leche con chocolate. ¿Qué les ha pasado? Los miré y una sonrisa apareció en mi rostro cuando me di cuenta. ¡Mi mi! ¿Cómo podría ser tan tonto como para no ver esto antes? ¡Acabo de hacer un partido!  

     

    —¡No, pagaré! Fue mi regalo.  

     

    —¡No, le estoy pagando a Ember! Deja que este caballero haga al menos esto por ustedes, señoras encantadas. 

    —Pero quiero pagar el mío... —también Ana.  

     

    —¡Ah, no! Eso sería muy poco amable de mi parte si te dejo pagar en mi presencia —diciendo que sé y qué fue al mostrador de caja. No iba a dejar que pagara la mía. Me comí la mayor parte de todos los modos. Me levanté y corrí detrás de Matt diciéndole a Ana que se quedara en la mesa. 

     

    Después de discutir un poco más frente al cajero que comenzó a dispararnos, decidimos pagar la mitad de cada uno. Matt insiste en pagar por Ana y yo insisto en pagar por el mío. 

     

    Después de pagar, volvimos y nos detuvimos abruptamente en nuestros pasos cuando nuestros ojos se posaron en nuestra mesa. Esos tres tipos de antes estaban sentados allí, el que tenía el cabello hasta los hombros se cernía sobre Ana y parecía que estaba a punto de llorar. 

     

    ¡Esos  malditos bastardos! ¡Los mataré! 

     

    Antes de que pueda ir y patearlos, Matt marchó hacia ellos. Tomó el de Ana por el cuello y lo arrojó sobre una mesa. Los otros dos se levantaron y se lanzaron hacia él, pero él atrapó a uno y lo golpeó. El puño del otro cayó sobre su cara y lo hizo tropezar. Volvió a levantarse y se vio contra ellos, lanzándoles golpes y patadas a los tres mientras que yo debatía conmigo mismo si necesitaba ir a ayudarlo. Pero Matt estaba muy bien sin ninguna ayuda, aunque nunca antes parecía un material de lucha. Salté hacia atrás cuando uno de los chicos cayó justo delante de mis pies. Oh, mira, es incluso el chico que me hizo una mueca de beso y estaba molestando a Ana. Mmm, hora de venganza, dulce venganza. Balanceando mi puño hacia atrás, lo lancé hacia adelante con todas mis fuerzas mientras él se sentaba. Una sonrisa satisfecha se abrió paso en mi boca cuando escuché un crujido cuando mi puño chocó con su nariz. Soltando un gemido, el chico volvió a besar el suelo. Me llevé el puño a la boca y soplé con estilo, pero la sonrisa desapareció de mi rostro al darme cuenta del dolor punzante en los huesos de mis dedos. ¡Oh Dios mío! ¡Me acabo de romper los dedos!  

     

    En un momento, los chicos se retiraron y salieron corriendo del salón.  

     

    Me apresuré hacia él. —Matt, ¿estás herido?

    —¡No, estoy bien! —Él me mostró su sonrisa más amplia. ¡Bien mi pie! Tenía el labio roto y la sangre le brotaba de un corte en el frente izquierdo. Pasó junto a mí hacia Ana y yo lo seguí 

    —¿Estás bien? No hicieron nada, ¿verdad? —Matt le preguntó a Ana suavemente quién estaba llorando ahora.  

    Sé que no es el momento adecuado, pero solo quería ponerme unos pompones y ponerle cara a la pareja recién formada frente a mí. Se veían maravillosos juntos. De repente, sin previo aviso, mi mente volvió al titular de esos magníficos ojos verde mar y un suspiro involuntario salió de mi boca. 

    Abracé a Ana con fuerza. —Shh... está bien Ana! Se han ido. Por favor, dime que no te hicieron nada. —Quería ir tras esos bastardos y enterrarlos vivos por hacer llorar a Ana. Pero Matt hizo un maldito buen trabajo. 

    —N-no. Ellos no lo hicieron —susurró y se retiró del abrazo para calmarse un poco. 

    El gerente del salón vino corriendo hacia nosotros. —¡Realmente siento mucho este inconveniente, señor, señora! Realmente lo siento...  

    —¡Está bien! —Matt lo interrumpió. Sus ojos recorrieron la habitación. Era un desastre con mesas y sillas rotas por todas partes. —Pagaré por ello —anunció mirando al hombre. 

    Los ojos del hombre se abrieron y hizo una reverencia. —¡Gracias! ¡Muchas gracias, señor! ¡Es muy generoso, señor! 

    Matt asintió con la cabeza y luego nos miró. —¡Vamos! Los dejaré a los dos en casa primero.  

  

  

  

  

   

    





   





 Hacer amistad con boomer y doser 

     

    Ayer fue un día agitado. Llamé a Ana más tarde por la noche para ver cómo estaba. Ella dijo que estaba bien. Matt la llamó dos veces desde el incidente, lo cual fue muy dulce de su parte. Estaba más que contento con él por lo que hizo por Ana. Si algo le sucediera, no podría vivir. Ella era mi hermana más que mi amiga. Desde nuestra infancia, habíamos enfrentado todo lo bueno y lo malo juntos. Una vez, cuando estábamos en el jardín de infantes, ella se enfrentó a mis matones por mí, a pesar de que era la niña más sensible y dulce de la escuela. Ese día supe que ya no podía ser débil. Tenía que ser fuerte para Ana, para mí. Ella era la razón por la que podía mirar a las personas a los ojos ahora sin encogerme.  

    Hoy había decidido explorar la biblioteca. Había estado esperando esto desde el día en que lo vi por primera vez.  

    Sección política... sección histórica... sección de negocios... sección de contabilidad... revistas... ¡Diablos! ¿Me estás bromeando? ¿No hay romance? ¿No aventura? ¿No hay novelas de fantasía? ¿Quién diablos está a cargo de esta biblioteca? Tengo que darles una parte de mi mente sobre cómo dar vida a una biblioteca muerta.  

    Gruñendo, me di la vuelta para irme cuando mis ojos se posaron en el extremo izquierdo de la habitación, una pequeña estantería que lo ocupaba. Me acerqué a eso. Los libros en el estante parecían viejos e intactos durante años. Cogí un libro verde cubierto y le quité el polvo. Un ataque de tos salió de mi boca. Ah! La persona a cargo aprenderá una lección efectiva y me aseguraré de ello.  

    Miré los garabatos en la parte superior del libro. ‘La llamada de lo salvaje... por... Jack London' Hmm, suena interesante.  

    Mis ojos recorrieron la habitación y encontraron un alféizar junto a una pequeña ventana. Acomodándome en el pequeño espacio, abrí el libro y tosí un poco más.  

    Estaba a medio camino del libro cuando un ladrido rompió mi concentración, después de eso vino un sonido estrepitoso y luego algunos gritos. Dejando el libro, aceleré la biblioteca.

    Lo que vi fue un desastre en el comedor. Boomer y Doser se sentaron en el suelo con la lengua afuera, el mantel de seda envuelto a su alrededor con comida y platos rotos esparcidos por todo el lugar... la comida del almuerzo.  

    Fluffers traviesos, fluffers muy traviesos.  

    Donna y el viejo cocinero estaban parados allí con las manos en la cabeza, una expresión de horror y frustración en sus rostros. ¡Pobre señor John! Tiene que cocinar de nuevo.  

    Un jadeo vino detrás de mí haciéndome girar. Bella se tapó la boca con la mano, la misma expresión le cubrió la cara con un poco de culpa.  

    —¡Bella! Se suponía que debías vigilarlos. ¿Qué estabas haciendo? —la siempre dulce y maternal Donna gruñó, con las manos en las caderas y las cejas fruncidas. Nunca la había visto así antes. Parecía bastante aterradora.  

    —¡Lo-lo siento mucho Donna! Fui a beber un poco de agua. ¡Lo siento! —Bella se disculpó con un tono suplicante.  

    Cerrando los ojos, Donna respiró hondo y llamó a otras criadas para que limpiaran los perros y el desorden en el suelo. Luego llevó al pobre Sr. John a la cocina prometiéndole ayudarlo a cocinar nuevamente. 

    Un olfateo me hizo dar la vuelta de nuevo. Los ojos de Bella estaban llenos de lágrimas. Inmediatamente mis manos se disparan para sostenerla. —Bells, no, no, no llores. Está bien. 

    Señaló el desorden y separó los labios, no se escuchó ningún sonido sino otro resfriado.  

    —Ah, no. No es tu culpa —le aseguré.

    —¿Qué tal si sacamos a pasear a los perros? De esa manera también podemos divertirnos un poco.  

    Su rostro se iluminó un poco. —O-está bien"  

    Dos colas avanzaron moviéndose por el camino del parque. Habían estado jugando y corriendo por una hora y todavía se veían enérgicos. Mientras que estábamos jadeando como perros corriendo detrás de ellos. 

    ¡Pequeños demonios lindos! 

    Me recordaron al perro, Buck, del libro que estaba leyendo. Era una mascota mimada de una familia. Un día fue robado como esclavo como un perro de trineo y sufrió terriblemente. Me dolía el corazón al leer sobre él. Con suerte, ningún perro sufriría por tal destino. 

    —Entonces... ¿cómo te va a ti y al joven señor Hunter? —Bella preguntó sacándome de mis pensamientos. 

    —... ¿Eh? Ah... ¿bien?  

    —¿Bien? 

    El recuerdo de esa noche en la cocina vino a mi mente y mis mejillas se sonrojaron. —¡Sí! Bueno, muy bien. —Miré mi teléfono. —Campanas, volvamos. Será la hora del almuerzo en 20 minutos —agregué apresuradamente. 

     

    —¡Oh! Ok, entonces vámonos.  

     

    Después de dos minutos, cerré los ojos y respire profundamente en el aire fresco. Mhm un día normal fina... 

     

    —¡Ember! ¡Dosificador!

    ¡What! Miré hacia atrás. La delgada figura de barbie de Bella vino corriendo hacia mí. ¡Espere! ¿No estaba ella justa detrás de mí? 

     

    —¿What?  

     

    —Doser —dijo jadeante—, ¡Doser se escapó!  

     

    —¡WHAT!  

     

    —Otro perro lo asustó y se escapó. Intento atraparlo, pero lo perdí. Lo siento mucho. ¿Qué hago ahora, Ember? ¡H-Hunter me matará! Yo... 

     

    —Campanas, cálmate y dime a dónde se fue —le pregunté, el pánico creció en mí también. 

     

    Ella creyó un dedo tembloroso. —¡Ahí! De esa manera. 

     

    Me dirijo a la dirección. —¡Doser! ¿Dónde estás? Donde puedes estar— ¡Doser! —Miré alrededor. Izquierda Correcto Detrás de cada arbusto. Pero él no estaba en ninguna parte.  

     

    —¡Disculpe, señor! ¿Vio un husky blanco con ojos azules? —Le pregunté a un hombre que pasaba. 

     

    —No, señorita. No lo hice —fue su respuesta con los ojos muy abiertos. 

     

    Le pregunté a otra persona. Luego otro. Luego otra dama. Pero en vano. Nadie lo vio. Nadie sabía dónde estaba. Mis piernas actualizadas a arder por toda la carrera y mis pulmones se sintieron vacíos. Me detuve, me agaché sosteniendo mis rodillas y jadeé por aire. —Doser... —¡Lo perdí! ¿Por qué no tuve más cuidado? 

     

    La cara enojada de Hunter apareció en mi mente, y luego vino la historia de Buck. 

    Me tragué un gran nudo formado en la garganta. No, no, no, lo encontraré. Solo tengo que calmarme y mirar alrededor. Tiene que estar aquí en alguna parte. No dejaré que le pase nada malo. Con esa nueva determinación, corrí de nuevo. 

     

    —¡Doser! 

     

    POV desconocido ~ 

     

    Sonreí con satisfacción mientras avanzan a la niña corriendo desesperada. Luego se detuvo, con las manos sobre las rodillas, las mejillas sonrojadas por toda la carrera y la expresión de dolor en su rostro solo con mi felicidad. Mhm, solo me encantaba. Después de unos momentos, ella volvió a correr. 

     

    No es un abandono, ¿verdad? Veremos cuánto tiempo podemos mantener el ritmo. 

    —Corre, Ember. ¡Corre! Cometiste un gran error. Ahora, vas a pagar por ello.  

     

    —Grmph grmhm —llegó un gemido desde abajo.  

     

    —¡Cállate, perro! —Mi agarre alrededor de su boca se apretó. —Vamos a nuestro ingenuo pequeño Ember luchar un poco más. 

     

    POV de Ember ~ 

     

    Me acerqué al almacén del parque lentamente. Pensé que escuché algunos sonidos desde adentro. 

     

    —¿Doser? ¿Eres tú?  

     

    Nada... 

    Me agarré al viejo mango oxidado y empujé. La puerta se abrió con un crujido. En el momento en que entré, la puerta trasera de la habitación se cerró de golpe indicando que alguien acababa de salir.

    —¡Espere! —Corrí hacia la puerta y tiré de ella, pero no se movió. La puerta estaba atascada. No no no. ¿Tengo que saber quién era ese? ¿Qué pasa si tienen dosificador? Abrí la puerta de nuevo con más fuerza y para mi alivio se abrió. Corriendo, miré a mí alrededor. No había ninguno. Llegué tarde. Quienquiera que fuera, se habían ido. ¡No! Doser! Estaba a punto de volver a correr pero me detuve cuando un gemido provenía del interior de la habitación. Corriendo hacia adentro, intenté mirar a mí alrededor en la oscuridad. 

    Oscuridad... 

    Desde una esquina, dos ojos azules miraron hacia las minas y gruñeron. 

    —¡Doser! —Lentamente me arrodillé ante él. —¡Está bien, boi! Soy yo, Ember. ¡Hey! ¡No te lastimaré, está bien!  

    Su gruñido se detuvo y se acercó a mí. Ladeó la cabeza hacia un lado como si me estuviera calculando.  

    —¡Vamos, boi! ¡Vamos!  

    Condujo directo hacia mí acariciando su cabeza en el hueco de mi cuello. Mis manos serpentearon a su alrededor. —¡Está bien, Doser! Estoy aquí ahora. No dejaré que nadie te lastime 

    ¿Quién lo habría asustado así?  

    Boomer vino corriendo cuando llegamos a donde Bella nos esperaba. Saltó sobre Doser lamiéndolo mientras ambos ladraron felices.  

    —¡Lo encontraste! ¡Oh, gracias a Dios! ¿Está bien? —Bella se inclinó y tocó a Doser, pero el pobre animal se apartó.

    —¡Oye, está bien, Doser! ¡Está bien! ¡Es solo Bells! Ella no te hará daño. —Me arrodillé y lo abracé frotando su cabeza. Algo mojado empujó mi brazo. Miré hacia arriba y una risita salió de mi boca. —¿También quieres un abrazo, Boomer? —Esta vez pasé mis brazos alrededor de los dos perros y los abracé con fuerza. Los protegeré de quien sea que haya sido. 

    Tirando la manta sobre los perros, me incliné y los besé a ambos en la cabeza. Una sonrisa apareció en mi boca. Eché de menos mi almuerzo y la señora Julia me regañó, pero al final del día ver a estos dos durmiendo tan pacíficamente me dio un gran alivio en el corazón. Levanté la vista para ver a Donna asintiendo con la cabeza a alguien detrás de mí. Me di la vuelta y me encontré con la retirada de alguien, más específicamente, la retirada de Hunter.  

 

 

  

  

  

   

    





   





 La fiesta 

     

    Mi boca colgaba tan abierta como mi puerta. Fuera de mi habitación, allí estaba Hunter a estas horas de la noche. ¿Qué podría querer? ¿Podría ser que, por fin, había llegado a la conclusión de que yo era su esposa y que él debería interactuar más conmigo que simplemente pasar algunos 'saludos' y miradas frías?  

    —Hola —habló con su voz tranquila y calculada.  

    —H-hola! —Interiormente me palmeé la cara por tartamudear. ¿Siempre tuve que avergonzarme delante de él?  

    —Mañana iremos a una fiesta. Prepárate para las 7.   

    ¡Parpadeé Tartas de queso! ¿Me lleva a una fiesta? —Está bien... —dije soñadoramente sin poder ocultar la sonrisa que se arrastraba por mi cara. ¿Qué demonios? ¡Sal de ahí, Ember! Él es un imbécil.  

    Se dio la vuelta para irse, pero se detuvo y miró de reojo: —No llegues tarde. No me gusta la tardanza —luego se alejó.  

    Reprimí el impulso de gritar '¡Sí, señor!' de vuelta a él. ¡Exigente hijo de pistola! Cerrando la puerta hice un baile feliz. No entendí su bipolaridad. ¿Un día gritándome y el siguiente queriendo llevarme a una fiesta? Sin embargo, estaba feliz de que estuviera progresando.  

    No puedo esperar para mañana.

    Me senté frente al espejo mientras una sirvienta me maquillaba. Karen estaba parada al lado como un policía esperando que uno se equivoque y ella saltaría. Me duelen las piernas y los brazos al probar al menos treinta vestidos. Pero Karen siguió haciendo muecas a cada uno de ellos hasta que salí con un vestido maxi de terciopelo rojo con aberturas altas y un cinturón plateado alrededor de la cintura. Esta vez fui yo quien hizo muecas porque era demasiado abierto. Por supuesto, ella no prestó atención porque, según ella, esta fue como nuestra primera cita para la que tuve que verme impresionante.  

    ¿Fue realmente una cita? ¿No tomó el chico la mano de la niña y le preguntó amorosamente si quería ir a una cita con él? Pero todo lo que hizo fue ordenarme como un señor de la guerra en el campo. Ni siquiera había un rayo de sonrisa en su rostro, y mucho menos amor.  

    —¡Perfecto! —La voz de Karen me sacó de mis pensamientos.  

    Miré su radiante rostro y luego otra vez al espejo. Whoa ! Ella hizo un maldito buen trabajo. Mi cabello castaño peinado en ondas, la sombra de ojos ahumados rozaban mis párpados y el lápiz labial rojo hacía juego con mi vestido.  

    —Ahora, vete, antes de que Hunter venga y haga un ataque —dijo Karen tomando un par de tacones y entregándoselos.  

    Le di las gracias a la chica y bajé corriendo las escaleras. Hunter se paró en el vestíbulo con un traje gris de Armani con una camisa blanca abotonada y una corbata negra, mirando su reloj. Se veía hermoso fuera del mundo. Esta gran belleza debería haber sido ilegal. Podía manipular a cualquiera solo con su apariencia sin siquiera pronunciar una sola palabra.  

    Estaba tan inmerso en echarle un vistazo hasta que mi pie falló un paso y me volqué, un chillido salió de mi boca. Alcé la mano y agarré la barandilla antes de que mi nariz se aplastara contra el suelo. Levantó la vista y me dirigió su mirada. Mis mejillas se pusieron de un color carmesí profundo. ¡Absolutamente espléndido! 

    —Llegas cuarenta y siete segundos tarde. 

    Oh, yo era la... ¡espera! ¿Quién diablos contaba segundos?  

    Sin perderme otra mirada, salió de la casa hacia su auto. Corrí detrás de él, por supuesto. Mis pequeñas piernas no eran capaces de igualar sus largas zancadas.  

    Cuando salí, él no estaba allí. Miré a mi alrededor pero no había señales de él. Mi corazón se hundió. ¿Qué? ¿Me dejó solo porque llegué cuarenta segundos tarde?  Y estaba pensando que PROGR ... 

    Un fuerte claxon me sobresaltó. Giré a mi izquierda y allí estaba él en su Austin Martin Rapide. Miré el sedán negro con asombro. Tocó la bocina de nuevo. Corrí hacia el auto, entré, me abroché el cinturón de seguridad y lo miré. Su mandíbula se apretó y aflojó. Me preguntaba cómo su mandíbula se mantenía en perfecta forma después de sufrir tal tortura todo el día. 

    —¿A dónde vamos? —Pregunté intentando hacer una conversación. 

    Silencio... 

    —¿Cuánto tiempo tomará? 

    Silencio... 

    Cinco, cuatro, tres, dos, uno... Respiré hondo y exhalé lentamente. Mantén la calma, Ember. La venganza vendrá pronto. 

    Siguió conduciendo en silencio ignorándome por completo. Ni siquiera un músculo de su rostro se crispó, excepto... sus ojos tormentosos. ¡Cambiaron las sombras! Con cada emoción, sus ojos verde mar se oscurecieron. ¿Cómo fue esto posible? 

    Saqué mi teléfono y me revisé en la pantalla. Cambié mi rostro de molesto a gruñón a enojado, pero no, mis ojos azules habituales todavía se veían igual. Intenté un poco más pero no cambié. ¿Qué?

    —¿Tienes algún problema con tus ojos?  

    Giré mi cabeza hacia la fuente de la voz helada. —¿Mmm no? —No, en realidad son tus ojos los que tienen problemas para cambiar los tonos de forma anormal. 

    —Entonces deja de hacer esto. ¡Te ves ridículo!  

    Ah! ¿Pensaba que eso era ridículo? Bien entonces. Tiempo de venganza. Mi boca se curvó en una sonrisa. 

     

    Cuando el automóvil se detuvo en una señal de tráfico, me volví hacia el automóvil a nuestro lado. Un anciano se envió en el asiento del conductor. Al principio le di una gran sonrisa. Luego, cuando él le devolvió la sonrisa, cambié las facciones de mi rostro. Cruzando los ojos, saqué la lengua. El hombre se sorprendió con los ojos muy abiertos y los labios entreabiertos. A mi lado escuché el sonido de los dientes apretándose entre sí y esta vez el automóvil arregló a una velocidad más alta. 

     

    —¡Ah! —Presionando hacia atrás, agarré mi asiento con fuerza y lo miré. Parecía seriamente enojado. ¡UH oh! 

     

    Después de un tiempo, el auto se detuvo. Me desabroché el cinturón de seguridad y abrí la puerta para salir, pero un brazo fuerte se adelantó y cerró la puerta. Me di la vuelta y me encontré con la fría mirada de Hunter. Su cara estaba a centímetros de la mía, sus manos alrededor atrapándome entre él y el asiento. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta. 

     

    Comenzó lentamente—, Esto es muy importante para mí. Si algo sale mal por tu culpa —hizo una pausa y su mirada helada bajó algunos grados—, no te agradarán las consecuencias. —Luego salió del auto, dio la vuelta, me abrió la puerta y me ofreció la mano como un verdadero caballero. 

  

 

   

    





   





 

    Si estaba con los ojos muy abiertos, la boca colgando, el cerebro deteniendo la postura de sus amenazas antes, entonces esos se volvieron dobles ahora viendo su gesto caballeroso. Me envió allí sin moverme una pulgada. Al ver que me dio una sonrisa, la sonrisa más pequeña del mundo pero aun así una sonrisa, asintió alentadoramente. Esta vez creo que pasé por la pérdida de memoria de un golpe invisible en la cabeza. ¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando en el mundo?  

     

    Puse mi mano en la que esperaba, salí del auto cuando la electricidad me atravesó. Esta fue la primera vez que sostuve su mano. Su piel se específicamente cálida y suave contra la mía pero fuerte. Miré hacia arriba. Nos paramos frente a un enorme y elegante edificio. Estaba decorado con toneladas de luces y una alfombra roja en el piso abrió el camino. Cuando entramos, la gente corrió hacia nosotros y las luces encendidas a parpadear. 

     

    ¡Paparazzi!  

     

    Tragué saliva.  

     

    ¡Oh dios! ¡Esta atención no es buena! ¡No es bueno en absoluto! 

    Inconscientemente, mi agarre en la mano de Hunter se apretó y también en la mía, disminuyendo un poco mi nerviosismo. Le hicieron muchas preguntas y él respondió a todas con elegancia y confianza. Lo miré con asombro. Detrás de la multitud apareció un hombre con un traje completamente blanco ya su lado había una mujer con un impresionante vestido azul. Parecían estar en la cincuentena con el pelo gris a juego y la cara ligeramente arrugada. 

     

    —¡Sr. King Jr! ¡Me alegro de darle la bienvenida aquí finalmente! —sonriendo, estrechó la mano de Hunter. Su mirada se volvió hacia mí. —¡Debes ser la señora King! ¡Qué adorable! —Tomando mi mano, colocó un beso en el dorso de mi palma. —¡Placer conocerte! 

     

    Asentí con la cabeza y le devolvió la sonrisa.  

    —Soy Jonathan David Arthur, el anfitrión de esta fiesta y esta es Madeline David Arthur, mi amada esposa. —Él la miró con amor. ¡Temor! 

    





   





 

    —Hola, cariño. Eres muy hermosa. —Ella extendió su mano hacia mí. 

    —¡Gracias! —Estreché su mano sonriendo.  

    —¡Ah! Qué tonto de mi parte mantener a nuestro invitado parado en la puerta. ¡Por favor, entra!  

    Al entrar, me tomé un momento para mirar alrededor. Todo era dorado por dentro. Las paredes, las luces, las decoraciones, excepto las mesas y sillas que eran rojas, le daban al lugar una vista real. Había mucha gente presente. Todos parecían estar usando ropa hecha de dinero sucio.  

    Nos detuvimos frente a una mesa y Hunter sacó una silla para mí, la más pequeña sonrisa aún en su rostro. Todo comenzó a sentirse como un sueño para mí. ¿Hunter siendo tan caballeroso de repente? Era demasiado bueno para ser real. Solo para estar seguro, me pellizqué e hice una mueca de dolor.  

    No fue un sueño. 

    Bueno, Ember es mejor que disfrutes mientras dure. 

     

    




 

   





 La pelea 

     

    Tomé un sorbo de mi jugo de granada y puse el vaso sobre el mostrador con demasiada fuerza. No podía soportar los modales de los caballeros por más tiempo, ¿verdad? ¡Tuve que dejarme aquí solo como el imbécil que es! Mirando el inocente vaso, tomé otro sorbo. El líquido frío me bajó por la garganta y me tranquilizó un poco. Mhm está bien! ¿Cómo hacen que estas cosas sean  tan deliciosas? Tomé otro sorbo y más sorbos hasta que alguien interrumpió golpeándome el hombro.  

    —Querida, ¿qué haces aquí sola?   

    Me di la vuelta. —¡Ah, hola señora Arthur! Um Hunt-  

    —Lo sé querida, todos los hombres están ocupados discutiendo asuntos de negocios. Entonces, ¿por qué no vienes con nosotras, señoras? —Señaló a un gran grupo de mujeres reunidas en un rincón.  

    —¡Seguro! —Sonriendo, me levanté y caminé con la señora Arthur para unirme a ellos.  

    Los primeros cinco minutos pasaron escuchando sus chismes de mierda que consistían solo en hombres, dinero y sexo. Sentí ganas de chocarlos en la cara con una silla de acero. Justo cuando decidí pasar, alguien me agarró del brazo.  

    —La nueva Sra. King, ¿verdad? —una mujer que se llamaba Sra. algo que Smith preguntó.  

    —Ah, sí. ¡Hola! —Una gran sonrisa se curvó en mi boca pero nunca llegó a mis ojos.  

    —Fue un matrimonio arreglado, ¿verdad? —ella preguntó.  

    —¿Cómo lo hiciste chica? —preguntó otra mujer.  

    —Debes ser demasiado bueno en la cama. No es de extrañar por qué tanto padre como hijo te eligieron. —dijo una mujer rubia mirándome de pies a cabeza.  

    





   





 

    —Oh, podría darles un buen momento a ambos en la cama si no estuviera casado —intervino otro y todos comenzaron a reír en un tono que solo podía igualar a las Hienas.  

    No ¡No es una silla de acero, quiero darles cinco en cada parte de su cuerpo con todo el universo después de sumergirlo en carbón y fuego!  

    Puse la mejor sonrisa falsa que pude dominar en mi rostro y me volví hacia la rubia. —Disculpe, señora...  

    —Donaldson, Sra. Enalita Donaldson —dijo hinchando el pecho.  

    —Bueno, señora Donaldson, solo porque usted sea así no significa que todas las demás especies de hembras tengan que ser iguales. —Miré a las otras mujeres presentes allí. —¡Mucho gusto, señoritas! —Me di la vuelta y me alejé de las damas con la boca abierta como si no me arrepintiera de nada.  

    Solté un suspiro mientras esperaba a Hunter mientras bebía más jugo.   

    Sí, más jugo.  

    El quinto vaso ahora.  

    Sé que voy a regir: una presión se acumuló en mi estómago y me apreté las piernas. 

    Y la llamada interna ya llegó. 

     

    Me levanté apresuradamente y miré a mi alrededor. ¿Dónde podría estar el baño? Un camarero vino a mí ofreciéndome más jugo. ¡Tienes que estar bromeando! 

     

    —No quiero jugo. Dime dónde está el baño. 

    —Uh, lo siento, señora, está en el segundo piso. Suba las escaleras, gire a la izquierda y al final del pasillo encontrará una puerta azul.  

    





   





 

    Le grité gracias porque ya estaba subiendo las escaleras. Como dijo el camarero, me encontré con una puerta azul. Corriendo adentro, liberé mi vejiga y respiré aliviado.  

    Me tomé más tiempo arreglando mi cabello y maquillaje en el espejo del baño. Mis oídos se alzaron cuando el sonido de pasos vino desde afuera de la puerta. Al abrir la puerta miré a mí alrededor. Nadie estuvo allí. Me encogí de hombros y me di la vuelta para irme, pero salté cuando me encontré cara a cara con el mismo camarero de antes.  

    —¡Qué demonios! —Mi mano inmediatamente se disparó hacia mi corazón que latía rápidamente.  

     

    —Lo siento, señora, no quise asustarla. Realmente lo siento. —Comenzó a hacer reverencias repetidamente.  

     

    —¡Esta bien! —Me giré para irme pero él estaba frente a mí otra vez. Mis manos se apretaron en puños en conocimiento de cualquier incidente no deseado y mis cejas se fruncieron. —Disculpa, ¿necesitas algo... 

    Levantó la mano con un trozo de papel doblado. Mis cejas se fruncieron aún más. —¿Qué es eso? 

    —No lo sé, señora. Este caballero me dijo que se lo diera. 

    Tomé el papel de su mano vacilante. —¿Qué caballero? 

    Sin respuesta. 

    —Qué gen... —Miré hacia arriba y ya se había ido. ¡Extraño! 

    





   





 

    Desdoblé el papel.  

    Encuéntrame en el jardín.  

    ¿Conoce a quién? ¿Quién puede ser? ¿Cazador? ¡No! Él nunca... pero nuevamente ha estado actuando diferente hoy. Entonces podría ser él. Ahora solo necesito encontrar el jardín y ver por mí mismo quién es. 

    Después de algunos giros equivocados y perderme en los tantos pasillos, finalmente estaba parado en el jardín. ¡Maldice a los ricos y sus complicadas casas! 

    Me tomé un momento para admirar los alrededores. Los árboles estaban decorados con luces de hadas que parecían luciérnagas brillando en la oscuridad de la noche y una fuente blanca ocupaba el centro. Algo rojo encima me llamó la atención. Me acerqué y lo recogí.  

    Una rosa 

    ¿Qué te pasa Hunter?  

    Mi corazón saltó de alegría y una sonrisa de oreja a oreja se elevó en mi cara. Me di la vuelta. —¿Cazador?  

    Silencio... 

    —Sé que estás aquí en alguna parte. ¡Ven ya!  

    Pasos vinieron desde atrás. —Aquí estoy, querida. 

    Mi sonrisa se hizo aún más grande y me di la vuelta. —No puedo creer que...  

    Mi sonrisa se desvaneció y la frente se arrugó. —¿Quién eres tú? 

     

    





   





 

    Un hombre de unos cuarenta años probablemente estaba allí vestido con un esmoquin azul celeste. Una sonrisa espeluznante ocupaba su rostro y su calva brillaba a la luz. Él comenzó a caminar hacia mí. —¡Wow! Eres aún más hermosa de cerca. 

     

    —¿Te conozco? —Di unos pasos hacia atrás, mi respiración era desigual. 

     

    —Todavía no. Pero pronto lo harás. —El guiñó un ojo. 

     

    Eww! 

     

    —No lo creo. —Mi espalda golpeó un árbol. ¡Maldice tu árbol! 

     

    Puso sus manos a ambos lados de mí y comenzó a examinarme de pies a cabeza. Me dieron ganas de vomitar y envolverme en treinta ropas más. 

     

    —¿Cómo te llamas hermosa?  

     

    —¡No es asunto tuyo! —Le llevé la pierna hasta la rodilla donde el sol no brilla, pero su mano agarró mi pierna antes de que puedas golpear. 

     

    —¡Na, ah! ¡No es el viejo y aburrido truco del libro! —Su sonrisa se volvió más espeluznante. 

     

    ¡Sí! ¡Ahora mismo! Sonriendo, bajé mi pierna con fuerza, mi tacón de cinco pulgadas chocó con su pie. Se inclinó dejar escapar un grito de maldiciones. Sin pensar en las consecuencias, mi cabeza se disparó hacia la suya, golpeándolo.  

     

    Esta vez no era el único que lloraba más maldiciones. Apreté los ojos cerrados, sostuve mi cabeza palpitante y un ataque de maldiciones salió de mi boca. Recuérdame que no volverá a golpear a nadie. 

     

    





   





 

    El hombre se recuperó pronto y corrió hacia mí. —¡Pequeña perra! 

     

    —Ahí... —Salí corriendo a la entrada de la casa pero me detuve.  

     

    Allí estaba Hunter, apoyado en el marco de la puerta, su rostro con una leve sonrisa de diversión. Mis cejas se arrugaron. ¿Cuánto tiempo ha estado parado allí? Se enderezó y miró detrás de mí, su expresión facial se volvió helada perdiendo todas las emociones en cuestión de segundos. 

     

    Yo también miré hacia atrás. El hombre estaba allí congelado, los ojos muy abiertos y su rostro desprovisto de todos los colores. Parecía que acababa de ver al ángel de la muerte. Lentamente se dio la vuelta y salió corriendo hacia la otra dirección gritando. 

     

    ¡Qué demonios!  

     

    Me volví hacia Hunter. —¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

     

    —Desde que empezaste a golpear al hombre.  

     

    Mi sangre comenzó a hervir hasta el punto en que estaba segura de que se convirtió en lava y apreté los dientes. —¿No se te ayudará que deberías ayudarme? 

     

    Metiendo las manos en los bolsillos, se encogió de hombros. —Estaba ocupado disfrutando de un espectáculo interesante. 

     

    ¡El nervio de ese hombre! 

     

    Miré la rosa en mi mano. ¡INCLUSO UN puto viejo Baldie es más romántico Que El! Resoplando, salí del edificio hacia el auto. 

     

    Dolor o qué, ¡le estoy golpeando la cabeza un día! 

     

    





   





 Firmando mi certificado de defunción  

     

    Bajé corriendo las escaleras y corrí hacia el comedor. Llegué tarde al desayuno. Ugh! No quiero escuchar las burlas de Julia a primera hora de la mañana. Al acercarme a la entrada del comedor, mis pies se enredaron y volé hacia adelante cayendo de bruces al suelo. —Ahh... ¡Ay!   

    '¡Sigue cayendo así y un día te convertirás en la versión femenina de Voldmort !' dijo la molesta voz interior. Un día voy a estrangular esa voz.  

    Frotándome la frente y la nariz alcé la vista para encontrarme con los dos pies. Seguí los pies hasta que mis ojos se encontraron con dos fríos y oscuros.  

    Mis mejillas golpearon y cerré los ojos avergonzada. ¡Ascuas increíbles! ¡Absolutamente increíble! Una vez más, te has avergonzado delante del Sr. Perfecto.  

    Abrí los ojos y me encontré con un pasillo vacío. Hunter ya no estaba allí. ¡Estúpido! Ni siquiera pensé en ayudar a la dama en el piso. Lentamente levantándome me arreglé el vestido. Eché un vistazo a mi alrededor para ver si había alguien más cerca para presenciar mi vergonzosa torpeza, exhalé un suspiro de alivio y entré en el comedor donde esperaba mi destino. Todos los ojos miraron hacia arriba excepto los de Hunter, por supuesto, y tuve la sensación de déjà vu. Los ojos de Julia y Karen se apartaron de mí para mirarse, advirtiéndose en ellos como dos vaqueros en una morada desafiándose para hacer el primer movimiento. Para mi alivio, ninguno de ellos pronunció una palabra.  

    Me senté junto a Karen y comencé a comer en silencio. Anoche, después de salir del edificio, tuve que esperar afuera durante diez largos minutos antes de que Hunter apareciera y adivina qué, estaba súper enojado mientras que, por el bien de la realidad, se suponía que debía estar enojado. ¡Sí, ironía! Cuando llegamos a casa después de un largo viaje en silencio, me dejó solo en el auto como si yo no existiera.  

    





   





 

    Le eché un vistazo mientras comía con su habitual rostro gruñón de la mañana. Había vuelto a su frío y distante ser. Entonces, ¿qué fue anoche cuando me sonrió y me tomó la mano? ¿Fue todo una fachada? ¿Me estaba usando delante de los paparazzi? Y aquí estaba pensando que estaba tratando de progresar. Sentí que me ardían los ojos y me dolía el corazón. Mordiéndome el labio, tragué las lágrimas.  

    No, no puedo llorar. No lloraré por alguien a quien no le importe.  Soy fuerte. No puedo dejar que esto me pase a mí. Tendré que enfrentarlo. Tendré que saber la verdad.  

    —Tierra a ascua —gritó alguien desde el lado.   

    Miré hacia arriba. —¿Eh?  

    —¿Quién te robó tus donas en la mañana? —Preguntó Karen haciendo un gesto hacia mi plato. Miré hacia abajo Mi comida todavía estaba intacta y ya se había enfriado.  

    —Estoy bien. —Le di una sonrisa. Ella me envió una mirada petulante a cambio. Por supuesto, no la estoy engañando. Abrió la boca para preguntar más, pero para mí alivio, alguien la interrumpió.  

    —Hijo, ¿por qué despediste al Sr. Goldstein? —La voz del señor King retumbó en el comedor.  

    Hunter levantó la vista. —No tolero a los empleados que les gusta perder el tiempo en negocios innecesarios. —Sus ojos fríos me miraron por un segundo. 

    Que hice 

    —Tienes que controlarte Hunter. Esta es la tercera vez este mes que despides a un empleado leal. 

    Hunter siguió comiendo ignorando a su padre.  

    





   





 

    —Si esto continúa, no podremos conseguir un asistente para usted —suspiró King sacudiendo la cabeza. Se veía frustrado. 

    ¡Tenle lástima! Dio a luz a un imbécil de corazón frío. 

    A mi lado, Karen saltó de su silla haciendo que todos voltearan la cabeza en su dirección. —¡TENGO UNA IDEA!  

    —¿Qué pasa, madre?  

    Karen volvió su mirada hacia mí. —Em, estudiaste arquitectura, ¿no?  

    —¿Ah sí? —No estoy seguro de hacia dónde se dirigía con esto, pero la sonrisa demasiado emocionada en su rostro me dio luces rojas. 

    —Entonces Ember será el asistente perfecto para Hunter.  

    Vi con horror cómo cada palabra que salía de su boca se hundía lentamente en mi cerebro. —wat ...? —¿Un solo momento con él nunca fue bueno para mí y aquí se estaba preparando para convertirlo en mil? 

    —¿Qué? Madre, estamos hablando de asuntos serios aquí y Ember no tiene experiencia en esto.  

    Julia rio por lo bajo.  

    Karen le lanzó una mirada fulminante. Parecía más decidida ahora. —¡Exactamente! Ahora puede experimentar y Hunter no podrá despedirla. 

    —¿Qué te hace pensar que no puedo despedirla, Karen? —Hunter preguntó inclinando su cabeza hacia un lado, formando un pequeño pliegue entre sus cejas. 

    —Porque no te dará la oportunidad. Será la mejor asistente que hayas tenido.  

    





   





 

    Seguí mirando de uno a otro con los ojos muy abiertos. La pequeña palabra que pronuncié pasó desapercibida. Hunter observó con calma mientras Karen seguía molestando al Sr. King, mientras que el Sr. King seguía negando la oferta hasta que, de la nada, la expresión de su rostro cambió como si se diera cuenta de algo. —¡Muy bien! Ember será el asistente.  

     

    —¡No! Ella será, ¿qué?... ¡Oh, sí! ¡Fantástico! —Karen me miró con una sonrisa tan brillante que uno podría pensar que encontró la lámpara de Aladdin. Sin embargo, mi expresión era exactamente lo opuesto a ella y, juzgado por la brecha que se formó en la boca de Julia, estaba tan sorprendida como yo. ¿Qué sucedió de repente al Sr. King para estar de acuerdo en esto? ¿Qué podría necesitar beneficioso para darle una chica barata como yo en un puesto tan importante en la oficina de los Reyes? Sí, le dije a Karen que quería un trabajo porque, no quería depender de nadie para satisfacer mis necesidades ni quería dinero de Hunter, pero no quería trabajar para él. Trabajar con él sería tan intolerable como pasar tiempo con él. 

     

    —Papá —comenzó Hunter en un tono tranquilo—, No puede —su voz se volvió fría al final.  

     

    —Hijo, tu abuela tiene razón. Será lo mejor. —Volvió su mirada hacia mí ignorando las miradas que Karen envió por usar la palabra g prohibida en su diccionario—, No me decepcionarás, ¿verdad, Ember? 

     

    Quería negarme, pero mirando la sonrisa emocionada de Karen, ella ya firmó mi certificado de defunción. —N-No. No lo haré —las palabras salieron de mi lengua sin mi permiso. No quería desanimar a Karen. 

     

    Miré a Hunter para ver sus oscuros ojos tormentosos mirándome directamente en una mirada siniestra, con la mandíbula apretada y las manos apretadas en puños. Luego, levantándose bruscamente, se fue. 

     

    Tragué saliva.  

     

    





   





 

    Oh Karen! Qué ha hecho... 

    Estire el cuello en un ángulo de noventa grados hasta que pude ver el final del rascacielos frente a cual me cambie. Estaba escrito en negrita letras negras 'THE KINGS CORP'. Solo lo vi una vez antes desde la ventana de un automóvil mientras pasaba. 

     

    Respire hondo y subí las escaleras, con un archivo en mi mano que contenga mis datos biológicos y otra información necesaria para solicitar un trabajo. En este caso, es necesario para el empleador de piedra de este edificio para los trámites. Un guardia se paró frente a la entrada. Cuando me acerqué, él me abrió la puerta con una sonrisa en su rostro limpio y afeitado. Agradeciéndole, entré y me permití contemplar la magnífica vista. 

    El piso estaba hecho de mármol, mientras que el techo era una obra brillante de madera oscura e iluminación. Sin embargo, las paredes eran una combinación alucinante de blanco y negro a diferencia de la mansión Kings. Los sofás de aspecto lujoso dominaban el espacio frontal donde varias personas estaban sentadas esperando su turno. Miré a mi alrededor hasta que mis ojos se posaron en el chico de cabello rizado sentado detrás del mostrador de recepción negro.  

    Trotando hacia el escritorio, me aclaré la garganta. —¡Perdóneme!  

    Levantó la vista a través de sus lentes de lo que sea que estaba haciendo y brincó de repente, sus papeles volaron a su alrededor.  

    ¡Qué diablos! Miré su forma con los ojos muy abiertos. —¿Estás bien?  

    No respondió, pero siguió mirando como si estuviera aturdido.  

    —Disculpe? ¡Hola! —Agité mi mano delante de su cara. Esto pareció sacarlo de su estado de soñar despierto. Miró a su alrededor con un tinte rojo apareciendo en sus pálidas mejillas. —¡Lo-lo siento señorita! II... —Se bajó y comenzó a recoger los papeles esparcidos. Me sentí mal por él. Entonces, al bajar recogí un poco, pero él comenzó a protestar: —No, no, señorita, no tiene que hacerlo. Lo haré.  

    





   





 

    Le di una sonrisa. —¡Esta bien! —De pie le entregué los papeles. —¿Puedes decirme dónde está la oficina de Hunter?  

    —¡S-Sí! ¡Claro! G-Ve al piso superior y él estará allí. —Señaló el ascensor.  

    Agradeciéndole caminé hacia el elevador. Podía sentir su mirada hasta que entré. ¡Bicho raro! Al tocar el botón del piso superior, miré mi reflejo en la pared brillante del ascensor. Llevaba una camisa gris con cuello en v con una chaqueta gris y una falda azul hasta la rodilla. Me arreglé el pelo cuando la puerta se abrió con un golpe. Me di la vuelta y salí cuando mis ojos se encontraron con la familiar calva brillante de un hombre que se acercaba al elevador. Mis ojos se abrieron cuando tropecé hacia atrás.  

    ¿Qué diablos está haciendo aquí? 

     

    




 

   





 ¿Reglas de oficina y renuncia? 

     

    El espeluznante hombre calvo de la fiesta caminaba directamente hacia el ascensor. ¿Qué estaba haciendo este hombre aquí? Espera... ¿Qué tenía que ver con Hunter? ¿Podría él? ¿Hunter? ¡Oh Dios! Un remolino de preguntas inundó mi cabeza. Comencé a presionar el botón del primer piso cuando sus ojos se posaron en mí y comenzó a caminar más rápido.  

    Oh no no no!   

    El pánico se elevó en mí. Sentía que mi corazón quería saltar de mi cuerpo. Seguí presionando el botón hasta que la puerta comenzó a cerrarse y un suspiro de alivio salió de mi boca. Un pie de repente se interpuso en el camino, bloqueando el proceso.  

    ¡Oh diablos no! ¡Hoy no!  

    Mis manos se apretaron en puños con precaución cuando él entró. Moví mi mano hacia atrás para golpearlo cuando, para mi sorpresa, el hombre hizo una reverencia.  

    —¡Realmente lo siento mucho, señora! Por favor, perdóneme por mi comportamiento inconveniente. No sabía quién era. ¡Realmente lo siento, señora! Por favor, perdóneme... —Había un sentimiento de culpa escrito en su rostro ligeramente arrugado mientras hacía reverencias repetidamente.   

    Me quedé atónita con la boca entreabierta y el puño cerrado en el aire.  

    ¿Qué está sucediendo en el nombre de Dios aquí?   

    Parpadeé sin poder comprender la situación.   

    Se puso derecho. Apreté el puño de nuevo en caso de que todo fuera una broma y él decidiera lanzarme una sorpresa. En lugar de mirar hacia abajo, dijo: —¡Buenos días, señora! —y salió del ascensor hacia la otra dirección.  

    





   





 

    Durante más tiempo estuve allí. ¿Cómo pasó esto? ¿Cómo ese hombre se volvió tan humilde de repente? Cuando la puerta del ascensor comenzó a cerrarse de nuevo, salí. Mirando a mi alrededor, vi a un chico sentado detrás de un escritorio en una esquina. Corriendo hacia él, dejé que se conociera mi presencia.  

    —¿Perdóneme?   

    Él levantó la vista. —¿Si?  

    —¿Qué estaba haciendo ese hombre aquí?  

    —¿Quién? ¿Sr. Goldstein? Bueno, él solo estaba recogiendo sus cosas.   

    Sr. Goldstein? Ese nombre suena familiar... 'Hijo, ¿por qué despediste al Sr. Goldstein?' Las palabras del señor King de la mañana se repitieron en mi cabeza.  

    El señor Goldstein era el asistente del que hablaba el señor King. Hunter lo despidió.  

    Para mí.  

    Eso explica por qué salió de la fiesta tarde, enojado esa noche.   

    Se preocupaba lo suficiente.  

    Un sentimiento cálido surgió en mí, una sonrisa involuntaria apareció en mi rostro. A pesar de que actúa como un idiota todo el tiempo, todavía le importa.  

    Entonces, él no era una mala persona después de todo.  

    Una tos me sacó de mis pensamientos. Volví a mirar al chico, con el ceño fruncido. Ahora que los pensamientos sobre Hunter abandonaron mi mente, noté sus rasgos. Parecía duro con el pelo negro corto y ojos verdes. El escritorio en el que estaba sentado se parecía al escritorio de la recepcionista que encontré en el primer piso. ¡Espere! ¿Qué hacían dos recepcionistas en la misma oficina? 

    





   





 

    —¿Quién eres? ¿Nunca te había visto aquí antes? —supuestamente 

     

    —Oh, soy nuevo. Estoy aquí para el puesto de asistente —le respondí con una sonrisa.  

     

    Me miró de pies a cabeza, su expresión se volvió irritada. Luego, levantando su teléfono, murmuró: —¿Una chica ahora? —Probablemente no significó que escuchara, pero lo escuché de todos los modos. ¿Cuál fue su problema? ¿Y qué quiso decir con eso? ¿Hunter nunca había sido una ayuda antes? 

     

    —Colgando el teléfono, hice un gesto hacia la dirección del pasillo. —Sigue recto. 

     

    Asintiendo, me di la vuelta y grabé el pasillo mientras controlaba un escalofrío en mi espalda. Este piso era diferente a todos los demás que acabo de pasar para subir aquí. El uso del color negro fue en mayor cantidad aquí dando al lugar un aspecto peligroso. 

     

    —Al igual que su alma —dijo la voz en mi cabeza y, Dios, por primera vez en siempre fue lo correcto. Finalmente acordamos algo. Este fue el reflejo de su alma. Oscuro y peligroso. 

     

    Una puerta estaba situada al final del pasillo. La puerta de la guarida del diablo. Un demonio guapo en este caso. Tragando, llamé. No un momento después de su voz fría y profunda vino desde adentro—, ¡Adelante! 

     

    Respirando hondo, giré el pomo y dejé que la puerta se abriera. Allí estaba él, sentado detrás de una mesa de cristal negro, luciendo gratis guapo con su traje negro de Armani. Una sonrisa satisfecha jugó en su rostro perfectamente esculpido. 

     

    —¡Bienvenido! —dijo con su voz fría y aterciopelada. 

     

    ¡What! Estaba tan enojado por la mañana porque tenía el trabajo y ahora me da la bienvenida. ¿Qué estás planeando en esa malvada cabeza tuya Hunter? 

     

    Al entrar, miré a mi alrededor y me sentí abrumado por lo que vi.  

     

    





   





 

    El estupendo espacio de oficina estaba adornado con muebles minimalistas que tenían la misma textura oscura. Mis pasos rebotaron en el frío suelo de mármol pizarra contra paneles de madera de caoba. Una enorme ventana de vidrio ocupaba una pared entera a través de la cual la luz natural llenaba la habitación y la vista de la bulliciosa ciudad que proporcionaba era impresionante. Una pintura de aspecto sofisticado colgaba en la pared del fondo de su silla que tenía, oh, adivinaste, la misma combinación oscura. 

     

    Este hombre realmente necesita un poco de color en su vida.  

     

    Hipnotizado, volví mis ojos al CEO de este magnífico edificio para ver sus ojos oscuros mirándome con una mirada calculadora.  

     

    —Si ha terminado de hacer turismo, ¿hablamos de negocios? No tengo todo el día.  

     

    Gilipollas Será divertido trabajar con él. ¡Hurra! -nota el sarcasmo... 

     

    Tomando asiento, le di mi currículum. Lo hizo a un lado, sus ojos nunca dejaron a los míos. Me mordí el labio cuando mi corazón comenzó a acelerarse. Me sentí como un ciervo atrapado en los faros bajo su dura mirada. 

     

    El silencio me estaba molestando. La tensión flotaba en el aire. ¿Pensó que podría espantarme con su mirada depredadora? ¿Era su plan malvado? Pues muy mal. Estoy no uno a ser perturbado. Pero mi cuerpo tenía que diferir. Los músculos de mi estómago se tensaron. Me moví en mi asiento sintiéndome incómodo. Tal vez deberíamos decir algo primero. 

     

    —Cazar...  

     

    —Regla número 1: debe dirigirse a mí solo como señor —me interrumpió. 

     

    ¿What? Cuando esas palabras se hundieron en mi cabeza, me enderecé en mi asiento. ¿Me estaba tomando el pelo? ¿Quería que lo llamara señor? Pero yo era su esposa. 

     

    





   





 

    Como si leyera mi expresión, dijo: —En mi empleo, cada empleado es tratado por igual. No diferirá en el caso de nadie —enfatizó la palabra 'cualquiera'. 

       

    Resistiendo el impulso de golpearlo en la cara, asentí con comprensión. Esta era una oficina, y él era el empleador aquí. Si me trata de manera diferente, sería injusto para los otros empleados. 

     

    Apoyó los brazos sobre la superficie de la mesa y se sentó derecho. —Te esperan aquí a las nueve en punto. No toleraré la tardanza. 

     

    —Sí, señor. Como desee, señor. ¡Bastardo puntual! 

     

    Se sentó de su silla—, tú —redondeó la mesa—, servirá —puso sus manos en los dos mangos de mi silla y se inclinó hasta que su cara estuvo a centímetros de la mía—, lo que quiera, cuando quiera" La voz era tan baja que envió un delicioso escalofrío por mi columna vertebral. 

     

    Estaba tratando de concentrarme en sus palabras, pero con sus ojos intimidantes mirando directamente a las minas, y esos labios rosados y regodeados tan cerca de mí eran bastante difíciles. Me sentí hipnotizado como si no pudiera moverme. O más bien podría, esos labios suyos que parecían tan acogedores. 

     

    ¿Qué diablos estás haciendo Ember? Ponga una correa a sus caballos. Estás en la oficina y él es tu jefe aquí, no tu esposo. ¡Controlar! 

     

    Se convirtió y volvió a su asiento en un instante. Me ardían los pulmones y respiré hondo sin darme cuenta de que contenía la respiración. Mis ojos se movieron para mirarlo de vuelta. Se consideró genial y sereno como si no estuviera parado tan cerca de mí. Yo, por otro lado, respiraba como no había respirado en años. 

     

    Mis ojos se abrieron al darse cuenta de lo que acababa de decir.  

     

    Harás lo que quiera, cuando quiera.  

     

    





   





 

    ¿Lo que quiera? Mi mente vagó por los rumores que escuché sobre él haciendo cosas ilegales. Aunque no era de los que creían en los rumores, tampoco estaba del todo seguro. Hubo dudas en la boca de mi estómago. ¿Y si esos rumores fueron específicos? ¿Y si él hizo cosas ilegales? 

     

    Si me uno a este trabajo, él podría obligarme a ayudarlo en eso. Oh no no. No quiero involucrarme en hacer cosas ilegales para él. No quiero ir a la cárcel. 

     

    —Siempre puedes decir que no —dijo la voz en mi cabeza. ¡Derecho! Yo podría ¡Guauu! La voz molesta estaba siendo muy cooperativa hoy. 

     

    Pero entonces el rostro esperanzador de Karen apareció en mi mente. No pude decepcionarla. 

     

    ¿Qué hago ahora?  

    Estaba en una batalla interna conmigo mismo cuando el diablo ayudó: —Parece que estás luchando —su sonrisa malvada regresó a su rostro—, Bueno, te ayudaré. —Sacó un cajón de su escritorio, sacó un sobre y lo puso frente a mí. —Firmarlo. 

     

    Yo fruncí el ceño. —¿Qué es? 

     

    Lo empujó hacia adelante. Al levantarlo, saqué el papel del interior y lo desplegué. Mi ceño se profundizó. ¿What? 

     

    —¿Carta de renuncia?  

     

    Él asintió con arrogancia.  

    Entonces, ¿este era su plan todo el tiempo? ¿Hacerme renunciar? Mi sangre comenzó a hervir. Me puse de pie y golpeé con fuerza mis manos sobre la mesa. ¿Cómo se atrevía a pensar en mí como un abandono?  

    —¡Bien, señor! No me rindo, y estoy tomando el trabajo.  

    





   





 

    Se reclinó en su silla, su mirada helada coincidía con la de mis ojos.  

    —Ya lo veremos. —Había una promesa en esas palabras, una promesa de hacerme lamentar mi decisión. Tomó el sobre y lo volvió a colocar en su lugar anterior. —Sin embargo, la oferta aún se mantiene.  

    Me di vuelta para irme pero su voz fría me detuvo.  

    —Última regla. Nadie en la compañía sabrá que eres... No quiero que me vean como parcial.  

    Esperé a que terminara la primera oración, pero nunca lo hizo. Me ardían los ojos cuando me dolía el corazón. Ni siquiera podía pronunciar el hecho de que yo era su esposa.  

    Sobre mi declaración anterior, él era una mala persona, definitivamente una mala persona. 

     

    




 

   





 Viaje a la oficina del diablo 

     

    Un rayo de sol se asomaba a través de las cortinas blancas que caían sobre mi cara. Gimiendo, me puse la manta sobre la cabeza y me di la vuelta. Casi volví al paraíso llamado pijama cuando un fuerte ruido estalló desde algún lugar a mi lado. Sobresaltada, salté, solo para encontrarme en el suelo enredado en la manta un segundo después. Empecé a mirar alrededor frenéticamente. ¿Que fue ese ruido? ¿De dónde venía esto? ¡Ahí... me está matando los oídos! Cubriéndome los oídos con las manos, me puse de pie y mis ojos se posaron en el pequeño objeto negro que yacía en mi mesita de noche. Frunciendo el ceño, procedí a tocarlo, pero me detuve en el aire.  

    ¿Y si es una bomba?  

    —Eek... —soltando un grito, retrocedí unos pasos lejos de lo desconocido. ¡Oh Dios mío! ¿Quién querría matarme? ¿Qué le había hecho a alguien... excepto al viejo vecino de la casa de mis padres? Ella siempre se quejaba de mí como si hubiera cometido todos los malditos crímenes del mundo. Pero no es como si esa vieja bruja de repente estableciera un poder ninja y pusiera una bomba en mi habitación sin que nadie lo notara, ¿verdad?  

    Tragando un nudo que se formó en mi garganta, comencé a caminar hacia él, mi respiración se hizo irregular y mis piernas sintieron que de repente aumentaron de peso. ¡No vayas idiota! ¡Date la vuelta y corre! Mi conciencia me lo dijo pero seguí avanzando. Si la bomba explotara, lo más probable es que me mate, no solo a mí, sino a todos los demás en la mansión. No podía dejar que eso pasara. Tuve que pararlo.  

    Con dedos temblorosos, lentamente extendí la mano y la agarré, mis ojos se cerraron con fuerza anticipando el impacto. Cuando, después de algunos momentos, no sucedió nada, excepto que mis oídos probablemente sangraban por la penetración del fuerte sonido, abrí un ojo y miré la cosa negra y redondeada en mi mano.  

    Espera un segundo...  

    No fue una bomba. Era un reloj, un despertador... que no recuerdo haber puesto allí antes de irme a dormir. Y solo eran las seis de la mañana.  

    





   





 

    ¿Qué demonios?  

    Unos pasos apresurados vinieron de afuera de mi habitación y la puerta se abrió revelando a Donna preocupada. Miró alrededor de mi habitación frenéticamente. —¿Qué está pasando o-? —Se detuvo cuando su mirada cayó sobre el desagradable dispositivo que hacía sonidos en mi mano y sus ojos se abrieron de par en par.  

    Seguí presionando un botón con la esperanza de que fuera un reloj, no una bomba que explotara si presionaba el botón equivocado y para mi alivio se detuvo. Me volví hacia Donna. —¿Sabes de dónde vino Donna? No es mío. No lo puse ella-  

    —Lo puse allí anoche después de que te fuiste a dormir —Donna me interrumpió.  

    Me quedé allí mirándola.  

    —Hunter me lo dijo. Dijo que tienes algo importante hoy —agregó a toda prisa.   

    Mi apretón durante todo el día se apretó. Por supuesto que lo hizo. ¡Ese maldito hijo de soltero! Fue su manera de hacerme saber que su promesa de hacerme sufrir ha comenzado y que lo estaba haciendo muy bien. ¿Destruyendo mi hermoso sueño? Fue demasiado. Sentí sangre hirviendo corriendo por mis venas. 

    ¿Él quiere pelear? Le traeré la guerra. 

    Después de pasar una hora en el gimnasio dejando escapar toda la ira que me encantaría usar para romperle el cuello arrogante, me di una ducha y me senté en la mesa del desayuno. El delicioso aroma de la comida golpeó mi nariz e inmediatamente olvidé por qué estaba enojado. Tomando un bocado de los panqueques, cerré los ojos con felicidad mientras la esponjosa mantequilla se derretía en mi boca. ¡La comida de Mhmm hace que todo sea mucho mejor! 

    





   





 

    No sabía cuánto tiempo había estado así cuando un sonido de alguien aclarándose la garganta me sacó del trance. Giré mi cabeza hacia la fuente de tal perturbación y fruncí el ceño. ¿Qué quería él?  

    La fría mirada de Hunter se apartó de mí para mirar su reloj de pulsera. Luego regresó para continuar desayunando como si no hubiera interrumpido mi momento de paz. Resoplando, saqué mi teléfono para ver la hora.  

    08:30 am.  

    ¡Qué demonios! Todavía quedaba media hora para que comenzara la oficina. Ignorando al arrogante imbécil, continué masticando las delicias llamadas panqueques. Solo tomaría diez minutos llegar a la oficina. Solo tomaría uno de los autos del garaje... 

    ... solo que no había coche en el garaje. ¿Qué diablos doble? ¿Dónde estaban todos los autos? ¿Por qué el garaje estaba tan vacío como el desierto del Sahara? Miré a mí alrededor y vi al conductor de mediana edad que se alejaba corriendo.  

    —¡Sr. Grover! ¡Hola!  

    Dándose la vuelta, me miró entre sus lentes. —¿Sí, cariño?  

    —¿Dónde están todos los autos?  

    —Sir Hunter los envió a lavar. —Un ceño fruncido apareció en su rostro ligeramente arrugado. —Aunque ya estaban lavados —murmuró para sí mismo. —De todos modos querida, me tengo que ir —diciendo que lo dejó.  

    ¡Ese hijo de un maldito babuino!  

    Revisé la hora nuevamente. 8:45 am. ¡Disparar! No pude llegar tarde. No pude darle una razón para despedirme el primer día, no después de que literalmente lo desafié en su cara. Él estaba tratando de hacer que renunciara, pero lo que no sabía era que solo me estaba haciendo más decidido. 

    





   





 

    Ahora definitivamente voy por este trabajo, incluso si eso significa caminar todo el maldito camino.  

    Afortunadamente no tuve que caminar mucho cuando encontré un taxi y me subí a él. —King’s... Corp —le dije al conductor entre pantalones cortos. El conductor asintió y el auto comenzó a moverse hacia el destino arruinado. 

    Mis piernas ardían por caminar tan rápido y los pulmones gritaban por falta de aire. Rápidamente saqué mi teléfono y verifiqué la hora. 8:51 am. Cerrando los ojos, me recosté en el asiento y respiré hondo. Ah! No puede detenerme más. Definitivamente lo haré no... 

    No pude terminar ese pensamiento cuando el auto se detuvo repentinamente. ¡Espere! ¿Llegamos tan rápido? Al abrir los ojos, me enderecé y miré a mí alrededor. Para mi completo horror, mi auto no fue el único que se detuvo. Todos los demás vehículos en la calle también lo hicieron.  

    Oh no no nononono ! 

    No pudo ser. No podría estar sucediendo en este momento. Parecía que todo el maldito universo estaba a favor de él hoy para conspirar contra mí. Mi corazón, que se relajó un poco, comenzó a latir a un ritmo impetuoso de nuevo, mi respiración salió irregular. Miré a mí alrededor frenéticamente. ¿Qué hago ahora? ¿Cómo llego a tiempo?  ¡Maldice tu universo! ¿Qué te he hecho? 

    —Parece que" el atasco llevará tiempo  —dijo el conductor mientras miraba por la ventana.  

    ¡Hora! Tiempo que no tuve. No podría llegar a las nueve incluso si comenzara a caminar a pie. Me hundí en el asiento, suspiré frustrada y me froté la sien. Fallé, ¿no? La cara generosamente diabólica de Hunter con la sonrisa más arrogante que uno podía tener apareció en mi mente. ¡Oh, la humillación! No me lo podía imaginar. No noté la sensación de ardor en mis ojos hasta que una lágrima rodó por mi mejilla. Limpiándolo vigorosamente con el dorso de mi mano, miré por la ventana y algo me llamó la atención. 

    Un callejón.  

    





   





 

    Me volví hacia el conductor que estaba golpeando sus dedos en el volante de una manera aburrida. —Señor, ¿sabe, por casualidad, otra ruta o un atajo?  

    Dejó de hacer tapping y me miró desde el espejo con vista al río.  

    —Duplicaré la paga —agregué rápidamente. Por favor di que sí. Por favor di que sí. Por favor di que sí. 

    Mostró sus dientes ligeramente amarillentos y se inclinó la gorra. —¡Siéntese, señorita!  

    ¡SI! Una sonrisa se extendió por mi cara. ¿Quién diablos dijo que la esperanza estaba muerta? La esperanza estaba en cada esquina.  

    Me paré frente a la enorme ventana de vidrio en la oficina de Hunter, con las manos relajadas detrás de mi espalda tratando de posar en mi mejor estilo Hunter King. Bueno, todavía no lo he visto así, pero estoy seguro de que lo hace. Me dolían mucho las piernas y aún respiraba erráticamente, una sonrisa ocupaba mi rostro, la mitad por la satisfacción de cumplir mi misión y la otra mitad por presenciar la hermosa vista de la bulliciosa ciudad debajo. Me pregunto cómo se veía por la noche.  

    No un momento después, llegó el sonido de pasos fríos y pesados y la puerta se abrió. No podía ver ya que mi espalda estaba frente a la puerta, pero de alguna manera sabía que era él. Mi corazón se aceleró por la emoción.  

    Oh, me encantará la expresión de su rostro cuando se entere de lo terriblemente que falló en su misión de evitar que viniera a la oficina. 

    Respirando hondo, sonreí. —¡Hola, señor! Llega treinta y un segundos tarde —diciendo que lentamente me di la vuelta.  

    





   





 

    Allí, frente a la puerta, estaba el diablo mismo, en una postura rígida, sus tormentosos ojos verde mar se ensancharon una fracción de pulgada, como si no me esperara aquí, como si estuviera seguro de que lograría detenerse. yo.  

    Bueno, el exceso de confianza no es algo bueno, ¿verdad? ¡Sorpresa, sorpresa, señor! 

    Desde que decidió tocar la estatua, procedí, mis talones haciendo clic en el piso de mármol con cada paso. Una sonrisa traidora picaba por estallar en mi cara, pero mantuve el modo de sonrisa. Estaba disfrutando cada momento de ello. ¡Oh victoria! Dulce dulce victoria!  

    Finalmente su comportamiento cambió, sus músculos faciales se endurecieron y también sus puños haciéndome parar en seco. Tragué saliva cuando un escalofrío me recorrió la espalda. De repente ya no estaba tan emocionado.  

    —Veo que lo lograste —dijo con los dientes apretados. 

    Estaba a punto de abrir la boca, pero la puerta se abrió abruptamente y dos hombres entraron con amplias sonrisas en sus rostros. Su cabello despeinado y la ropa desgarrada en algunos lugares. Uno de ellos incluso tenía un ojo morado.  

    —¡Señor! ¡Señor, lo hicimos! —Uno sonó.  

    —Pusimos con éxito un atasco en el medio de la carretera concurrida —se unió otro. 

    ¡Qué! 

    —¡Sí! Ella wo-" el chico con el ojo morado estaba a punto de decir más pero se detuvo a mitad de la oración, finalmente notando el aire tenso en la habitación. Su mirada se volvió hacia mí desde Hunter y luego de regreso a Hunter. 

    La cabeza de Hunter se volvió lentamente hacia ellos y un resplandor tan asesino que podría convertirse en un rayo láser destructivo si se abusaba de ellos.  

    Sus caras palidecieron mientras retrocedían lentamente hasta que estuvieron fuera de la habitación. La puerta se cerró rápidamente y los pasos se escaparon. 

    Todos los rastros de emoción desaparecieron de mi mente y solo quedaba una pregunta.  

    ¿Por qué? ¿Por qué estaba tan interesado en mantenerme alejado?  

 

    





   





 ¡Juego encendido, señor! 

     

    Me senté en la pequeña sala de mi oficina, con la cabeza enterrada dentro de un archivo. No, no solo un archivo, a cada lado de mi mesa de trabajo se sentaron con gracia ciento cincuenta y siete archivos más para ser revisados.  

    Después de que esos dos jammers se fueron, Hunter llamó a su recepcionista personal cuyo nombre que acabo de descubrir era Caleb y ladró algunas órdenes. Caleb, como un buen empleado obediente, comenzó a arrastrarme fuera de la oficina de Hunter y ni siquiera protesté. Estaba demasiado abrumado por el hecho de que él comenzó un atasco en medio de una concurrida carretera de Nueva York para poder detenerme. Imagine cuántos empleados llegaron tarde a su trabajo por quedar atrapados en un atasco creado intencionalmente y perder sus trabajos en el proceso. Mi sangre hirvió. Antes de salir de la habitación, miré por encima del hombro y nuestros ojos se encontraron.  

    ¿Estaba alucinando o era una mirada divertida en esos ojos verde mar?  

    Caleb me mostró una habitación pequeña y arrojó cinco cajas llenas de archivos sobre la mesa. —Revisa estos archivos y selecciona los diez mejores. Tienes treinta minutos —dijo ignorando la mirada boquiabierta que le estaba dando. ¿Quién diablos pensó que era? ¿Enojado? —Ah, y señor King Jr, al señor le gustan los desafíos —agregó con fascinación escrita en su rostro antes de salir de la habitación.  

    Retos, ¿eh? Me aseguraré de darle algunos buenos desafíos.  

    Solicitud para diseñar un rascacielos. Hmm, parecía importante. Pasado Solicitud para diseñar un parque moderno. Parecía importante también. Pasado Solicitud para diseñar una fábrica de automóviles. Pasado Solicitud para diseñar una torre de red. Pasado Solicitud para diseñar un baño público. Pas... ¡espera! Parpadeé un poco. ¿Acabo de leer bien? Al reexaminar el contenido del archivo rosa acristalado, reprimí una carcajada. ¿Quién en el mundo era tan inteligente como para pedirle al mejor arquitecto del mundo que diseñara un baño público? Me encantaría darle una ronda de aplausos cuando lo vi. Mis labios se curvaron en una sonrisa.  

    





   





 

    Pasado  

    Acabo de encontrar su desafío, señor.  

    Después de revisar el último archivo y depositarlo en la caja rechazada con la mayoría de sus amigos, me puse de pie y me estiré. Ah! Finalmente hecho. ¿Por qué demonios tenía que ser el mejor en lo que hacía que la gente venía corriendo hacia él con sus obras? Saqué mi teléfono y verifiqué la hora. Oh, ¿mirarías eso? Todavía me quedaban nueve minutos. Podría ir y frotarlo en su cara  

    Un ruido sordo me hizo dirigir mi mirada hacia un lado. Um... ¿No dijo algo sobre diez archivos? Me caí en la silla dejando escapar un gemido. La caja con los archivos pasados estaba tan llena que los archivos se caían. Y se suponía que debía elegir solo diez de ellos.  

    Ugh!   

    Al abrir la puerta de mi oficina, asomé la cabeza y vi al familiar chico de pelo corto que trabajaba atentamente en su computadora portátil. —¡Caleb!  

    Levantó la barbilla, la expresión de molestia volvió a su rostro. —¿Si?  

    —¿Puede decirme específicamente con qué tipo de proyectos le gusta trabajar a su querido señor? La mayoría de esos archivos me parecieron muy importantes.  

    Sus ojos verdes se abrieron. —¿De qué estás hablando? Señor no es mi amor.  

    Parpadeé ¿Hablaba en serio? De todas las palabras que pronuncié, ¿recogió las dos usadas solo de manera sarcástica?  

    Resistiendo el impulso de golpear su cabeza contra la pared más cercana, puse una dulce sonrisa en mi rostro. —¿Caleb? ¿Archivos? ¿Cuáles?  

    





   





 

    Se removió en su asiento, sus ojos se convirtieron en rendijas. —Los mejores. ¡Ya te lo dije!  

    —¡La mayoría me pareció mejor!  

    —Bueno... ¡los más difíciles entonces!  

    —¡Gracias por una sugerencia adecuada finalmente! —Cerrando la puerta volví a mirar la caja llena de archivos y me até el pelo en un moño. Bien Ember, vuelve al trabajo.  

    Después de deducir más archivos, finalmente me quedaron diez, incluido el más difícil, por supuesto. Tomé la caja, me dirigí a la oficina de mi querido empleador y llamé.  

    —Ven —fue su corta respuesta. 

    Paseando adentro, puse la caja de archivos en su escritorio. —Hecho.  

    Sus ojos se movieron de su computadora portátil para mirarme y una de sus cejas se arqueó.  

    Resoplé ¡Imbécil! —Señor.  

    —¡Excelente! Hazlos de nuevo. Tienes quince minutos. —Volvió a hacer clic en las teclas de su computadora portátil.  

    —¿Lo siento?  

    —No tengo la costumbre de repetirme. Ya lo escuchaste —dijo en un tono tranquilo sin perderme una mirada. 

    —Lo hice pero no entendí muy bien lo que quería decir, señor.  

    





   





 

    Cerró de golpe su computadora portátil y fijó esos ojos verde mar sobre mí. —Déjame adivinar. Tú eliges un centro comercial, una fábrica, un rascacielos y algunas tonterías más —dijo enviando una mirada a la caja de archivos. 

     

    Asentí. ¿Cómo lo sabe él? Ni siquiera los ha visto todavía. 

     

    —Bueno, no construyo el mismo monumento dos veces. Por lo tanto, tu trabajo es encontrar algo nuevo —terminó en tono desdeñoso y abrió su computadora portátil. 

     

    ¿Me estaba tomando el pelo? ¿Por qué diablos no mencionó eso antes de darme la maldita tarea? —¿Cómo se supone que separan quién tiene ya construiste? 

     

    —Averiguar. Forteen minutos y 20 segundos restantes.  

     

    Quería bendecirlo con algunos ejemplos de mi diccionario de maldiciones, pero me contuve. ¿Cree que puede enfurecerme lo suficiente como para dejar el trabajo? Bueno, él puede intentarlo. Voy a hojear archivos tras archivos todo el maldito día si es necesario, pero nunca le doy el placer de verme renunciar. 

     

    Juego encendido, señor. 

     

    Tomando la caja, giré sobre mis talones y salí de su oficina.  

     

    Después de un poco de investigación en Internet, seleccione diez proyectos únicos con uno único extra en rosa, para que él trabaje.  

     

    Pero el tiempo no estaba siendo muy cooperativo conmigo. Llegué tarde. 

     

    Rezando al Señor, corrí a la cabeza del demonio. Al entrarme preparado para un comentario astuto de él o incluso un 'estás despedido'. Pero cuando nada llegó, suspiré aliviado. ¡Decir ah! ¿Finalmente aceptó la derrota? ¿Se dio cuenta de que no podría obligarme a renunciar? Una sonrisa de victoria se elevó en mi cara. 

     

    





   





 

    Solo para desear después no fue así.  

     

    —Tráeme el archivo 'Bane Industry' del Sr. Denver. Rápido.  

     

    —¿Dónde lo encontraré?  

     

    —Cinco minutos.  

     

    ¡Ese endurecedor hijo de soltero!  

     

    Corriendo hacia el escritorio de la recepcionista, golpeando mis manos sorprendiendo al tipo de ojos verdes en el proceso. —Dime dónde encontraré al Sr. Denver? 

     

    Mirándome, respondió: —Tres pisos más abajo.  

     

    Gritándole un rápido agradecimiento, trote hacia el elevador y apreté el botón. Diez, nueve, ocho, siete, seis. ¿Por qué demonios esa cosa no se abre? Al pasar al siguiente ascensor, presionando el botón, luego otro y luego otro, pero ninguno estaba disponible. Ugh! ¡Maldita sea esa gente perezosa! Estaba a punto de tomar el quinto ascensor que había mucho más brillante que los demás, pero una voz me impidió ir más allá. 

     

    —No lo hagas. Eso está reservado.  

    Girando sobre mis talones, le di una mirada a Caleb. —Tengo un poco de prisa. Y no es como si se estuviera usando ahora de todos modos.  

    —¿Quieres que me despidan? Sé mi invitado —dijo dándome una mirada petulante.  

    —Entonces, ¿cómo se supone que voy a llegar al Sr. Denver?  

    Su mirada se volvió hacia el otro lado del pasillo. Siguiendo su mirada, mis ojos se abrieron. 

    





   





 

    —¿Me estás tomando el pelo?  

    Su rostro tenía la misma mirada engreída de antes.  

    Gimiendo corrí hacia las escaleras, mis talones haciendo clic en cada paso. Al llegar al quincuagésimo noveno piso, me encontré con un bullicioso lugar de trabajo. La gente viajaba con urgencia con archivos y papeles en sus manos, algunos hojeando archivos y otros tocando sus computadoras portátiles como si sus vidas dependieran de ello. 

    Quizás lo hizo. Con un CEO como ese sentado allí, nadie se atrevería a perder la hora de trabajo.  

    ¡Espere! Estaba perdiendo el tiempo. Echando un vistazo al reloj que colgaba en la pared del pasillo, comencé mi búsqueda de un señor Denver. Solo quedaban dos minutos. ¿Dónde diablos está ese hombre? Mis ojos se posaron en una puerta de vidrio al final del pasillo y en ella estaba escrito 'Vincent Denver, gerente general'. Llamé con urgencia y escuché un pequeño 'entrar'. Paseando por dentro me encontré con la sonrisa más deslumbrante y los cálidos ojos color avellana.  

    —¿Hola, como puedo ayudarte?  

    Un hombre que no podía tener más de veintisiete años estaba sentado detrás de un escritorio. —Archivo Bane. Necesito el archivo 'Industria Bane'.  

    —Ah —se levantó de su silla y se dirigió hacia el estante situado en la esquina izquierda de la habitación que estaba adornada con varios archivos—, ¿Entonces usted es el nuevo asistente?  

    —Sí —asentí. Era un chico guapo, un chico muy guapo. Pero no era nada comparado con el gruñón dios griego sentado allí. ¡Espere! ¿De dónde vino ese pensamiento en mi cabeza? ¡Tomar de nuevo! Él no es guapo. Él es un imbécil.  

    —Aquí tienes —el Sr. Denver entregó el archivo.  

    





   





 

    Tomándolo me di la vuelta para salir.  

    —Perder...  

    Estiré el cuello mientras caminaba hacia la puerta. —¿Si?  

    —¿Te gustaría tomar un café conmigo?  

    —¡Claro! Nos vemos en el almuerzo —diciendo que corrí hacia las escaleras. Parecía un buen tipo. Sería genial hacer un amigo aquí.  

    Cuando llegué al piso superior, quería colapsar en ese mismo momento. Pero no podía darle una razón para despedirme. Esto se había convertido en una cuestión de ego ahora. Sería condenado antes de perder con él. Entonces, jadeando, corrí.  

    Cuando entré en la oficina maldita, sus siguientes palabras me dejaron atónito. 

     

    




 

   





 Café maldito  

     

    —¿Me estás tomando el pelo?   

    —Me temo que no poseo el tiempo que desperdicia el hobby.   

    —Señor, si logró dejar su mente sangrienta e inteligente, déjeme recordarle. Soy su asistente, no su asistente personal.   

    —Tiendo a encontrar ambos equivalentes. Mi café negro, sin azúcar.   

    —Bu-"   

    —¿Estás desobedeciendo mi orden?   

    ¡Ese maldito imbécil endurecedor! Me encantaría tomar su orden y meterlo en su hermoso culo.  

    ¿Maravilloso? Argh! ¡Estos pensamientos idiotas otra vez!  

    —N-no... Señor! Por supuesto que no —pude escupir entre dientes.  

    Corriendo hacia la cocina que estaba dos pisos más abajo, miré la cafetera con nostalgia. Sus palabras hicieron eco en mi cabeza, 'No uses la máquina de café. Hazlo tu mismo.' ¡Mocoso exigente!  

    Poniendo a hervir el agua, comencé a buscar el café molido, finalmente vi la jarra y removí un poco en el agua hirviendo. —Blaack coffeee, no sugaar bla bla bla... Voy a hacer ese café y empujarlo hacia abajo hola-  

    —Ya me veo enamorado del CEO.  

    





   





 

    —Aah... —Salté sobresaltada. Dándome la vuelta, mis ojos se encontraron con un par de curiosos zafiros, con el pelo rojo rizado cayendo en cascada por su espalda y unas gafas redondas de Harry Potter ocupaban su pecosa cara.  

    —¡Oh Dios mío! ¡Lo siento mucho! No quise asustarte.   

    —¡Está bien! Estaba en otro mundo —le di una pequeña risa.  

    —Entonces, eres la nueva primera asistente de chicas.   

    —Mhm hm —asentí enfocándome en la tarea que tenía en la mano.  

    Se levantó un poco las gafas y extendió la mano. —¡Hola! Soy Melinda. Puedes llamarme Mel —dijo con una dulce sonrisa que mostraba sus pequeños hoyuelos.   

    Saqué la sartén de la caldera, la dejé reposar y estreché su mano. —Ember. Entonces, ¿qué quisiste decir con la primera asistente de chica?  

    —Bueno, en sus cinco años de carrera comercial, el Sr. King Jr. nunca contrató a una chica como su asistente antes y los hombres contratados nunca duraron mucho —chismorreó en voz baja a pesar de que éramos los únicos en la cocina.  

    —Chovinista, ¿verdad?  

    Ella se encogió de hombros—, Podría ser. —Sacó una taza del armario y me la entregó. —Déjame adivinar. El café es para él.  

    —¡Sí! —Yo exagero.  

    —¡Bueno, buena suerte!  

    —¡Gracias! Parece que lo necesito mucho.  

    





   





 

    Recogiendo el café en la taza, le ofrecí el resto a Mel. Sacudiendo la cabeza, señaló una taza en el mostrador que acabo de notar. —Gracias, pero ya tengo el mío. 

    Poniendo la taza en una bandeja, comencé a moverme con precaución. —Me tengo que ir. El deber llama. ¡Encantado de conocerte, Mel!  

    De pie frente al elevador, cuando no se abrió durante diez segundos, comencé a subir las escaleras mientras rezaba: ' por favor, no lo dejes caer, por favor no lo dejes caer'.  

    Casi llego al último piso cuando mi amada torpeza decidió saludarme. Mi pie dio el siguiente paso, y caí hacia adelante aterrizando en los cuatro; la copa en mi mano salió volando. —¡Ay!  

    Me levanté frotándome las palpitantes rodillas. ¡Alguien allí arriba me odia! Mis ojos se posaron en la pared frente a mí y casi se salieron de sus cuencas. Una gran mancha desagradable decoraba la pared blanca pura.  

    Oh estoy tan muerto  

    Maldiciendo mi pie, corrí de regreso a la cocina y le arrebaté el café sobrante a un empleado confundido que estaba tan feliz de encontrar la bebida preparada. Enviando una disculpa a su manera, me puse a buscar un cierto cabezal de lectura y la encontré trabajando como si no hubiera un mañana.  

    —Tu café. Espero que te ahogues con eso.  

    Estaba leyendo un archivo, sus elegantes dedos pasaban las páginas suavemente sin arrugarles. Al escucharme, su movimiento cesó, la mano pasando las páginas quedó congelada en el aire. Lentamente, sus párpados se movieron hacia arriba revelando la intensa mirada de los oscuros ojos verde mar directamente hacia mí. Sus ojos se entrecerraron infinitesimalmente, retándome a romper la primera regla y ser despedido. Solo que no estaba planeando eso.  

    





   





 

    —Señor —sonreí de lado. ¿Qué más podría arrojarme? ¿Mas archivos? ¡Decir ah!  

    —Repítelo. Estoy seguro de que no ordené café frío.   

    —¿Qué?   

    —Tres minutos.   

    —Pero-"   

    Levantó un dedo largo y elegante, sin dejar lugar a discusión.  

    —Espero que pise mil Legos —volví a poner la sartén en la caldera—, espero que quede enterrado bajo la mierda —agregó el café molido—, espero que se resbale en una cáscara de plátano" y esperé hasta café preparado  

    Vertiendo el líquido en una taza y cubriéndolo con una tapa para que no se enfríe fácilmente, subí las escaleras con cautela. Mis ojos se posaron en la pared que estaba adornada con la fea mancha hace unos momentos y ahora estaba de vuelta a su estado anterior. Un suspiro de alivio salió de mi boca. Tendría que recordar agradecer a mi nueva amiga pelirroja.  

    Al llegar a la oficina maldita con el café maldito, apreté el pomo de la puerta, pero me detuve cuando las voces murmuradas provenían del interior. Alguien estaba allí con él. Volví a mirar a la recepcionista y lo encontré trabajando atentamente. ¡Buen chico! Balanceando la copa en mi mano, doblé las rodillas y puse la oreja contra el ojo de la cerradura. Shh ! No se lo digas a nadie. Soy el gato curioso disfrazado.  

    —Necesito el explosimmm tan somm como posimmm, Fabio —habló Hunter con voz fría y silenciosa.  

    ¿Acabo de decir explosivos?   

    





   





 

    —Conocí al Sr. Kimm Jr. Tengo problemas con policías —dijo otra voz desconocida.   

    —Un día de mamá.   

    —¿Qué? —la voz desconocida se hizo fuerte. —Necesito al menos tres días para entregar el explosivo-  

    De repente todo salió bien. ¡Oh Dios! ¿Mató al pobre hombre porque quería más tiempo de la Cabeza de imbéciles eternos?  

    Antes de que pudiera procesar lo que estaba pasando, la puerta se abrió abruptamente y dos pies aparecieron a la vista. Me puse derecho como un soldado a gusto, solo que no se sentía tan tranquilo dentro de mí. Sus ojos eran como una tormenta salvaje que me golpeó con un rayo de mil voltios.  

    —¿Por casualidad estabas escuchando? —su voz era aguda como un cuchillo.  

    —No, no, señor. Por supuesto que no, señor. Solo estaba... ah arreglando mis zapatos.   

    Sus ojos helados se movieron de mí a la taza en mi mano. —Remake —ladró y cerró la puerta en mi cara.  

    Salté ante el impacto repentino y apreté los dientes. Por favor, Dios, dame la fuerza para no convertirme en una viuda con mis propias manos.  

    Estaba paseando por la cocina, mis pensamientos eran erráticos. Ciertamente mencionó explosivos. Pero, ¿por qué los necesitaría tan rápido? ¿Por qué? Miré hacia arriba, el temor llenó mi corazón. ¿Los rumores eran realmente ciertos entonces? ¿Realmente hizo negocios ilegales? Me deslicé por el mostrador, mi aliento salió tembloroso. ¿Realmente me casé con un criminal? Y trabajando para él. ¡Oh Dios!   

    A medida que el día transcurría por sus órdenes se hizo más urgente y tenaz. Estaba luchando por mantener el ritmo.  

    





   





 

    —Revise los archivos. Diez minutos.   

    —Escribe el horario de mañana. ¡Date prisa!   

    —Café. Dos minutos.  

    —Xerox este papel y distribuir entre los empleados. Diez minutos.   

    Tuve que corregir siete archivos a una velocidad intermitente y anotar su horario como un loco porque el hijo de una pistola no sabía cómo detenerse entre palabras. Después de que terminé, miré el diario y mis ojos comenzaron a temblar. Parecía más una receta médica que un libro de horarios. Luego tuve que hacer más café que él nunca tocó. Después, tuve que hacer quinientos xerox de un papel y distribuirlos entre quinientos empleados; solo que no lo hice solo, la pelirroja me ayudó una vez más.  

    Casi al final de mi hora de trabajo, estaba subiendo las escaleras hasta el piso superior con los zapatos en la mano. Uno de los talones se rompió. Incluso esos no pudieron soportarlo más. A pesar de que me perdí el almuerzo y me dolía el cuerpo en cada centímetro, una sonrisa se abrió paso en mi cara. Sí lo hice. No renuncié, ni pudo despedirme. No importa las tareas difíciles que me lanzó, las había terminado con éxito. Ahora que no podía usar la palabra de fuego hasta el día siguiente, podía preguntarle sobre la pregunta que me había estado muriendo desde mi espionaje ilegal.  

    Me detuve frente a la puerta de mi oficina, con la mano en el pomo. Caleb estaba sentado detrás de su escritorio como siempre; solo que había una mirada brillante en su rostro gruñón como si solo...  

    —Caleb, ¿qué es? ¿Una niña o un niño?  

    Al oírme, levantó la vista y se formó un ligero pliegue en su rostro aún resplandeciente. —¿Qué?  

    —Te ves sorprendentemente feliz. ¿Qué pasa?   

    





   





 

    —Nada. ¿Por qué no entras? —una sonrisa apareció en su rostro.  

    —Sí, eso es lo que estaba haciendo. —Hasta que tu cara feliz me interrumpió.  

    Sacudí mi cabeza. A veces sentí seriamente que Hunter y Caleb eran gemelos que se perdieron en el carnaval durante su infancia. Simplemente no lo sabían todavía. Empujé la puerta, di un paso y me congelé cuando algo crujió bajo mi pie.  

    Qué. Los. ¿Infierno? 

     

    




 

   





 Acumula emociones 

     

    Mis ojos grabaron la habitación lentamente, asimilando su condición. Había archivos, muchos archivos. En mi mesa, en el estante, en el piso, esparcidos como si un tornado decidiera saludar. 

     

    Un pequeño trozo de papel sobre la mesa me llamó la atención. Acechando allí, lo levanté y lo levanté frente a mis ojos. En letras claras y en negrita, se escribieron tres palabras. 

     

    Organizar en orden. 

     

    No tardé mucho en reconocer a quién pertenecía la elegante letra. Cerrando los ojos, arrugué el papel en mi puño. Un traidor líquido tibio rodó por mi mejilla. Lo limpié vigorosamente y comenzó a juntar los archivos de la mesa. 

     

    Si él piensa incluso después de todas las cosas que pasé todo el día sin dejar de fumar, puede detenerme destruyendo mi habitación, entonces está equivocado. Él está muy equivocado. No voy a renunciar Nunca voy a ... Un sollozo cortó mis pensamientos y mis manos temblaron haciendo que los archivos se resbalaran y cayeran al suelo con un ruido sordo. Me deslicé al suelo mientras seguían más sollozos. Inhalando profundamente, me mordí el labio tembloroso para calmarlo. Shh... eres fuerte. Tu eres fuerte Traté de decirme a mí misma pero en vano cuando otro sollozo terco salió de mis labios. Mis manos volaron a mi cara presionando con fuerza, y dejé caer las lágrimas.  

    Fue por el agotamiento del día o por toda la frustración que había estado reprimiendo desde el día en que entré en este impío matrimonio, no lo sabía. Tampoco sabía cuánto tiempo estuve así en el piso llorando hasta que mi teléfono sonó. Eran las cuatro en punto, el final de mi hora de trabajo.   

    Me arrastré, arreglé mi vestido y limpié hasta la última evidencia de lágrimas de mi cara. Necesitaba respuestas Necesitaba saber la verdadera razón detrás del matrimonio. El tiempo para preguntarse había terminado. Era hora de actuar que debería haber tomado hace mucho tiempo, pero era demasiado ingenuo para darme cuenta.   

    





   





 

    Rasgando la puerta, me dirigí a su oficina. La determinación surgió a través de mí y las preguntas se arremolinaban en mi cabeza. Hoy exprimiré todas las respuestas. No me importa lo que haga. No le tengo miedo. Empujé la puerta y entré. La silla en la que se sentó estaba volteada hacia el otro lado, su abrigo descansaba alrededor del reposacabezas. ¿Estaba mirando pacíficamente la magnífica vista exterior? Mi sangre hirvió aún más.  

    —¡Tú! ¿Cómo puedes estar en paz haciendo de mi vida un infierno?   

    Él estaba en silencio.   

    —Oh, na na. No te atrevas a pensar que tu gran silencio misterioso me espantará. ¡No! No hoy. No hasta que obtenga mis respuestas.   

    Silencio.   

    —¿Aún no me he probado? ¿No he pasado todos los obstáculos que me arrojaste? Entonces, ¿por qué no puedes atravesar tu grueso cráneo chovinista para que no sea un maldito abandono? No importa qué, no puedes ¡alguna vez me hagas! —  

    Todavía no había pronunciado una palabra.   

    Estaba disfrutando mi sufrimiento en silencio y me estaba volviendo loco. Quería hulk aplastarle la cara. La frustración aumentaba. Cerré los ojos junto con mis puños y susurré: —¿Qué te he hecho? ¿Por qué me odias tanto? ¿Por qué siempre me mantienes a distancia? Soy tu esposa. —Respiré hondo y exhalé lentamente. —¿Por qué te casaste conmigo si nunca me quisiste? —Una punzada de dolor atravesó mi corazón.   

    Algo más vino a mi mente, algo que había estado esperando preguntar pero olvidado en este lío. —Los rumores son ciertos entonces. ¿Estás realmente involucrado en actividades criminales? —Salió más como una pregunta que como una declaración. Quería que lo confirmara.  

    Tantas preguntas y todo lo que obtuve a cambio fue un espeso silencio helado y eso fue suficiente.   

    





   





 

    —Contéstame. ¡Maldita sea! —Marchando hacia delante, giré su silla con fuerza. Me quedé allí por un momento mirando mientras la silla vacía seguía girando frente a mí.   

    Él no estaba allí.   

    —¡Ugh! —Pateé la silla. O él tuvo una suerte extraordinaria o yo tuve una mala.   

    Golpeé mis manos sobre el escritorio de cuscús de la recepcionista. —¿Dónde está el?   

    Los ojos verdes sobresaltados miraron hacia arriba y en cuestión de segundos se entrecerraron. —Tu turno ha terminado.   

    —¿Dónde está el?   

    Esta vez parpadeó, sorprendido—, Está fuera para fines comerciales.   

    Fui golpeado por un sentimiento de déjà vu. Esas palabras me recordaron que el día de mi boda empeoraba aún más mi estado de ánimo.   

    ¿Qué he hecho para merecer esto?   

    Mastiqué la quinta barra de Twix, incapaz de calmar mis nervios. Decir que estaba exhausto sería quedarse corto. Todo le dolía hasta los huesos. Sin embargo, ni una onza de sueño bendijo mis ojos. Miré por la ventana al cielo estrellado. Fue mágicamente hermoso.  

    Hora de mirar las estrellas.   

    Puse mis oídos por cualquier tipo de sonido. Estaba indicando que todos se habían quedado dormidos. Arrastré mi trasero cansado del calor de la cama suave y salí de la habitación. Un suspiro salió de mi boca cuando pasé por la puerta de obsidiana de la habitación de Hunter. El nunca volvió a casa. Quizás estaba demasiado ocupado con el trabajo...  

    "O ocupado con otra mujer —sugirió mi voz interior. ¡Ciérralo! ¿Por qué siempre tenía que decir lo peor en el peor momento?  

    





   





 

    Hice todo lo posible para ignorar los pensamientos, pero ya estaba afectado. Le dolía en el corazón. Me mordí las mejillas internas y subí las escaleras hasta el cuarto piso que conducía al techo, el lugar perfecto para mirar las estrellas. Solía hacer eso con Ana y algunas veces solo. Realmente sanó.   

    Un escalofrío me recorrió la espalda. Estaba oscuro y bastante en este piso. Inhalando profundamente, marché hacia mi destino mientras cantaba: —Los fantasmas no son reales, los fantasmas no son reales.  

    Una ola fresca de viento me rozó y me puso la piel de gallina en las partes desnudas de mi cuerpo. Me detuve en seco. Algo se sintió inusual aquí. ¿Cómo entró el viento dentro de las paredes confinadas de un pasillo?  

    Lentamente volví la mirada hacia la puerta azul a mi lado; solo que fue diferente hoy. La puerta cerrada prohibida ya no estaba tan cerrada.   

    Estaba abierto entreabierto.   

    Parpadeé ¿Estaba viendo bien?   

    Miré a mi izquierda y derecha. No había nadie cerca. Ni siquiera un sonido.   

    Alguien debe haberlo dejado abierto o... alguien está allí.   

    Otro escalofrío me recorrió la espalda. Era casi como si me estuviera rogando que entrara. Di un paso más cerca de la puerta y miré por el hueco. Estaba oscuro por dentro. No se pudo ver nada.  

    ¿Debería arriesgarme a entrar y probablemente encontrarme cara a cara con un fantasma asesino? ¿O debería irme respetando la privacidad del rey?  

    





   





 

    Mis pies se movieron y los dedos rodearon la manija de la puerta. Por supuesto, no era un santo. Mi curiosidad se alzó por ahora. Prefiero ir con la primera opción y morir satisfecho con mi hambre de interés. No podía dejar pasar la oportunidad de saber qué había allí que la poderosa familia del Rey intentaba tan solemnemente ocultar. Además, tenía derecho a saberlo. Después de todo, ahora era miembro de esta familia.  

    Eché otro vistazo por si alguien recordaba de repente que habían dejado abierta la puerta prohibida donde el curioso gato acechaba y regresaba. Tragando saliva, di un ligero empujón a la manija, y la puerta se abrió lenta y silenciosamente revelando el misterio de la puerta azul prohibida frente a mí. 

     

    




 

   





 El secreto detrás de la puerta azul 

     

    Me quedé allí parpadeando, formando un ceño entre mis cejas. De todas las cosas que una familia sucia y rica podría esconderse detrás de una puerta cerrada, posiblemente no esperaba eso. 

     

    Di un paso y dejé que mis ojos exploran la habitación. Era un dormitorio; El dormitorio más hermoso de toda la mansión. La luz de la luna se derramaba a través del gran ventanal que ocupaba una pared entera, con las cortinas de seda azul bailando a lo largo del viento. Los muebles con la misma textura azul dominaban la mitad del estupendo espacio. En el medio habitaba una cama redonda con dosel con cortinas y un dosel. 

     

    Parecía una habitación recortada directamente de una revista. Todo estaba limpio y ordenado. Parecía que alguien venía aquí todos los días y hacía un poco de limpieza. Olí el aire. Olía a vainilla y rosa, un aroma más femenino. ¿Quizás una mujer vivía aquí? Pero la verdadera pregunta era ¿por qué demonios los Reyes intentan esconder una habitación tan hermosa?  

    Di algunos pasos más por delante admirando la belleza frente a mí. Un sonido de ronquidos suaves llegó a mis oídos y me congelé. Mi corazón comenzó a latir contra mi pecho.   

    Alguien estuvo aquí.  

    Me moví de puntillas alrededor de la cama. Una figura magra oscura estaba extendida, boca abajo sobre ella. No podía ver la cara ya que su cabeza estaba volteada hacia el otro lado, pero por la construcción de su cuerpo podía reconocer fácilmente a la persona.   

    Era cazador.   

    ¿Era su cuarto? Eché un vistazo alrededor de la habitación nuevamente. De ninguna manera podría ser su habitación. Todo aquí gritaba femenino. Pero entonces, ¿por qué estaba él?  

    





   





 

    Su cuerpo comenzó a moverse. Se me aceleró la respiración y bajé al suelo en un instante, escondiéndome junto a la cama. Por favor Dios, no dejes que se levante. Cuando cesó el movimiento y se escuchó nuevamente la respiración relajada, lentamente levanté la cabeza y casi me caí hacia atrás. Su rostro se volvió hacia mí ahora.   

    La luz de la luna salpicaba su brillo blanco plateado en su rostro resaltando cada detalle. Su afilada mandíbula parecía que se cortaría si te atreves a tocarlo. Un pequeño rastrojo comenzó a crecer en su barbilla, y un ceño fruncido ocupó su frente. Se veía tan tranquilo, tan inocente en este estado.   

    Y lindo.   

    No no no. No puedo pensar así en él. Es un imbécil que me debe respuestas.  

    Debería haberme ido, pero mis pies se sentían pegados al lugar y mis ojos a la belleza peligrosa.   

    Se movió de nuevo. Me levanté apresuradamente y comencé a retroceder mientras lo vigilaba. En caso de que se despierte, tendré que correr como Barry de la liga de la Justicia.  

    Mi espalda golpeó un pequeño armario, y giré a tiempo para ver la obra maestra que casi se convirtió en la causa de mi muerte. Un suspiro de alivio salió de mi boca. Volviéndolo a su lugar, mis ojos se posaron en la pared detrás del armario, con un enorme marco dorado colgando de él. Mi mirada se elevó más hasta que se encontró con un par de ojos verde mar. Un jadeo salió de mi boca cuando retrocedí un par de pasos. Eché un rápido vistazo a la cama y, para mi alivio, todavía estaba profundamente dormido.   

    Mis ojos volvieron al marco de la imagen. Era de una mujer; la misma mujer del cuadro que encontré en la habitación de Hunter. A pesar de tener los mismos ojos que Hunter, los suyos eran más suaves y felices. Una suave sonrisa adornaba su rostro redondo y el cabello negro y negro caía en cascada por su espalda. El elegante atuendo azul que llevaba la hacía parecer una reina del Palacio de Buckingham.   

    





   





 

    ¿Quién era ella? ¿Por qué nunca escuché sobre ella antes? Y... ¿dónde estaba ella ahora?  

    Algo hizo clic en mi cabeza cuando mis ojos volvieron a la imagen. El mismo par de ojos verde mar, el mismo cabello negro...  

    Podrían ser...   

    Una sombra más alta cayó sobre la más pequeña en la pared delante de mí cuando sentí una presencia detrás.   

    UH oh.  

    Mis ojos se abrieron mucho. Tragué saliva y lentamente, muy lentamente me di la vuelta y me encontré cara a cara con un cofre. Mis ojos se movieron hacia arriba hasta que se encontraron con dos penetrantes de color verde mar. Me estaban mirando directamente con una mirada intensa que me enviaba un delicioso escalofrío mezclado con miedo. Su cara dura era un hermoso patio de luces y sombras. Si la situación fuera diferente, me encantaría mirar su belleza durante horas. Pero todo lo que corría por mis venas en ese momento era miedo. Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia un lado esperando mi destino.   

    Estaba tan muerto. ¡Adiós mundo! Diles a mis padres que los amaba.  

    Después de un par de momentos en que no sucedió nada, levanté un párpado y miré y me encontré con el vacío. Abrí ambos ojos y miré a mí alrededor. No había señal de él.   

    ¿Qué? ¿Todavía estaba vivo? ¿Sin castigo? ¿Ni siquiera gritos? ¿Estaba realmente aquí o estaba alucinando? ¿O era su mejor medio hermano gemelo?  

    Mi cabeza se sentía mareada. Sostuve el armario para estabilizarme, y mi otra mano se disparó hacia mi pecho donde mi corazón latía con un ritmo antinatural y mi respiración salió irregular. Volví a mirar la foto.   

    ¿Era la mujer su ...  

    





   





 

    El sonido de pasos apresurados llegó desde el pasillo, y un momento después, Donna apareció en la puerta jadeando, con los ojos muy abiertos. Dirigí una mirada inquisitiva hacia ella. Ella sacudió la cabeza—, No, Ember. No lo hagas. No es mi lugar decírtelo.   

    Ella tenía razón. No podía decirme aunque quisiera sin ser despedida.   

    —Pero me temo que tendré que decirte que salgas de la habitación, por favor —habló de nuevo, la desesperación evidente en su voz.   

    Asentí entendiendo y eché un último vistazo a la habitación y también a la imagen. ¿Qué podría haberle pasado? Si ella era quien creo que realmente era, ¿por qué nunca hablaron de ella? ¿Por qué su habitación era una zona prohibida? Tendré que averiguarlo pronto. Al salir me dirigí a mi habitación.   

    Parecía que mirar las estrellas tendría que esperar otro día. 

     

    




 

   





 Del diablo a el salvador y de vuelta al diablo  

     

    A la mañana siguiente me senté a la mesa del desayuno, la silla principal a mi izquierda estaba vacía. Hunter nunca apareció. Más tarde, Donna informó que se fue temprano a Italia en un viaje de negocios. No sabía si él realmente fue con fines comerciales o si me estaba evitando en un nivel completamente nuevo.  

    Mis ojos se dirigieron al resto de la familia Kings y se detuvieron en Julia. ¿Cómo podría ser tan ciego como para no notar eso antes? Ojos azules, cabello rubio, cara en forma de corazón. Ella no se parecía a Hunter, y eso confirmó mis dudas.  

    Ella no era la verdadera madre de Hunter.   

    Esa mujer de la foto era, y la extrañaba. No importa lo que pasó que la convirtió en un tema prohibido, él todavía la extrañaba. Sentí un tirón en el corazón por él.  

    Pero, ¿cómo iba a saber lo que le pasó a ella? Mis ojos se dirigieron a Karen. Ella definitivamente lo sabía todo. ¿Pero podría preguntarle? ¿Me lo diría o estaría enojada? Decidí preguntarle más tarde, terminé rápidamente mi comida y me fui a la oficina.  

    Sin Hunter en el trabajo, todo iba fantástico, hasta que Caleb dijo que yo también tenía que ocuparme de la parte del trabajo de Hunter. Tenía que tener reuniones con clientes, recibir sus correos electrónicos, mantener los balances de la empresa y mucho más. Sin embargo, estaba tranquilo ya que cierto señor de la guerra no estaba allí ordenándome que terminara las tareas a una velocidad inhumana.  

    Pasó un día  

    Pasaron dos días.  

    Y así había pasado una semana.   

    





   





 

    Hunter todavía no había regresado, y sin él me estaba sintiendo cómodo con el trabajo. Además recibí mucha ayuda del Sr. Denver y Mel. Incluso pude tomar el café prometido con el Sr. Denver. Era un tipo encantador, dulce y servicial pero coqueteando todo el tiempo, pero solo lo vi como un amigo. Incluso en mi apretada agenda, mi mente no perdió la oportunidad de preguntarme cómo estaría Hunter.  

    Actualmente estaba en uno de los centros de convenciones en el piso 15. Acababa de terminar una reunión con un cliente, y ahora caminaba por el pasillo de regreso a mi oficina mientras veía la excelente vista de los rascacielos de la ciudad de Nueva York mientras el sol se ponía en el horizonte. Fue todo un espectáculo. Me detuve y me acerqué a la barandilla, tomándome un momento para admirar la belleza. Una brisa suave pasó por mi lado y me hizo volar el pelo delante de la cara. Sintiéndome a gusto respiré profundamente cerrando los ojos.  

    Se escuchó un fuerte sonido y salté sobresaltado, las pertenencias en mi mano resbalando. Jadeando, miré por encima de la barandilla. El archivo de la reunión y mi teléfono yacían en la persiana de una ventana, a unos centímetros por debajo de la barandilla. ¡Excelente! ¡Esa maldita persona tuvo que llamar en ese momento!  

    Me quité los talones, me subí a la barandilla y miré hacia abajo. Los autos en el camino parecían una versión en miniatura. Mis dedos de los pies se curvaron y las manos comenzaron a temblar. ¡Oh Dios! Me aferré al acero con fuerza y revoloteé mientras le rezaba a Dios por su querida vida. Yo puedo hacerlo. Yo puedo hacerlo. Mi mano casi llegó al archivo mientras otra brisa soplaba abriendo la tapa. Rápidamente lo agarré y lo arrojé dentro sobre la barandilla dejando escapar un suspiro de alivio. Al menos, Hunter no tendrá que matarme.   

    Ahora tengo que salvar mi querido teléfono.  Solo no mires hacia abajo. No mires hacia abajo.  

    Me moví un poco más e intenté alcanzarlo. La punta de mi dedo medio apenas rozó el borde. Tomando un profundo aliento de coraje, volví a flotar un poco más y mis dedos comenzaron a mover el teléfono poco a poco para acercarlo. Poniendo un poco más de esfuerzo, agarré el teléfono y chillé victorioso.  

    





   





 

    El sonido alegre se convirtió en un aullido aterrador cuando mi mano agarrando los rieles comenzó a resbalar por el sudor. Sentí una ráfaga de aire a mí alrededor cuando mis dedos perdieron el contacto de metal, y un temblor recorrió mi corazón, mis ojos se cerraron con fuerza. ¿Es este mi fin? ¿Es así como voy a morir?  

    Una mano fuerte se envolvió alrededor de mi muñeca, y de repente me levantaron. Mis pies encontraron nuevamente el contacto del metal, y mi cuerpo fue aplastado contra uno duro. Dos brazos masivos en forma de varilla me rodearon la cintura y me arrastraron por la barandilla. Me sentí aterrizando en el suelo de baldosas con algo pesado pero cálido aterrizando encima de mí.  

    Respirando pesadamente, lentamente abrí los ojos y mi respiración casi se detuvo. Esos ojos penetrantes de color verde mar que sorprendentemente extrañaba me miraban fijamente, sus brazos alrededor de mi cintura y mi cuerpo sujetando el mío. Por un momento olvidé todo y mi corazón se llenó de calidez.  

    Él me salvó.  

    A él le importaba.  

    Las mariposas comenzaron a volar erráticamente en mi estómago que ni siquiera sabía que vivían allí, y la electricidad se disparó a través del lugar que sostenía su mano. Seguí mirando sus ojos asombrosamente hermosos y sus deliciosos labios mientras comenzaban a moverse hasta que me di cuenta de que estaba hablando.  

    —¿Qué? —mi voz salió como un susurro.  

    —Dije que puedes dejar mi traje ahora.   

    Parpadeé para salir de la bruma en la que me había perdido, y percibí que mis manos estaban apretando su costoso traje, que estaba seguro de que ya tenía algunos pliegues serios. Mis ojos se abrieron mucho. ¡Uy!  

    





   





 

    —¡S-lo siento! —Lo dejé ir.  

    Se puso de pie, arregló su abrigo, tomó el archivo y me miró. —La próxima vez que quieras suicidarte, busca un lugar que no sea mi oficina —habló en un tono tranquilo y se dio la vuelta para irse sin darme una segunda mirada.  

    Miré fijamente su retirada con la boca abierta.  

    ¡Imbécil!   

    Entonces, otra cosa vino a mi comprensión, y en un instante me senté derecho.   

    —¡Oh, Dios mío! ¡Perdí mi teléfono!  

     

    




 

   





 Encuentro con grandes bestias gordas 

     

    Granja lechera del rey.  

    Leí el cartel con horror y temor, sudor goteando por mi sien. Dirigí mi mirada a Hunter, quien estaba observando el archivo que hice con respecto a ese asunto suyo. Se veía tranquilo mientras yo quería arrastrarme a un pozo y esconderme.  

    Esta mañana, cuando llegué a la oficina, Hunter me ordenó revisar todos sus campos de negocios y descubrir los no rentables en una hora. Ah, sí, la mierda del horario comienza de nuevo y me siento tan encantada, nota el sarcasmo.  

    Completé la tarea, y déjame decirte que no fue fácil teniendo en cuenta que su alteza multimillonaria consiguió suficiente dinero para invertir en más de cien campos de negocios. Marqué cinco como áreas improductivas. Esta granja era una de esas y su maldito dueño decidió investigar la causa de la pérdida. Por eso estábamos aquí en este lugar abandonado de Dios.  

    Bajando el archivo, Hunter salió del auto y comenzó a caminar hacia el edificio.   

    Sus pasos se detuvieron y se dio la vuelta dirigiéndome una mirada helada. —¿Necesitas una invitación?  

    —No, gracias. Estoy bien aquí. —Le di una sonrisa tensa esperando que me dejara quedarme en el auto.  

    —Entonces empaca tus cosas y vete a casa. —Comenzó a caminar de regreso a la temida dirección.  

    Solté un gemido con una bocanada de juramentos coloridos y saqué mi trasero tembloroso del cielo seguro del auto. Corriendo tras Hunter entramos en el edificio de cuatro pisos. Eché un rápido vistazo a mi alrededor. Tenía un interior blanco liso con muebles mínimos. Nadie estaba presente en la recepción, ni siquiera en los alrededores. Giré la cabeza para preguntarle la razón, pero pensé lo contrario al ver su mandíbula apretada.  

    





   





 

    Había dos pasillos a ambos lados. Con una sonrisa de alivio, di un paso hacia el que decía 'Departamento de gestión'.  

    —Al otro lado —llegaron las malditas palabras que temía escuchar.   

    Cerré los ojos con fuerza y respiré hondo. Yo puedo hacerlo. Dándome la vuelta, lo encontré al final del otro pasillo. Corrí tras él e intenté permanecer cerca de él cuando llegamos a una apertura. Mis ojos recorrieron la vasta pradera verde, y mi corazón literalmente saltó de mi pecho huyendo cuando vi a las grandes y gordas bestias de cuatro patas. Me picaban las piernas para hacer lo mismo, pero estaban pegadas al lugar.  

    Hunter comenzó a marchar hacia el único hombre parado en medio del campo. Una bestia detrás de una valla bramó mientras pasaba, pero se encogió cuando el toro de dos patas la fulminó con la mirada. Decidí mover mis piernas antes de que me regalaran una de esas miradas, pero sentía que mis pies de repente aumentaron de peso. Cada paso temido que daba me enviaba un espantoso temblor por la columna. Me temblaban las manos. Sentí que estaba teniendo un ataque de asma a pesar de que no tenía ninguno.  

    Eché un vistazo alrededor para asegurarme de que estaba a una distancia segura.   

    —¿Dónde están? —Hunter le preguntó al hombre de mediana edad. 

    La expresión del hombre cambió cuando finalmente se dio cuenta de algo. —¿Eres un agente de ese bruto 'Unter Keng? —Su cara se encogió cuando pronunció el nombre. 

     

    —Lo haré —el tono de Hunter era tranquilo, demasiado tranquilo, como la calma antes de una tormenta desastrosa.  

     

    —No. —Hunter se dio la vuelta y ladeó la cabeza. —Él acaba de despedirlos a todos. 

     

    —¿Wat? —Los ojos del hombre se agrandaron. Luego entrecerró los ojos, ampliándolos al siguiente momento como si se diera cuenta de algo. —¡Maldito hijo de avaro! ¡Te mataré! —Lanzando sus puños, se perdió hacia Hunter. 

     

    Me quedé allí aturdido. ¿Acaba de despedir a los trescientos empleados a la vez? 

     

    





   





 

    Sacó su teléfono y se lo puso contra la oreja. —Chris, encuentra trabajadores. Dos horas. 

    ¿Era este hombre de verdad? ¿Despedir gente tan fácilmente? Esas personas afectadas familias que alimentar. ¿Qué les pasaría ahora? ¿Pensó en eso? No claro que no. Reemplazar a las personas fue muy fácil para él. 

     

    —¡Me va un rincón! —Otro grito surgió de mi boca. Sin pensar, envolver mis brazos alrededor de su torso y enterrar mi rostro en su pecho—, ¡Sácame de aquí, por favor! ¡No quiero morir! —Seguí gritando cuando envié una presión en el pecho y un líquido tibio corriendo por mi mejilla. —¡Por favor! 

     

    Un grito escapó de mi boca cuando un brazo me rodeó la espalda y otro detrás de mis piernas levantándome. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y yo quedé sorprendido, pero su mirada estaba en el frente hacia donde se dirigía y su rostro inexpresivo no revelaba nada. 

     

    Una pequeña sonrisa apareció en mi rostro cuando un cálido sentimiento quirúrgico en mi corazón. Me sentí segura en sus brazos hasta que... 

     

    —Lo sabías, ¿no? Sabías que tenía bovino-fobia. Por eso me trajiste aquí. ¡Así que me asusto y renuncio al trabajo!  

     

    —¡Lo que sea mar! Todavía tengo que un corazón porque el que tengo actualmente está sufriendo un ataque —le dije frotando mi pecho.  

     

    —Me debes un par de orejas —respondió.  

     

    —Y tu corazón se ve bien.  

     

    —Termina esa línea y serás despedido antes de que puedas decir injusto.  

     

    —-¡Rey!  

     

    




 

   





 Lobo y la luna 

     

    —¿Qué? —Escupí un poco demasiado fuerte, y la gente comenzó a darme miradas de desaprobación. Enviando una mirada molesta en su dirección, volví a mirar a mi compañero, que estaba completamente rojo por la culpa. Me importa un comino lo que la gente pensara en ese momento. Estaba loco. 

    —Ustedes dos han estado saliendo y ni siquiera me lo han dicho todavía? 

    —Em, por favor cálmate y escúchame. 

    —¡Soy tu mejor amigo por el amor de Dios! Se suponía que me dijeras el segundo que te pidió una cita. 

    —Lo sé. ¡Lo siento! Quería pero... —se interrumpió. 

    —¿Pero qué, Ana? —Le pregunté dándole una mirada de dolor. 

    Estábamos sentados en un restaurante cuando ella reveló el secreto de ella y Matt saliendo durante las últimas dos semanas. Estaba realmente herido. Hablamos casi todos los días, y todo este tiempo ella me lo había estado ocultando. ¿No confiaba en mí o algo así? ¿No era lo suficientemente importante? 

    —Yo... no quería lastimarte. 

    La miré atónita. —¿Cómo demonios se suponía que tú y Matt salían lastimándome? 

    —Yo... pensé que te dolería porque... no puedes hacerlo con Hunter. Sé cuánto lo querías todo. 

    Parpadeé procesando sus palabras en mi cerebro. Ella tenía razón. Lo quería todo Había estado deseando, desde que entendí el concepto de citas, desde que había estado viendo a mis padres estar tan enamorados. Pero ninguno de esos fueron escritos en mi destino. ¡Cupido me odiaba con seguridad! Un dolor repentino atravesó mi corazón. 

    





   





 

    —Mira, por eso no quería decírtelo. Estás triste ahora. 

    La voz de Ana me rompió el luto por mis deseos aplastados. Levanté la mirada hacia ella. —No estoy triste, tonto —solté una pequeña carcajada—, Todavía estoy enojado. Deberías haberme dicho. Estaría extasiado, ¿sabes? 

    —Lo siento, Em. Y todavía no es como si fuera su novia. 

    —Alguien está desesperado. —Sonriendo, moví mis cejas hacia ella. No podía estar enojado con ella por mucho tiempo. Después de todo, ella solo estaba tratando de protegerme. 

    —¡Oh, no lo soy! —Su cara se puso roja como un tomate. 

    La atmósfera tensa de hace un momento se aligeró con nuestra risa. En ese momento, el camarero vino con nuestros pedidos y colocó la deliciosa comida frente a nosotros. Olí el olor celestial. Mhmm lasaña, mi amor! 

    Me metí sin perder otro valioso segundo y tomé un bocado, el rico sabor de la salsa y el queso me inundó la boca. Cerrando los ojos, casi dejo escapar un gemido, pero una mano se cerró alrededor de mi boca y me sacó de mi sabroso trance. Abrí los ojos y Ana hizo un gesto hacia el restaurante lleno de clientes. 

    —¡Uy! —Mi boca se curvó en una sonrisa mostrando todos los dientes. 

    —¡Ew! ¿Dónde estás, obispo? ¡Mantén la boca cerrada mientras comes! —ella arrugó la nariz juguetonamente, y una vez más nuestra risa llenó el lugar ocupado. 

    —¿Qué es eso?  

    Giré mi cabeza hacia Ana. Ella tenía un pequeño trozo de papel en la mano. 

    —¿Qué dados?  

     

     

    





   





 

    —Para... dar la vuelta —leyó en voz alta, la confusión entrelazando su voz. Ella hizo lo que se le dijo y yo hice lo mismo. Solo había una mesa detrás de ella donde se celebraba un pequeño banquete familiar. 

     

     

    De repente todos se quedarán en silencio. Miré a mi alrededor para encontrar los ojos de todos sobre nosotros. Fruncí el ceño y miré a Ana. Ella tuvo la misma expresión en su rostro. 

     

    Que está Pasando 

     

    Un niño de la mesa familiar se necesita y caminó hacia nosotros. Se sentó sobre su pequeña rodilla y sacó una rosa rosa detrás de él ofreciéndola a Ana. Las mejillas de Ana se sonrojaron. Tomó la flor y le sonrió al niño. Vi divertido, la confusión todavía rascando mi cabeza. Quería sonreír y reír al mismo tiempo. 

    Mi amigo, ¿qué has estado haciendo para que un niño se arrodille por ti? 

    Se apagaron todas las luces del restaurante y se proyectó un foco en el escenario al final de la habitación. Alguien estaba parado allí con la espalda frente a nosotros. Un tono lento de guitarra comenzó a sonar, y la persona tarareó. 

    —Encontré un amor por mí... Darling, solo sumérgete... Y sigue mi ejemplo...  

    Yo fruncí el ceño. Esa voz sonaba extrañamente familiar. Le eché un vistazo a Ana, con los ojos muy abiertos, los labios fruncidos y un profundo sonrojo ocupó sus mejillas. Me di cuenta de ello. —¡Oh Dios mío! —Yo broté. 

    La persona se dio la vuelta revelando una amplia sonrisa en su rostro con dos adorables hoyuelos a cada lado, sus ojos brillantes mientras miraban a Ana. Otro foco cayó sobre ella haciéndola jadear. 

    —Bueno, encontré a una chica hermosa y dulce... Nunca supe que eras la persona que me esperaba... Porque solo éramos extraños cuando nos enamoramos...  

    





   





 

    La gente de los alrededores se sorprendió cuando él cambió la palabra para que coincidiera con su historia. 

    —Sin saber lo que era... —lentamente comenzó a caminar hacia nuestra dirección—, Nunca te abandonaré nunca... Pero querida solo bésame despacio, tu corazón es todo lo que tengo... —sostuvo su mano a Ana—, Y en tus ojos estás sosteniendo la mía...  

    Ella puso su delicada mano sobre la de él y se levantó. La acompañó al centro de la habitación y siguió cantando con su melodiosa voz mientras la rodeaba, una mirada amorosa en sus ojos marrones. 

    Se puso de rodillas—, Querida, solo toma mi mano... Sé mi chica, seré tu hombre...  

    Ana dejó escapar otro jadeo cuando una lágrima rodó por su mejilla rosada. Se levantó y le limpió la lágrima de la cara mientras seguía cantando. 

    —Ahora sé que conocí a un ángel en persona... Y ella se ve perfecta... No merezco esto... —sacó una rosa roja del interior de su chaqueta de cuero y la extendió frente a ella—, Te ves perfecta esta noche.  

    Todos comenzaron a aplaudir cuando la canción terminó.  

    —¿Ser mía? —sus palabras salieron sin aliento y suaves. 

    —¡Si! —Tomando la rosa, Ana exclamó y lo abrazó. Envolvió sus brazos alrededor de su pequeño cuerpo y la besó en la cabeza con aspecto aliviado y extasiado. 

    Todos se asombraron y aplaudieron nuevamente.  

    —¡Bebidas gratis de mi parte! —Ofreció, y la gente comenzó a silbar y animar. 

    Después de un momento, las cabezas de la pareja recién formada se volvieron hacia mí y la preocupación se hizo cargo de sus rasgos faciales. Se apresuraron hacia mí. 

    





   





 

    —Em, ¿te sientes bien?  

    —Por supuesto que sí. ¿Por qué no lo estaría? —Respondí. 

    —¿Por qué lloras entonces?  

    —¿Llorando? ¿Quién está llorando? ¡Me siento extasiado! —Me sorbí la nariz. 

    —¡Lo siento, amigo de helados! ¡No te conté sobre nosotros antes de... Ember! ¿Qué pasa? —sus ojos se abrieron de preocupación. 

    Tomé un puñado de pañuelos y limpié el líquido salado que corría libremente por mis mejillas. —Ustedes dos son tan perfectos el uno para el otro. ¡Estoy tan feliz por ustedes dos! —Broté entre resfriados. 

    —¿Estás llorando porque somos perfectos?  

    —Sí, perra. Esas son lágrimas felices.  

    —¡Muy bien! ¡Vamos ahora! Dame tu horrible sonido de hiena. Sin eso, mi día más feliz no se completará. 

    —¡Oi, no me río como una hiena! —Protesté—, Pero seguro que morderé como uno si alguna vez la lastimas, Matty —le dije señalando con el dedo índice. 

    Levantó las manos en señal de rendición—, Tengo miedo. 

    Me eché a reír y ellos también.  

    





   





 

    Matty y Ana eran perfectas el uno para el otro. Pude ver claramente el océano de amor lloviendo de sus ojos. Estaban tan enamorados que era celestial. Estaba más que feliz de que dos de mis personas favoritas encontraran la felicidad el uno en el otro. Pero las lágrimas eran solo de alegría que no podía decir. Había una sensación inquietante en el interior, un grito hueco como si mi corazón fuera el lobo, y estaba aullando por su luna en una noche oscura. 

     

    




 

   





 Asistencia  

     

    Esa noche me fui a dormir con una mezcla de alegría y melancolía y luego tuve un sueño extraño. Hunter entró en mi cuarto. De hecho, era extraño porque ese hijo de una roca nunca vendría a verme, ¿verdad?  

    La apacible oscuridad comenzó a aclararse. Mis ojos se abrieron y cerraron de nuevo, un gemido escapó de mis labios cuando el suave rayo dorado del sol de la mañana cayó sobre mi rostro. Girando la cara hacia el otro lado, me estiré, un bostezo salió de mi boca. Me senté frotando el sueño lejos de mis ojos.  

    Ya no necesitaba la ayuda de un despertador para despertarme. Se convirtió en un hábito la semana pasada cuando tuve que manejar mucho trabajo en ausencia de Hunter. Aunque no era como si pudiera relajarme ahora que él había regresado, más bien trabajar más duro como un soldado en el campo.  

    Solté un gemido y alcancé la mesita de noche para coger mi teléfono. Deslizando la pantalla, leí la hora y volví a colocar el teléfono en su lugar. Eran las 6:57 am. Tuve algo de tiempo libre para ir al gimnasio. ¡Espera! Los eventos de un día atrás comenzaron a reproducirse en mi cabeza.  

    Perdí mi teléfono.   

    Entonces, ¿qué fue lo que toqué en este momento?   

    Mi cabeza giró a un lado. Allí, encima de la mesita de noche, yacía el teléfono todo brillante y en condiciones fantásticas. ¿Estaba alucinando o algo así? Me froté los ojos una vez más y volví a mirar.  

    Seguía ahí.   

    





   





 

    No podía ser que el fantasma de mi teléfono muerto viniera a vengarse, ¿verdad? Al acercarme lentamente, toqué el dispositivo, pero no me atacó con dientes desagradables de aspecto mágico o un par de ojos rojos. Se quedó allí todavía como burlándose de mí, 'Sí perra, ¡todavía estoy vivo!'  

    Agarré el teléfono y comencé a revisar el contenido dentro. Todo estaba allí, mis contactos, fotos, videos.  

    ¿Pero cómo?  

    Claramente lo recordaba caer cuando me resbalé. Ahora no era un Nokia duro como una roca lo que no se rompería, pero incluso los teléfonos Nokia no sobrevivirían a una caída tan desagradable del decimoquinto piso. Mi mano se levantó rascándose mi cabeza llena de confusión. Debería haber estado contento de recuperar mi teléfono de una pieza, pero no tenía sentido. ¿Cómo podría llegar hasta aquí?   

    Volví a mirar el teléfono. Era lo mismo que el mío; solo un poco demasiado brillante como... fue recién comprado. Algo hizo clic en mi cabeza. No fue un sueño entonces. Hunter realmente entró en mi habitación. Lo puso aquí. Me lo compró, incluso puso mi viejo sim y tarjeta SD dentro. Mi corazón se aceleró, una sonrisa tan brillante como el sol afuera se curvó en mi boca.  

    Entonces, Sr. Hunter King, usted es un coco en realidad. Exterior duro pero dulzura y suavidad en el interior.  

    Acabo de terminar de organizar todas las herramientas necesarias para el dibujo arquitectónico en la mesa de madera de caoba colocada frente a la enorme ventana de vidrio en la oficina de Hunter. Sí, estaba pasado de moda de esa manera.  

    La puerta se abrió y él entró. Se quitó el abrigo, lo puso en la silla de su escritorio y se dirigió hacia la mesa de trabajo. Llevaba una camisa blanca con una corbata negra que se veía tan endiabladamente guapo que estaba luchando por no mirar descaradamente. 

    





   





 

    Me tendió la mano.  

    Le di una mirada confusa. —¿Eh? 

    A cambio me envió una mirada fría. —Archivo. 

    —Correcto. —Interiormente me palmeé la cara. ¡Prepara tu mierda, Em! 

    Le extendí el buzón y él sacó uno estudiando el contenido. Manteniendo el archivo a un lado, miró el papel de calco y apoyó las manos a ambos lados de la mesa que se cernía sobre él. La superficie lisa en su frente se arrugó ligeramente como si estuviera melancólico. Luego se enderezó y extendió su mano una vez más. 

    Le entregué una escala de arquitecto y bolígrafos lineales con la esperanza de que fueran lo que él quería. Para mi alivio, comenzó a revelar en el periódico lo que tenía en la cabeza sin protestar. Después de arrugar un poco de papel y tirarlo por la habitación que tuve que correr después de tirarlo inmediatamente al contenedor, terminó con su primera obra maestra. 

    El silencio en la habitación me golpeó con fuerza en los oídos, por lo que decidí romperlo.  

    —¿Señor? —Llamé entregándole otro archivo. 

    Comenzó a escanear el contenido dentro sin responder.  

    —¡Señor! —Lo intenté de nuevo. 

    —Estoy escuchando.  

    —Oh, claro —me humedecí los labios. —Gracias. 

    Silencio. 

    





   





 

    —Gracias por todo. 

    —No veo cómo mi hacer todo lo beneficia. 

    Rodeé internamente mis ojos. Por supuesto, su trasero inteligente tiene que dar una respuesta inteligente.  

    —Me refería a todo lo que hiciste por mí, como salvarme y —saqué el nuevo dispositivo brillante del bolsillo de mi jean y lo agité frente a su cara—, comprándome esto. 

    —No te compré nada. Chris lo hizo —dijo sin mirar al teléfono ni a mí.  

    —Bueno, tú le ordenaste que lo hiciera. 

    —Sí. No podría dejar que pierdas la noción del tiempo. No me gustan las pérdidas de tiempo. 

    —¡Claro! Lo que sea que te permita dormir por la noche, señor. —Mi boca se curvó en una estúpida sonrisa. 

    —Limpia esa expresión de tu cara y tráeme otro bolígrafo. 

    —Sí, señor. ¡De inmediato, señor!  

    Y las siguientes dos horas pasaron un poco más de papel arrugado y tirado, pero esta vez no corrí tras ellos. Estaba demasiado ocupado disfrutando de la fascinante vista mientras sus músculos se flexionaban con cada movimiento que hacían sus manos. Tirando a la basura otro papel de intento inútil con molestia, se enderezó, aflojó la corbata y desabrochó los pocos botones superiores de su camisa, dándome un delicioso vistazo a su duro pecho. 

    Tragué saliva, mi cerebro se volvió loco creando pensamientos indecentes en mi cabeza. Me preguntaba cómo se sentiría pasar los dedos por cada curva de su pecho. 

    





   





 

    —Cesa esta actividad inapropiada tuya de inmediato y tráeme otro archivo.  

    Salí de mis fantasías, la sangre corría por mis mejillas y le entregué el archivo que conseguí de la caja. Cerrando los ojos, me regañé por no poder controlar. Los abrí de nuevo para encontrar sus duros verdes como el mar sobre mí, sus labios rectos en una delgada línea. No era como si sus labios hubieran cambiado ese rumbo, pero esos eran demasiado rectos en este momento. 

    ¿Qué hice? Mis ojos se posaron en la lima rosa brillante en su mano y se abrieron cuando se dio cuenta. Fue la solicitud de archivo de diseño de baño público que elegí como venganza en mi primer día aquí. ¡Mierda! 

    Le di una sonrisa nerviosa y tomé otro archivo para darle, pero comenzó a caminar hacia mí. Tragando saliva, comencé a caminar hacia atrás hasta que la ventana de vidrio decidió que era mi hora de regresar al cielo o tal vez al infierno. Sus pasos se detuvieron a solo centímetros de distancia, y su parte superior del cuerpo bajó a la altura de mi altura. La proximidad envió mis latidos al maratón de carreras. 

    Él entrecerró los ojos llevando el archivo frente a mi cara—, ¿Te parece una broma?  

    Protegiéndome con el archivo en la mano, sacudí la cabeza frenéticamente. —Hice exactamente lo que me pediste. Te encontré algo que nunca antes habías construido. 

    Frunció el ceño, luego cerró los ojos y exhaló ruidosamente. Desde tan cerca se veía tan impresionantemente hermoso que mis ojos olvidaron parpadear. Abrió los ojos hacia atrás y se encontró con los míos azules, el pliegue en su frente desapareció. Por primera vez desde nuestro matrimonio noté los elegantes matices de azul, gris y plata en esos tormentosos ojos verde mar que me hipnotizan aún más. 

    





   





 

    Yo empecé. 

    Él miró fijamente.  

    Por segunda vez sentí que se detenía.  

    Su mirada se movió a mis labios, luego de regreso a mis ojos, volviendo a mis labios al siguiente momento y también los míos. Separé mis labios respirando pesadamente, tan listo para lo que sucedió después. 

    —Señor, llegaron los explosivos.  

    Saltamos al menos a unos metros el uno del otro. Parpadeé, me ardían las orejas. Allí en la entrada estaba Caleb, con una mirada molesta en su rostro. Quería honrarlo con un pedazo de mi mente por arruinar el momento perfecto. 

    —¿No te dije que no entraras sin mi permiso? —La voz fría de Hunter se vengó en mi nombre. 

    Sonreí, pero pronto vaciló cuando las palabras de Caleb de antes se hundieron en mi cerebro de tortuga.  

    ¿Qué? 

     

    




 

   





 Su pasado y nueva promesa 

     

    —¡Hecho!  

    —¡Hecho aquí!   

    —¡Todo listo!   

    Un hombre mostró un pulgar hacia arriba.   

    —¡Todos se preparen!   

    Los hombres comenzaron a correr y esconderse detrás de los automóviles, algunos detrás de los árboles y otros detrás de montones de ladrillos. En cuanto a mí, tenía una montaña que me protegía de cualquier daño aún mejor que esos hombres.  

    —¡Sr. King Jr, señor! ¿No le gustaría protegerse? —Le pregunté a la montaña.  

    En respuesta, solo hinchó el pecho.   

    Lo tomé como un no y me escondí detrás de él con las manos en las orejas.   

    —¿Señor? —Fabio preguntó.  

    Hunter asintió con la cabeza.   

    —¿Todos en posición? —La voz de Fabio se elevó para que todos la oyeran.  

    Se escuchó un unísono de sí en todo el lugar.   

    





   





 

    —¡Auge! —Golpeó el gran botón rojo de la caja de aspecto extraño y se agachó apoyando la cabeza con las manos.  

    A lo lejos sonó un fuerte estallido de ruidos, y el alto edificio que una vez estuvo orgulloso bajó besando la tierra. El suelo tembló, y una ráfaga de aire mezclada con tierra nos sopló, quitando la gorra de Fabio y revelando su calvicie en el proceso. Miré a través de mis dedos delante de mí para encontrar la montaña aún erguida y orgullosa, su abrigo ondeando detrás de él.  

    —Despeje el sitio y comience a trabajar —ordenó.   

    —¡Sí señor! —Fabio volvió a ponerse de pie en menos de un segundo, su cuerpo erguido como un soldado. Incluso parecía que iba a saludar, pero luego recordó que no era un soldado y que Hunter no era un coronel.  

    Fabio era el hombre que escuché en la oficina de Hunter hablando de explosivos. Trabajó para la empresa como proveedor. Actualmente estábamos en un sitio rural donde la compañía iba a trabajar en un nuevo proyecto, para lo cual el antiguo edificio tuvo que ser demolido. Y ahí es donde llegaron los explosivos. No, no exactamente cómo me imaginaba a Hunter haciendo actividades ilegales, y estaba más que feliz y aliviado por eso.  

    Estaba a punto de regresar a casa después de que terminara mi turno cuando sonó mi teléfono y apareció el identificador de llamadas de Karen.  

    El bibliotecario nos dirigió una mirada extraña, con los ojos muy abiertos cuando las pelotas de ping pong y los labios se separaron. Su mirada seguía moviéndose de nosotros a nuestros carros y luego de regreso a nosotros. Ella no era la única. Las otras personas en la tienda estaban haciendo lo mismo.  

    —¡Sella esos bonitos labios a menos que quieras atrapar una mosca y empacarlos, cariño! No tenemos toda la noche —Karen rompió el concurso de miradas unilateral de la rubia en el mostrador.   

    





   





 

    Me reí. No culparía a la pobre niña. También me sorprendería si alguien entrara a la biblioteca y comprara toda la colección de libros de la sección de romance y fantasía. Sí, lo hicimos. La biblioteca en casa necesitaba algo de vida, y por eso decidimos hacer algunas compras de libros, o más como me obligaron, pero no me importó en absoluto. Los libros fueron algo que me dio felicidad. 

    La chica del mostrador trajo a tres miembros más del personal para ayudarla a empacar todos los libros y ponerlos en la parte trasera de nuestro automóvil y en los asientos traseros cuando el maletero ya no cabía. Estaba tan emocionado que no podía esperar para terminar todo eso. Libros, mi amor. 

    Después de llegar a la mansión, salimos directamente a la biblioteca y organizamos los libros en los estantes que Karen liberó de todos esos aburridos libros de negocios.  

    —¿Ves esto? Es un libro fantástico que leí cuando era joven —Karen me entregó un libro con una cubierta roja.  

    —Entonces lo llevo a mi habitación —le dije pasando las páginas con entusiasmo. 

    —¿Y quédate despierta toda la noche leyendo y luego sufres en el trabajo? No, señorita. No irá a ninguna parte. —Me quitó el libro y lo puso en el estante.  

    —Pero pero...  

    —Sin peros.  

    Ya lo veremos. Solté un sollozo y le di ojos de cachorro. 

    —No, eso no funcionará... ¡Oh, asqueroso chantajista astuto! ¡Muy bien! ¡Muy bien! Le diré a Hunter que te dé un día libre —sacudió la cabeza riéndose y me devolvió el libro.  

    





   





 

    Solté un chillido—, ¡Gracias Karen!  

    —Entonces, ¿cómo te trata mi nieto? —ella preguntó de la nada. 

    —Como un jefe. —Solté una carcajada. 

    —Como esposo —preguntó ella con aspecto serio, pero salió más como una declaración. 

    Mi sonrisa vaciló y solté un suspiro.  

    —Lo siento, Ember —tenía una expresión de culpa en su rostro. 

    Asentí lanzándole una sonrisa tranquilizadora.  

    El silencio cayó sobre nosotros por un momento cuando Karen volvió a hablar—, No siempre fue así, ya sabes.  

    Alcé la vista curiosa. 

    —Era un niño encantador que siempre sonreía, salía y hacía amigos. Su sonrisa sola podría iluminar el mundo —dijo, una sonrisa adornando su rostro tal vez al recordar el pasado. 

    Aunque Hunter y la sonrisa no encajaban en la misma oración, me recordó la única vez que lo vi sonriendo en el parque, y fue realmente conmovedor.  

    —Pero todo comenzó a cambiar ese día —una expresión de dolor reemplazó la felicidad en su rostro—, cuando su abuelo murió. Era su graduación, y Harold estaba conduciendo a su escuela cuando otro auto lo golpeó y lo mató en el acto. —Su agarre sobre el libro que sostenía se apretó. —Mi pobre hijo comenzó a culparse por la muerte de Harold —una lágrima rodó por su mejilla y pronto siguió más. 

    





   





 

    Sacando algunos pañuelos de papel de la caja de pañuelos en la mesa de estudio, se los entregué a Karen y la senté en una silla. 

     

    Limpiándose las lágrimas, creció: —Seis meses después de su madre desapareció —me miró: —Su verdadera madre. Sé que sabes sobre Jane. Descubrí que ella tuvo una aventura y se escapó con el hombre. —Una pizca de ira encendió su voz. 

     

    Oh... Por eso era un tema prohibido en la familia. Sentí mi sangre hirviendo. ¿Cómo podría dejar a su familia así por otro hombre? 

     

    —Lo peor fue que nunca lo vimos venir. Nunca antes me había sentido tan impotente en mi vida cuando vi a mi hijo y mi nieto marchitarse. La sonrisa de Hunter se desvaneció. Solía llorar todas las noches en su habitación —su voz se quebró ante el final. 

     

    Sentí un apretón en mi corazón. Al saborear un líquido salado en mis labios, me di cuenta de que también estaba llorando. Simplemente no podría imaginar al gran hombre fuerte y malo llorando, y para ser el hombre fuerte y malo tuvo que pasar por ese dolor. 

     

    —Pero no fue todo, Ember. Un mes después sucedió algo más, algo horrible. Recuerdo haberlo encontrado ensangrentado en su propia habitación. Todos los artículos de la habitación estaban rotos. Pero se rompió aún más. Se fue y desapareció desde la faz de la tierra durante ocho días. Cuando regresó, ya no era mi pequeña bola de sol sino un abismo de oscuridad. Se transformó en un hombre de corazón frío sin sentimientos dentro. 

     

    —¿Qué pasó ese día? —Me encontré preguntando ansioso por escuchar la respuesta. 

     

    —No lo sé. Nadie lo sabe. Nunca se lo dijo a nadie.  

     

    —Oh... ¿Qué pudo haber sucedido ese día que lo cambió así? ¿Por qué nunca le diría a nadie? 

     

    





   





 

    —Ember —Karen estaba justo frente a mí en un segundo, su mano sosteniendo la mía—, ¿Puedes traer la sonrisa a su rostro? Por favor...  

     

    —Yo... —Estaba sin palabras mientras miraba sus ojos llenos de esperanza y sus mejillas manchadas de lágrimas, las arrugas del cansancio en su rostro se profundizaban. Fue difícil ver una persona fuerte como ella desmoronó así. Quería decir que sí, pero ¿podría cambiar a un hombre sin corazón? ¿Podría hacerlo sonreír de nuevo? ¿Podría convertir la oscuridad en luz? 

     

    —No Sé Por Qué mi hijo te Eligio Pero Hizo ONU Muy buen trabajo. Sé Que PUEDES Hacerlo Ember. Lo supe El día que te vi en el altar. Sabía Que eras especial. Por favor, ¿me lo prometes? —Sonaba ella desesperada 

     

    Me imaginaba cómo se enfrentan. Una abuela amorosa y cariñosa que quiere que su nieto vuelva a ser feliz. ¿Cómo iba a aplastar sus esperanzas? Era una gran promesa, una gran responsabilidad que asumir, pero no podría decirle que no a la cara. Entonces, hice una nueva promesa esa noche. Lo intentaría sin importar lo difícil que fuera. Haría todo lo posible para traer de vuelta al viejo Hunter. 

     

    




 

   





 Gorrillas enojados 

     

    Me paré frente a la pared de vidrio en el nuevo edificio en el que estaba trabajando Kings Corp. La mayoría de las cosas aquí estaban hechas de vidrio, casi como una casa de vidrio, y era exótico. Observé el reflejo de Hunter hablando con los constructores sobre el cristal. Estuvimos aquí para su inspección. Bueno, él estaba aquí para su inspección. Quería que todo fuera perfecto ya que era uno de los principales proyectos de la compañía. Por lo tanto, señalando incluso el más mínimo de los errores, los envió para arreglar todo.  

    Mis labios se curvaron en una sonrisa. En realidad se veía lindo inspeccionando y dirigiendo como un viejo abuelo duro. Lo único que le faltaba ahora era un bastón y algo de cabello gris o tal vez, nada de cabello. Una risa involuntaria salió de mis labios, y rápidamente me tapé la boca con la mano.  

    Lentamente se volvió hacia mí y ladeó la cabeza, entrecerrando los ojos—, ¿Hay algo gracioso?   

    Sacudí la cabeza y tragué saliva cuando comenzó a caminar hacia mí como si acabara de encontrar el error más desagradable. Mi espalda, como las películas cliché, golpeó la pared de vidrio detrás de mí. Se detuvo a solo centímetros de distancia y se inclinó más cerca, su mano se movió hacia arriba haciendo que mi aliento se enganche en mi garganta y mi corazón se acelere.  

    ¿Qué está haciendo? ¿Va a ir a Kis?  

    Su mirada se movió y sus dedos aterrizaron en algo al lado de mi cabeza.   

    Confundido, volví la cabeza hacia un lado. Allí, en el cristal nuevo y brillante, se podía ver una pequeña mancha en forma de grieta que sus largos y elegantes dedos juzgaban como el peor error del mundo. Cerré los ojos y dejé escapar un suspiro agitado. ¡Ese hijo de un mono sangriento! Lo hizo a propósito, ¿no?  

    





   





 

    Alejándose, sacó su teléfono y lo puso contra su oreja—, Tony, sube él-" se detuvo repentinamente en su voz fría.   

    Mis cejas se fruncieron cuando seguí su mirada y me enderecé. Cinco hombres con materiales de construcción en sus manos estaban parados cerca de la entrada, cada uno con el ceño fruncido en sus rostros.  

    —¿Por qué se ven como gorilas enojados? —Grité en voz baja.  

    Después de una pausa, respondió: —Lo son.   

    —¿Qué? —Antes de que pudiera comprender lo que estaba sucediendo al abrir una puerta de vidrio, me empujó dentro de una habitación y la cerró.  

    Aterricé de espaldas en el suelo de baldosas. —¡Ay!  

    Pero no tuve tiempo de llorar por mi trasero dolorido cuando los sonidos de la lucha llegaron a mi oído. Me levanté y miré a través del área clara del cristal cuando un hombre con un martillo en la mano golpeó a Hunter y se agachó enviando un golpe en el estómago del hombre.  

    El martillo podría no haberlo lastimado, pero definitivamente me golpeó en el corazón cuando mis dedos se curvaron de miedo. Miedo a que se lastime. No, no podía quedarme de pie y ser el espectador, tenía que ayudarlo. No sabía por qué esos hombres lo estaban atacando, pero ciertamente sabía que no los dejaría.  

    Comencé a mirar alrededor revolviendo bolsas y cajas hasta que algo metálico tocó mi piel. Lo saqué de la bolsa y mis ojos se iluminaron. ¡Una espada! 

    





   





 

    Deslizando la puerta, dejé escapar un grito de batalla con mi arma mortal en alto y corrí hacia el hombre encima de Hunter. Todas las cabezas se volvieron hacia mí, pero antes de que pudiera alcanzarlas, mis pies entraron en contacto con un bulto en el suelo y me caí de bruces, con el dolor en la nariz. 

    ¡Hola, torpeza! Qué bueno verte después de tanto tiempo. ¡Gran momento llegaste, perra! 

    Miré hacia arriba frotándome la nariz para ver a los hombres que se dedicaban a luchar por completo ignorándome. ¡Qué demonios! Mujer aquí abajo, hombres. ¡Muestra algo de respeto! Pero por supuesto que no. Estaban demasiado ocupados estrangulándose el uno al otro. Dos fueron noqueados en la esquina, mientras que otros tenían a Hunter clavado en el suelo, y uno sacó algo de su bolsillo. El objeto brilló cuando la luz del sol cayó sobre él, haciendo que mi corazón saltara a Marte.  

    ¡Oh diablos, no!  

    Antes de que pudiera levantarme y hacer algo, un estallido resonó en el aire, y todo quedó en silencio, incluida mi respiración, mi corazón se apretó en mi pecho. 

    —Oh, no no no. ¡Hunter! —Corriendo hacia adelante, empujé al hombre con el arma fuera del camino y me dejé caer junto a él. —¡Cazador! —Frenéticamente comencé a buscar heridas en él, pero no pude encontrar ninguna. Tampoco había signos de sangre.  

    Un ruido sordo me hizo girar la cabeza. El hombre que empujé estaba en el suelo gimiendo, la sangre manaba de un agujero en su hombro. La piel de mi frente se arrugó. Qué... Mis ojos se posaron en Chris, el jefe de los guardaespaldas de Hunter, parado en la entrada, con un arma en sus manos apuntando a los últimos dos hombres. Un suspiro de alivio salió de mi boca cuando volví a mirar a Hunter. Él estaba bien.  

    Hunter volvió a ponerse de pie y agarró a un hombre por el cuello. —Él te envió, ¿no? —sus ojos disparaban relámpagos y su tono retumbante podía igualar los truenos. —¡Respóndeme! —le gritó al hombre que parecía haber orinado en sus pantalones a juzgar por el charco de líquido reunido bajo sus pies.  

    





   





 

    —Señor, por favor déjeme ocuparme de esto —Chris lentamente quitó al asustado de su agarre gesticulando hacia mí.  

    Hunter lo fulminó con la mirada y luego a mí, pero dejó que se llevara a los hombres.  

    A mí, por otro lado, no me molestó su mirada tan acostumbrada, sino la persona de la que estaba hablando. ¿Quién podría enviar matones para atacar a Hunter y posiblemente matarlo? ¿Quién lo odiaba tanto? ¿Un rival comercial? 

    Un movimiento en el reflejo del cristal que estaba mirando y pensando me llamó la atención. Cambié mi mirada hacia el edificio al otro lado de la carretera y entrecerré los ojos. Había alguien en el piso superior mirándonos directamente a través de la ventana, y algo brillaba en su mano. Mis ojos se abrieron mucho.  

    Aparentemente, su enemigo aún no había terminado. 

    —¡Cazador! —La adrenalina se apoderó de mí cuando me lancé hacia él, llevándonos a los dos en el proceso. El sonido de los cristales rompiéndose llegó a mis oídos cuando sentí que nuestro cuerpo se volteaba, y mi espalda entró en contacto con el suelo mientras su cuerpo ancho pero delgado me protegía de los miles de mini vasos que se estrellaban contra nosotros.  

    Pronto el peso desapareció y otro disparo sonó en el aire. Abrí los ojos de golpe y me enderecé, con la boca abierta ante la escena delante de mí. Se apuntó una pistola hacia la dirección del tirador, salía humo de ella, y al final estaba Hunter.  

    H-Él acaba de matar a alguien. —T-Tú solo...  

    —No, no está muerto —hizo una pausa mientras volvía a poner el arma dentro de su abrigo—, Perderá una pierna tal vez. 

    





   





 

    Mis ojos se abrieron aún más. Lo hizo tan fácilmente como si tuviera experiencia. ¿Era verdad entonces? ¿Estaba realmente en la mafia?  

    —No, no trabajo en la mafia.  

    Esta vez el tamaño de mis ojos podría coincidir con el tamaño de las pelotas de tenis. ¡Podía leer la mente! 

    —Y no. No puedo leer la mente tampoco.  

    Antes de que mis ojos pudieran tratar de imitar el tamaño de las pelotas de fútbol que cayeron sobre su brazo, un trozo de vidrio se clavó en él y salió sangre.  

    —¡Dios mío! Estás herido. —Saltando de nuevo a mis pies, corrí hacia él y sostuve su brazo suavemente.  

    Miró la herida como si acabara de descubrirla. Sin previo aviso, agarró el vaso y tiró de él. Su mandíbula se apretó cuando salió el vaso ensangrentado y comenzó a salir más sangre de la herida. El sangrado necesitaba ser detenido. Recogiendo mi bolso, saqué mi pañuelo y sostuve su brazo para atar la ropa, pero él se apartó.  

    —Estoy bien.  

    —¡Cállate y no te muevas! —Tirando de su brazo hacia atrás, comencé a abrochar la ropa alrededor de la herida lentamente.  

    Parecía sorprendido por mi arrebato, pero de todos modos me dejó hacer el trabajo. De donde obtuve tanto coraje tampoco lo sabía.  

    —Tu herida necesita ser tratada lo antes posible. ¡Vamos! —Tiré de su brazo bueno. 

    —¿Dónde? —preguntó sin moverse ni una pulgada. 

    





   





 

    —¡A un hospital, duh!  

    —No es necesario. Estoy bien —descartó con urgencia. 

    Por un segundo creí ver algo similar al miedo en su rostro. 

    —¡No, no lo eres! Todavía hay trozos de vidrio roto en la carne. 

    —Lo trataré más tarde. Tengo trabajos mucho más importantes que atender en este momento —me espetó bruscamente.  

    —Nada es más importante que tu salud —susurré acercándome.  

    Sus ojos se volvieron más suaves.  

    —Al menos, déjame tratarte. —Toqué su mejilla tensa enviando una mirada suplicante. —En este momento —agregué rápidamente. 

    Por un momento lo miró, sus ojos perplejos meditando en silencio. Luego asintió—, Cinco minutos.  

    Mis labios se curvaron en una sonrisa. —Eso es todo lo que necesitaré. 

    




 

   





 Pelar en la parte trasera del coche 

     

    —El amor puede descongelar lo que el odio se ha congelado —siempre decía mi madre.  

    Todas las cosas que sucedieron con Hunter en el pasado lo llenaron de odio y lo volvieron frío y sin corazón. Si tuviera que recuperar su mejor personalidad, tendría que descongelar su corazón helado. Sí, al igual que Anna y Christof de Frozen. Pero no, un simple beso de amor verdadero no funcionará en este caso. Será un proceso largo para arrancarse el pelo, apretar los dientes y abofetear a las perras.   

    —Quítate la camisa —le dije por tercera vez.  

    —No.   

    —¿Cómo se supone que debo tratarte de otra manera?   

    Se agarró la manga y dio un tirón fuerte, la tela se desprendió con un sonido desgarrador cuando su fisonomía se volvió presumida.   

    Mis labios se torcieron en una sonrisa—, ¿Hunter King es tímido? —Moví mis cejas hacia él.  

    Su rostro se volvió pedregoso en cuestión de segundos. —Cuatro minutos.  

    Puse los ojos en blanco y comencé a tratar la herida con el botiquín de primeros auxilios almacenado en el automóvil. Con cautela sacando todos los pedazos de vidrio, vertí un poco de alcohol en el lugar cuando siseó, apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza.  

    —¡Lo siento! —Comencé a soplar suavemente y limpié con cuidado.  

    —¿Por qué estás haciendo esto? —Su voz profunda rompió mi concentración.  

    Dirigí mi mirada hacia él. —¿Qué clase de pregunta es esa?  

    





   





 

    Me dio una mirada como si fuera la pregunta más sensata del mundo.  

    Una vez más con un giro de mis ojos, respondí: —Tú eres mi esposo, duh.   

    —Pero —miró fijamente, sus calculadores ojos verde mar parecían mirar dentro de mi alma—, no te he tratado como tal.   

    Apunté con el dedo índice hacia él—, Eso es porque eres un imbécil de clase mundial. No lo soy —me encogí de hombros ignorando la mirada fría que me otorgó y volví envolviendo un medidor alrededor de su lesión.  

    —Hecho. —Retrocedí y observé mi trabajo con orgullo.  

    Echó un vistazo a su reloj. —Tomaste cinco minutos y treinta segundos extra.  

    —Me distrajiste con una pregunta sin sentido.   

    Sin preocuparse por mí, rodeó el auto y abrió la puerta del lado del conductor. —Entra. Volveremos a la oficina.   

    —Hogar. —Cortándolo, lo salté rápidamente y salté dentro del asiento del conductor.  

    —¡Perdóneme! —Se quedó allí sosteniendo la puerta, un pequeño ceño se abrió paso en su frente. —¿Qué crees que estás haciendo?  

    —Te vas a casa. Necesitas descansar. Has perdido mucha sangre.   

    —Estoy bien. ¡Ahora sal de mi auto!   

    —¿Y dejarte conducir con la mano lesionada con la posibilidad de tener un accidente? ¡No, gracias! Lady quiere vivir. —Dije gesticulando hacia mí. —Ahora entra, o te dejo aquí.  

    





   





 

    Un gruñido bajo brotó de su pecho cuando cerró la puerta de golpe, sorprendiéndome, y un grito salió de mi boca.   

    —¡Imbécil! —Murmuré mientras rodeaba el auto y se subía al asiento trasero, con un ceño fruncido prominente en su cara seria.  

    ¡Qué demonios! ¿Me acaba de hacer un conductor "conductor"?  

    Bendiciéndolo con maldiciones silenciosas, encendí el motor y me fui. Momentos después, el sonido de arrastrar los pies en la parte posterior me llamó la atención, y giré la cabeza, mis ojos se abrieron de par en par cuando lo vi sin esfuerzo quitarse la camisa harapienta, dándome una buena vista de su impecable cuerpo desnudo. Luego se llevó la mano al cinturón para desabrocharlo suavemente.  

    Gire mi cabeza hacia el camino parpadeando, mis oídos ardiendo. ¿No podía quitarse la camisa para recibir tratamiento, pero ahora se estaba desnudando en la parte trasera del auto? Con cautela, mis ojos se movieron hacia el espejo retrovisor. Tenía puesta una camisa nueva mientras sus delgados dedos se dedicaban a abotonarla.  

    —Ojos en el camino.   

    Inmediatamente dirigí mi mirada hacia la carretera, la sangre corría por mis mejillas y no le di otra mirada hasta que llegamos a la mansión cuando sonó su teléfono, y se fue rápidamente.  

    POV desconocido ~  

    Golpeé con impaciencia mi pie en la silla, con el vaso de victoria en la mano esperando ser saboreado, el líquido escarlata como si representara la sangre de mi enemigo.   

    ¿Cuánto tiempo les tomó a cinco idiotas matar a una perra?   

    





   





 

    Saqué mi teléfono, marqué un número y lo puse en mi oído. Por enésima vez seguía sonando, pero nadie respondió.  

    —¡Voy a matar a esos bastardos! —Grité al teléfono y lo tiré al otro lado de la habitación vacía cuando se hizo añicos.  

    Dándome la vuelta, levanté la vista lentamente, una sonrisa siniestra apareció en mis labios, y pronto la habitación se llenó con los ecos de mi risa. Caminando hacia adelante, apunté con un dedo acusador a la niña sonriente de la imagen que colgaba de la pared húmeda, con un cuchillo clavado justo en el centro.  

    —Oh, Ember querida, mis manos están ansiosas por cerrarse alrededor de tu cuello, pero por desgracia, mi bebé no quiere que ensucie mis hermosas manos cuidadas con tu sangre sucia de clase baja. Pero estoy seguro de que esos sucios roedores lo han hecho su trabajo por ahora”. Llevé el vaso entre mis labios para saborear mi tan esperada victoria.  

    —Fueron amañados.   

    Gire mi cabeza hacia la fuente de la voz haciendo que el vidrio se resbalara y se rompiera en el piso.   

    —¿Qué? —Apreté los dientes—, Lo hice —y dirigí mi mirada láser hacia el tipo—, Tú. Solo. ¿Di?   

    Cojearon dos pasos hacia atrás, su ropa hecha jirones y la sangre fluyendo de un corte en su sien. —El equipo fue amañado... Cambiaron el objetivo en el último momento —jadeó entre respiraciones.  

    —¿Qué mierda quieres decir?   

    —Fueron tras Hunter en lugar de Ember.   

    





   





 

    —¿QUÉ? —mi voz resonó por toda la habitación.  

    Me di la vuelta e incliné la cabeza mirando la foto. —Lo hizo, ¿no? —Susurré. —Él me mintió. —Sentí mi sangre hirviendo en mis venas mientras apretaba los puños. —Dame tu teléfono —gruñí.  

    En cuestión de segundos, un teléfono móvil se extendió detrás de mí. Cogiéndolo marqué un número. Después de tres tonos, fue contestada, y una voz masculina rica y aterciopelada llegó desde el otro lado—, ¡Hola, bebé! 

     

    




 

   





 Hunter King y generosidad 

     

    Todas las miradas se fijaron en mí cuando me senté en la mesa de conferencias. Ofreciéndoles a todos una sonrisa tan segura como mi yo nervioso, siempre que me puse de pie y me aclaré la garganta.  

    Mi amado CEO, esposo y jefe, decidió ser generoso al darle al director de presentación un día libre y ponerme en su lugar para presentar a los clientes uno de los proyectos más importantes de la compañía. Mis ojos rogaban que cerrara ya que anoche no pude dormir ni una onza preparando la presentación, y mis palmas sudaban.  

    ¿Cómo se suponía que debía hacerlo cuando nunca antes lo había hecho y con tanta atención en mí?  

    Mis ojos se posaron en el Sr. Vincent Denver, sentado frente a mí, dándome una sonrisa tranquilizadora, mientras Hunter se sentó a la cabecera de la mesa y me lanzó una mirada que gritó: —Arrójalo, y estás muerto.   

    —¡Hola a todos! —Respiré profundamente para calmar mis nervios delirantes. —Como saben, nuestra empresa ha estado investigando sobre tecnología moderna durante años. Finalmente, se nos ocurrió una nueva máquina que puede refinar un gran volumen de aceite en menos tiempo que cualquier otra máquina. Eso genera ganancias máximas en un tiempo mínimo—, Me detuve con una sonrisa mientras todos aplaudían. Vincent estaba radiante mientras Hunter me miraba atentamente.  

    Yo puedo hacerlo.   

    —Ya hemos terminado el procedimiento experimental y el resultado fue excelentemente satisfactorio. —Abrí mi computadora portátil y conecté el cable al monitor grande. A mi señal, Vincent atenuó las luces de la habitación.  

    





   





 

    —Damas y caballeros, he preparado un cuadro con respecto al costo y las ganancias. —Toqué el archivo y la pantalla quedó en blanco con algo escrito en el medio.  

    Archivo no encontrado.   

    Los latidos de mi corazón se detuvieron por un segundo. Esto no puede estar pasando. Saqué el archivo y lo abrí de nuevo, sin embargo, mostró la misma cosa sangrienta. Los latidos de mi corazón se aceleraron y la respiración se volvió irregular, todo el sueño en mis ojos desapareció. Podía sentir la mirada de alguien quemándome el cráneo, y ni siquiera tuve que levantar la vista para saber quién era.  

    Miré a Vincent. Tenía el ceño fruncido en la frente que claramente preguntaba qué pasó.  

    Excusando a todos, salí de la habitación y comencé a caminar. ¡Oh Dios! ¿Cómo pasó esto? ¿Cómo podría ser tan descuidado? Pero lo revisé antes de la reunión. El archivo estaba allí. ¿Cómo desapareció por sí solo? Dios, ¿qué hago ahora? Será una desgracia para la compañía, y Hunter me matará.  

    Después de un poco más de angustia, se me ocurrió una idea. Todavía recordaba toda la presentación. Podría hacerlo si acabo de encontrar...  

    ... Una pizarra blanca colgaba debajo de la pantalla. Respirando hondo, me paré al frente de la habitación y me aclaré la garganta cuando los ojos de todos se volvieron hacia mí, incluyendo un par de ojos oscuros que ignoré por el momento.  

    —Damas y caballeros, me disculpo por las molestias. Hubo una pequeña dificultad técnica. —Tomando un rotulador, dibujé un cuadro en la pizarra, y los siguientes minutos pasé dando información sobre el nuevo producto y su capacidad de una manera más no técnica.  

    Cuando terminé, eché una mirada nerviosa a los hombres de aspecto serio que hablaban entre sí. Uno de ellos con canas, el Sr. Tyler, que era el jefe de la otra compañía, estaba meditando en silencio. ¿Le ha gustado la presentación? ¿Nuestra empresa obtendrá el contrato? Mis ojos se posaron en el hombre más poderoso de la habitación y mi corazón dio un vuelco de miedo. La compañía ha gastado fortunas después de este proyecto.  Definitivamente me matará si no lo hacemos.  

    





   





 

    Después de algunos momentos más de morderse las uñas, el Sr. Tyler se levantó y extendió su mano hacia Hunter con una sonrisa en su rostro arrugado—, El trato es suyo, Sr. King Jr.   

    De pie, Hunter le estrechó la mano. —Su contrato está en buenas manos, Sr. Tyler.   

    Entonces el Sr. Tyler se volvió hacia mí y sonrió—, ¡Gran presentación!   

    Mis labios estallaron en una sonrisa. —¡Gracias!  

    ¡Hurra! Estoy salvada. Mi corazón se llenó de orgullo y no podría estar más agradecido con el Sr. Tyler. Era un dulce caballero a diferencia del que me estaba ignorando por completo, ya que estaba ocupado dándole la mano a los empresarios que se iban. Aún sin sentir ganas de enfrentarlo, intenté pasar desapercibido hasta que una mano fuerte me apretó el brazo con fuerza.  

    ¡UH oh!   

    —Te quedarás —diciendo que Hunter le hizo un gesto a Vincent y salió de la habitación enviándome una mirada lastimera.   

    Lentamente miré esos oscuros ojos verde mar, su expresión insondable.   

    —¿Cómo pasó esto? —preguntó, su voz baja.  

    —No lo sé —aparté la mirada de su intensa mirada.   

    —¿Cómo puedes ser tan descuidado incluso después de saber lo importante que fue el trato para la empresa? —exigió, un ceño enojado apareciendo en su frente.  

    —¡Pero lo manejé bien y conseguimos el trato! —Discutí cuando mis ojos comenzaron a picar. ¿Cómo podía ser tan grosero conmigo incluso después de tener éxito en la reunión?  

    





   





 

    El ceño fruncido en su frente se desvaneció, y su agarre alrededor de mi brazo se aflojó mientras respiraba. —La próxima vez no serás tan afortunado.  

    Dirigí mi mirada fuera de la ventana, mis labios fruncidos. No quería mirarlo. Estaba molesto. 

    —Pero bien hecho. Puedes tomarte el resto del día libre. Te ves loco —diciendo que salió de la habitación.   

    Lo miré con los ojos muy abiertos después de él. ¿Hunter King elogió mi trabajo y me dio un día libre? Para estar más seguro de que no me había vuelto loco por la falta de sueño, me pellizqué. —¡Ay! —Un dolor agudo atravesó mi mano. Parpadeé sin poder creer.  

    Él hizo.   

    Una sonrisa reemplazó el ceño fruncido en mis labios mientras mi corazón latía. Podría haberme despedido, en cambio me dio un día libre. ¿Qué pasa con la generosidad de repente, Hunter King?  

    Me di la vuelta para recoger mi computadora portátil cuando algo vino a mi conciencia.   

    Dejé mi computadora portátil a Caleb para refrescarme justo antes de que comenzara la reunión.   

    ¿Qué has hecho Caleb? 

    




 

   





 ¿Triángulo amoroso? 

     

    Observé sus ojos verde bosque que me miraban a cambio. —¿Por qué, Caleb?  

    —No sé de qué estás hablando. No hice nada —dijo desviando su mirada de mí.  

    —No mientas. Fuiste el último en tener mi laptop —presioné.  

    —Te dije que no d-"   

    —El archivo no desapareció por sí mismo —lo interrumpí. Me estaba frustrando por esto. Revisé mi computadora portátil justo antes de que se la dejara a él, y el archivo todavía estaba allí. Solo desapareció después de que se lo devolví.  

    —¡Lo hizo! —él chasqueó. —Debido a tu descuido. Me pregunto por qué el señor mantendría a un tonto tan inútil en el trabajo —escupió, dándome una mirada de disgusto de pies a cabeza.  

    Mi sangre hirvió. —¿Cuál es tu problema? He estado notando desde el día que me uní aquí que fuiste grosero conmigo, pero lo ignoré. Pero hoy has cruzado la línea. ¿Qué te he hecho?  

    —No estoy obligado a responderte. —Dándose la vuelta, abrió la puerta para irse.  

    Rodeándolo rápidamente, cerré la puerta de golpe. —¡Contéstame primero!  

    —¡No lo hice!   

    





   





 

    —¡Lo hiciste!   

    —¡No!   

    —¡Si!   

    —No tu-"   

    —Sí, lo hiciste. ¡Acéptalo!   

    —¡Sí! —él chasqueó. —Sí, lo hice.  

    —Detente Lyi" me detuve. ¿Él hizo? Mi instinto decía que sí, pero había una parte esperando que no lo hiciera. ¿Pero por qué?  

    —No puedo decirte —volvió a mirar hacia otro lado, todos los rastros de ira habían desaparecido, y una cortina de tristeza reprimida se cernió sobre su rostro.  

    ¿Por qué? Hizo... ¿Hunter lo obligó a hacerlo? Pero incluso Hunter se preocupaba por este trato. ¿Iría a este punto solo para humillarme? ¿Humillando a su propia compañía? Él no puede, ¿verdad?  

    —Caleb, por favor, dime. Necesito saberlo.   

    Me miró por un momento como si me estuviera calculando—, Porque... —y se dio la vuelta, su voz baja—, Estoy bien.   

    —¿Qué? —mis cejas se arrugaron en confusión.  

    —Soy gay —repitió más claramente esta vez.  

    





   





 

    Mis ojos se abrieron—, Oh. —Pronto volvieron los rasgos de desconcierto en mis rasgos, y sacudí la cabeza—, Eso no es malo. Pero no veo cómo te lleva a odiarme.  

    Se quedó en silencio, con la cabeza baja. Mi corazón se apretó, y toda la ira que sentía hacia él había desaparecido. Siempre fue muy difícil ver a las personas fuertes ser vulnerables. Justo cuando pensaba que no respondería, su débil voz llegó a mis oídos—, Yo... lo amo.  

    —¿Quién? —mi ceño se profundizó.  

    Se quedó de nuevo en silencio por un momento y luego se dio la vuelta para mirarme—, Rey Cazador.   

    Me congelé en mis talones y parpadeé lentamente mientras su repentina confesión se hundía en mi cabeza. —¿Q-qué?  

    —Sí. Lo he estado desde el día en que me uní aquí, y todo iba bastante bien, incluso solía llevarme a lugares con él —hizo una pausa y dio un paso hacia mí, con una mirada vívida en sus ojos—, Hasta viniste y arruinaste todo”.  

    Lo miré desconcertado, ninguna palabra salió de mi boca. ¿Sabía siquiera que yo era la esposa de Hunter?  

    Estaba a punto de decirle cuando una lágrima rodó por su mejilla, y él se dio la vuelta. Me detuve, mi corazón se desmoronaba. No. ¿Qué estaba haciendo? ¿Ya estaba sufriendo y yo iba a agregarle? Ember decepcionante, realmente decepcionante.  

    —Duele a Ember. Realmente duele verlo contigo —su voz dolorida me sacó del auto reprensión.   

    —Lo siento, Caleb. —Miré hacia abajo Me dolió saber que alguien estaba sufriendo por mi culpa. Quería hacer algo por él, pero estaba perdido.  

    





   





 

    —No puedo soportarlo más. Estoy renunciando —anunció de la nada.  

    Mis ojos se abrieron mucho. —¿Qué? ¿De qué estás hablando?  

    —Enviaré mi renuncia y —me envió una mirada dura mientras comenzaba a caminar hacia la puerta—, Nunca debe saber sobre esto. Esta conversación nunca sucedió. Nunca quiero volver a verte.   

    —No, no. ¡Espera! Podemos hacer algo. La compañía te necesita —fui tras él.  

    Al abrir la puerta, se detuvo y me miró—, Hunter King no necesita a nadie —y luego se fue cerrando la puerta en mi cara.   

    Me caí en una de las sillas de la sala de conferencias.   

    ¿Por qué?  

    Tomando mis pertenencias, estaba a punto de salir del piso cuando mis ojos se posaron en el escritorio de Caleb. Un sobre negro aterciopelado descansaba sobre otras letras. Al llegar allí, lo tomé y observé el objeto elegante y suave. Estaba sellado y tenía un símbolo de corona dorada en la esquina superior izquierda.  

    ¿Qué podría ser?  

    Dejé mi bolso y lo sostuve en el sello cuando una batalla interior estalló en mi cabeza. ¿Debo abrirlo o llevarlo a Hunter? Pero soy su asistente, y se supone que debo asegurarme de que solo se le pasen los elementos esenciales para que se ahorre su tiempo.  

    Sin más adiós, abrí el sello y una tarjeta cayó en mi palma.  

    "Estimado Sr. Hunter William King,  

    





   





 

    Nos complace anunciar que ha sido elegido para la ronda final del Programa Elite.   

    La próxima ronda se llevará a cabo en el Four Seasons Hotel George V Paris, París. Se ha reservado una suite presidencial para usted y su bella esposa, la Sra. Ember King. El evento comenzará el 15 de noviembre de 2019.  

    Le deseamos un feliz viaje y mucha suerte.   

    Atentamente, 
Jonathan David Arthur”.  

    ¿Programa Elite? ¿Ronda final? ¿Qué fue eso? Y ese nombre parecía familiar. ¿Dónde escuché eso antes? ¡Ah... bien! Sr. Arthur de la fiesta. ¿Por qué Hunter nunca me dijo que era una ronda de competencia? Bueno, no fue como si alguna vez me hubiera dicho algo.  

    Dejándolo pasar, dejé el sobre en la cabina de Hunter y salí de la oficina.   

    He tenido suficiente en mi plato hoy. Me preocuparé por eso más tarde. 

     

    




 

   





 Viaje a parís  

     

    Me quedé de pie en la entrada de mi habitación, atónita mientras mis ojos escaneaban las cinco maletas que me habían empacado. Desvié mi mirada hacia la manada de extrañas criaturas tendidas en mi cama, agotadas por su extraña actividad.  

    Como estaba ocupado en el trabajo y Hunter se negó a darme otro día libre, le pedí a mi amado equipo formado por Karen y Anna que me empacaran con la ayuda de Donna. Sí, a Anna le habían presentado a Karen, y al instante nos hizo una pandilla.  

    Al notarme, Donna inmediatamente apuntó con dos dedos a los otros dos malvados.  

    —¿Van ustedes también? —Yo pregunté.  

    Anna levantó un poco la cabeza de su incómoda posición de mentira—, ¿No? ¿Vas a ir?  

    —¿Quieres decir que todas estas bolsas son mías? —Pregunté señalando las maletas, con las cejas arqueadas.  

    Karen se sentó con una cara duh—, ¡Por supuesto! Después de todo, vas a tu luna de miel, tonta.   

    Un ataque de tos salió de mi boca mientras mis mejillas ardían. ¿Luna de miel? —Lamento reventar tu burbuja, pero eso es solo un viaje de negocios, Karen.  

    —Viaje de negocios o qué, vas a la ciudad del amor con tu esposo por primera vez después de tu matrimonio. Entonces, definitivamente es una luna de miel. ¿Verdad, chicos?   

    Un unísono de ardientes 'sí' resonó por la habitación.   

    





   





 

    ¡Excelente! Interiormente me palmeé la cara. ¿Por qué les pedí el favor? —¿Qué han empacado en cinco maletas? —Pregunté y procedí a revisarlos.  

    Saltando de la cama, Anna corrió hacia mí con una expresión de horror en su rostro. —No, no, no. No hagas eso. No quiero pasar un segundo más luchando ropa en bolsas.  

    Esta vez mi expresión imitó la de ella. ¿Cinco maletas y todavía tenían que luchar con ellas?  

    Alejando las bolsas de mí, Karen me sostuvo en un lugar, su rostro se iluminó con una sonrisa tranquilizadora. —¡Relájate! Eso es todo lo que necesitarás allí.  

    —Oh, te vas a divertir mucho. Desearía estar en tu lugar —dijo Anna, con los ojos llenos de fantasías.  

    —¿Diversión? ¿Con él? —Puse los ojos en blanco. —Seguro que me aburriré hasta la muerte.  

    —¿Por qué dijiste eso? —Anna preguntó dejándose caer en la cama.  

    —Silencio. Su respuesta a todas las preguntas es silencio absoluto. La palabra 'diversión' ni siquiera existe en su diccionario. Él no es más que un mega imbécil —exasperé alzando mis manos en el aire.  

    Todos sus ojos se abrieron cuando se pusieron rígidos. Donna sacudió la cabeza en señal de advertencia, y Karen se llevó un dedo a los labios.  

    —¿Qué? ¿Por qué estás tan asustado de él? ¡Mírame! No lo estoy. Puedo decirle que guarde su aterrador silencio y lo empuje hacia arriba donde el sol no brilla. 

    —Um... —Anna me señaló con el dedo, su rostro pálido como si hubiera visto un fantasma. 

    —¿Qué? —Confusión grabada en mis cejas. 

    





   





 

    —Mira hacia atrás —dijo Karen. 

    —¿Por qué? —Me di la vuelta cara a cara con un cofre adecuado. Lentamente, mis ojos se encontraron con dos verdes como el mar.  

    ~ Dos minutos después ~ 

    —Ven. Fuera. Nos estamos haciendo tarde.  

    —No, harás algo. 

    Silencio, silencio que escupe. 

    —¿Ves? ¡Lo harás!  

    Después de algunos momentos más de silencio volvió su voz baja y helada—, No, no lo haré. Ahora, sal.  

    —¡Tu tono! ¡Parece que saliste y te mataré!  

    Un largo y fuerte aliento sonó desde el otro lado de la puerta. —Estaré en el auto en un minuto, o lo haré.  

    Entonces sus pasos se desvanecieron. 

    Me paré en el pasillo del jet privado que poseía Hunter, con la boca abierta mientras contemplaba el esplendor de las cremas cálidas, los acentos dorados y las chapas de madera en tonos miel.  

    —Señora, por favor, siéntese. El avión despegará en cinco minutos —una dulce voz rompió mi trance.  

    





   





 

    Me volteé para encontrar a una rubia con ojos azules que vestía un uniforme en rojo y blanco, una sonrisa suave adornaba su rostro ovalado.  

    —Correcto. —Le devolví una sonrisa y me senté en un lujoso asiento al otro lado de Hunter, que estaba concentrado en su computadora portátil ignorando al mundo entero.  

    Lo estaba disfrutando hasta que el avión comenzó con un tirón. Miré por la ventana ya que todo se movía demasiado rápido. Después de que el avión despegó, cerré los ojos y apreté la manija del asiento cuando mi corazón se apretó contra mi pecho y mi estómago cayó. Estás bien, Em. Estás bien. Esto es como montar una montaña rusa. Solo quédate ahí. 

    Cuando cesó la sensación de hundimiento, abrí los ojos y encontré dos verdes como el mar que me miraban. Por segunda vez pareció detenerse cuando nos miramos a los ojos hasta que sentí una bilis en la garganta. Me tapé la boca con la mano, corrí hacia el baño y vomité todo el contenido del desayuno.  

    Gran em! Buena manera de avergonzarse. 

    Un golpe sonó en la puerta. —Señora, ¿se siente bien?  

    Refrescándome, salí y vi a la azafata parada allí con una cara preocupada.  

    —Estoy bien. —Le di una sonrisa.  

    Al regresar encontré a Hunter desaparecido de su asiento. —¿Dónde está el? —Le pregunté a la chica. 

    —El señor está en su cabaña.  

     

    





   





 

    —Oh. —Descansando la cabeza contra la pared del avión, miré por la ventana y todo lo que está tan pequeño desde aquí. Una sensación de vacío comenzó en mi pecho, y el aire a mí alrededor se encontró pesado. Estaba emocionado por finalmente poder visitar París, pero una sensación de soledad me corroía el estómago. Todo lo malo que sucedió, cada mala decisión que tomé junto con el comportamiento ignorante de Hunter se me vino a la cabeza. 

     

    ¿Sería mejor mi vida si dijera que no ese día?  

     

    —¿Señora?  

     

    ¿Realmente lastimarían a mi familia?  

     

    —¡Señora!  

     

    Un ligero movimiento de mi cuerpo me trajo de vuelta a la realidad. —¿Eh? 

     

    —¿Estás bien? —Pregunté la azafata, la preocupación encerró su voz. 

     

    —S-Sí. Estoy bien.  

     

    —¿Por qué estabas llorando?  

     

    —¿Llorando? —Me toqué las mejillas para encontrarlas mojadas. Oh. 

     

    Sacudí mi cabeza poniendo una sonrisa. —Estoy bien. 

     

    —¿Quieres comer algo? Aquí. Puedes elegir el menú. —Ella me entregó una tarjeta negra. 

     

    —No tengo mucha hambre. —Justo entonces mi barriga gruñó. ¡Traidor! 

     

    Su sonrisa se ensanchó haciendo que apareciera en mi cara también. —Bien bien. —Eché un vistazo al menú y mi fisonomía se iluminó. —¿Ustedes tienen helado aquí? 

     

    





   





 

    —Sí, señora —respondió con orgullo.  

     

    —Hay tantos sabores que no puedo decidir qué comer.  

     

    —Puedes probarlos todos —sugirió, la sonrisa nunca salió de su boca.  

     

    Mis ojos se abrieron. —¿Todos? 

     

    —Mhm hm. Solo dame un minuto.  

     

    Como se dijo momentos después, un carrito lleno de colores helados en copas mostradas a mi lado con una figura sonriente.  

     

    Mi boca se abrió. Hubo aproximadamente veinte tazas diferentes. Mi barriga estaba vacía, pero no sabía si podía saborear tanto. De repente, una idea apareció en mi cabeza. 

     

    —Hagamos una competencia y veamos quién gana —le sonreí a la chica.  

     

    —¿Yo? No, no, señora. Es para usted.  

     

    —¿Y qué? ¡Vamos! Siéntate aquí, y empecemos ya. Me muero de hambre. —Mi barriga ahora estaba gruñendo viciosamente, ya no podía esperar. 

     

    Al principio parecía vacilante, pero se sentó.  

     

    —Por cierto llámame Ember. ¿Cómo te llamas?  

     

    Sus ojos azules se abrieron. —Megan, ma- Ember. 

     

    —¿Empezamos Megan? —Pregunté emocionado olvidando todos mis problemas. 

     

    





   





 

    Se ajustó el sombrero rojo en la cabeza y sonrió. —Deberíamos. 

     

    ~ Cinco minutos después ~  

     

    Un grito resonó en el aire del avión.  

     

     

    




 

   





 Noche en la habitación de hotel 

     

    Mis manos se dispararon agarrando mi cabeza. —Ahí... ¡Me duele el cerebro!  

    —Oh ma'a- me refiero a Ember, te congelaste el cerebro. J-Solo espera aquí. Ya vuelvo. —Sus pasos se desvanecieron.  

    —Duhmm...! —Gemí de dolor cuando otra voz profunda me sobresaltó.  

    —¿Que pasó aquí?   

    Miré hacia arriba y encontré esos fascinantes ojos de color verde mar que me escaneaban por todas partes, un indicio de preocupación visible entre sus cejas.   

    ¿Hunter King está preocupado? ¿Para mi?  

    —Se comió demasiado helado y se congeló el cerebro, señor —dijo Megan apresurándose hacia mí y entregándome una taza caliente. —Aquí. Bebe esto, y te sentirás mejor.  

    Rápidamente tomé un gran sorbo y me recosté aliviada cuando el chocolate caliente y calmante calmó los nervios congelados dentro de mi boca.   

    Hunter miró la carretilla frente a mí, sus ojos se abrieron una fracción de pulgada. —¿Se lo comió todo? —La incredulidad entrelazó su voz.  

    —No, señor. Tenía tres —respondió Megan tímidamente.  

    Cerrando los ojos, respiró hondo y dirigió su severa mirada hacia mí. —Ve y descansa un poco. Megan te despertará cuando aterrices.  

    





   





 

    —... que, Ember! El avión ha aterrizado.   

    —Mhm...  

    —¡Por favor, despierta! El señor se está impacientando.   

    Mis ojos se abrieron. —¿Wat? Pero solo han pasado cinco minutos —gemí.  

    —No, en realidad han pasado tres horas.   

    Contra todas las protestas que estaba haciendo mi cuerpo, me levanté dejando el calor de la cama redonda y me miré en el espejo arreglando los pliegues de mi vestido de lápiz blanco hasta la rodilla.   

    Al bajar del avión vimos una limusina esperándonos en el aeropuerto. El Sr. Arthur debe haberlo enviado para que nos recoja. Cuando comenzó el viaje, me encontré perdiéndome en la impresionante belleza de la elegante ciudad por la noche.  

    No mucho después de estar parado en el área de recepción del lobby del gran hotel Four Seasons George V, París, me sorprendió tanto como quizás Neil Armstrong cuando aterrizó por primera vez en la luna. La dulce fragancia de las coloridas flores dispuestas en el medio golpeó mi nariz y me dio una sensación cálida en el corazón. El interior cremoso equilibrado y pulido fue el ejemplo perfecto de la arquitectura parisina.  

    —¡Qué!   

    Saliendo del turismo, miré a Hunter y a la recepcionista conversando, y Hunter no se veía feliz mientras miraba al pobre hombre.   

    —Quiero una suite de dos habitaciones.   

    —Pero señor, le reservamos una suite de un dormitorio, y todas las otras suites también han sido ocupadas —respondió la recepcionista, su voz llena de acento. 

    





   





 

    ¡Uy! 

    Enviando una mirada de muerte al hombre, Hunter se alejó. Me di la vuelta con una sonrisa. La cara del hombre estaba drenada de algún color. 

     

    —Lamento su comportamiento. Está solo... cansado. ¿Serás demasiado amable para que alguien cambie nuestras maletas a la habitación?  

     

    —Sí, sí. Por supuesto, señora. —Él asintió devolviendo una dulce sonrisa. 

     

    Al llegar a la habitación, me quedé en el medio durante cinco minutos admirando la belleza arquitectónica. Los lujosos sofás con una gran televisión y una mesa de comedor redonda ocupaban la gran sala. Cerrando los ojos, tomé la fragancia celestial del arreglo de flores frescas en la habitación que mágicamente eliminó el cansancio. Caminando hacia adelante, abrí las cortinas y yo quedé sin aliento en la garganta, ya que me dio una vista impresionante de la famosa avenida George V y el patio de mármol. 

     

    Al abrir la puerta de la habitación, una cama extra grande me llamó la atención, y sonreí. ¡Parece que tendremos que compartir una cama esta noche, Sr. Hunter King! Hablando de él, ¿dónde podría estar ahora? 

     

    Como si leyera la cara, el botón del uniforme rojo dijo: —Señora, el señor está en el baño.  

     

    —Oh.  

     

    —Señora, ¿necesita alguien que arregle su ropa?  

     

    





   





 

    —¡No gracias! —Dándole una propina de veinte dólares, cerré la puerta y el procedimiento a usar el otro tocador. 

     

    Después de ducharme en el lujoso baño, salí envolviendo una toalla alrededor de mi cuerpo y mi paré frente a las tres maletas. Sí, dejé dos en casa. Quién sabe lo que Karen puso en todo eso. Después de un momento de reflexión, decide abrir cada uno de ellos. 

     

    ~ Dos minutos después ~  

     

    Un grito estalló a través de las paredes de lujo de la suite.  

     

    El sonido de fuertes pasos llegó a mi oído, y Hunter apareció en la puerta. 
—¿Ahora qué? —Sus ojos se abrieron un poco al ver mi apariencia. 

     

    Grité apretando la toalla con más fuerza cuando el calor se apresuró a mis mejillas.  

     

    Él miró hacia otro lado. —¿Que Paso? 

     

    Señalé las maletas abiertas de par en par. —¡Karen olvidó empacarme los vestidos! 

     

    Respiró pesadamente pasándose una mano por la cara y se alejó.  

     

    D ouche! 

     

    





   





 

    Volví a mirar las bolsas para ver mis opciones. Uno lleno de zapatos, otro lleno de vestidos caros. 

     

    No camisas y pantalones. No hay vestidos cómodos. 

     

    Dirigí mi mirada a la tercera opción. Toallas, batas, productos de maquillaje y probablemente unos cincuenta tonos de bikinis. 

     

    La diablos! Dios mío, no debería haber dejado las otras dos bolsas. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? No puedo simplemente caminar en toallas o bikinis. 

     

    Espera...  

     

    Entorné los ojos al ver los pequeños paquetes negros y dorados en un rincón. Al levantarlos, mis ojos se doblaron en tamaño. 

     

    Condones Skyn.  

     

    ¡Oh diablos, no! Karen, voy a matarte. 

     

    





   





 

    Sintiendo una presencia detrás de mí, me di vuelta lentamente y mis ojos se alteraron en pelotas de tenis. Mi mirada se movió de él hacia los paquetes que se exhibieron en mi mano, y mis mejillas se pusieron tan rojas como un tomate rebanado. Por otro lado, Hunter estaba en la puerta con un par de sudaderas y pantalones deportivos, con los ojos fijos en las pequeñas cajas y su rostro impasible. Inmediatamente los escondí detrás. A estas alturas había olvidado por completo que estaba parado frente a él solo con una toalla. 

     

    Soltando la ropa en el suelo, se dio la vuelta y se fue.  

     

    Arghh ! ¡Maldita seas por avergonzarme así, Karen! 

     

    Me puse la ropa cómoda, pero cinco pulgadas más larga que yo, me dirigí a la habitación. Ya estaba profundamente dormido a un lado de la cama, y en el medio estaba la Gran Muralla China construida con almohadas. Sacudiendo mi cabeza, caminé hacia él y suavemente le puse la manta sobre su cuerpo. 

     

    Lo observé por un momento. Se vieron tan inocentes y lindos mientras dormía. Un suspiro salió de mi boca. 

     

    —¿Consideraría que consideraría como tu esposa? —Murmuré 

     

    Trotando a mi lado, me quedé profundamente dormido por el agotamiento del día. Cuando mis ojos se abrieron nuevamente, encontré su cara dormida a centímetros de mí. Jadeando, me alejé y mis ojos se abrieron. Me babeé en la manga de su camisa. Oh dulce de azúcar! ¿Dónde diablos está la Gran Muralla que construyó? Tomando un pañuelo de la mesita de noche, suavemente y lentamente comencé a limpiar el lugar. 

     

    





   





 

    De repente sus ojos se abrieron de golpe. Antes de que pueda tener la oportunidad de escapar, sus manos me agarraron, y en cuestión de segundos estaba debajo de él, sus penetrantes ojos verdes mar se clavaron en mí. 

     

    —¿Que estabas haciendo? —abrió en su voz ronca y profunda de la mañana. 

     

    Si la situación fuera diferente, estaría bebé de nuevo en este momento. Pero bueno... 

     

    —Nada. ¡No estaba haciendo nada, lo juro!  

     

    —Entonces, ¿qué hay en tu mano?  

     

    Agarrando el papel de seda en mi mano, lo escondí debajo de mí y sacudí mi cabeza. —¡UM nada!  

     

    Deslizó su mano debajo de mí, y una sensación de cosquilleo grabó mi cuerpo.  

     

    —Ah... Nuu... —Mi risa llenó el aire de la mañana en la habitación.  

     

    —¡Muéstramelo! —Agarrando mi mano, sacó el pañuelo y lo miró con curiosidad. 

     

    —¿Ves? Es solo un papel de seda —dije respirando con dificultad.  

     

    





   





 

    Al darse cuenta de nuestra posición, saltó, pero la manta que se enredaba a nuestro alrededor lo jaló hacia atrás, y cayó sobre mí, con la cara en la curva de mi cuello.  

     

    —¡Ough! —Mis ojos se abrieron. 

     

    Cuando se encontraron lentamente, nuestros ojos se encontraron. Los suaves rayos del sol de la mañana brillaban en su rostro iluminando los rasgos afilados. Quería pasar mis dedos sobre ellos. Sus ojos se movieron hacia mis labios, y sus dedos apartaron un mechón de cabello de mi cara. 

     

    Por una fracción de segundo, algo brillante en sus ojos. Se fue tan rápido como llegó, y mi respiración se detuvo. 

     

    Podría estar equivocado, pero ¿qué era ese amor? 

     

    Estaba inclinado hasta... 

    




 

   





 Ojos grises  

     

    TOC Toc...  

    —¡Sr. King Jr.! ¡Ember, cariño! ¿Todavía no estás despierto?  

    Nuestros ojos se abrieron mucho. Hunter nos dio la vuelta desenredando la manta y se levantó empujándome fuera de él. Dejando escapar un suspiro de alivio, me levanté también. Olvidé que tenía aliento mañanero que ciertamente no olía a menta fresca como él.  

    Al asomarse por la puerta vi una cara familiar. —¡Sra. Arthur!  

    —¡Oh, Ember, cariño! —Ella envolvió sus manos alrededor de mí en un abrazo desgarrador. —Qué bueno verte de nuevo. —Dejándonos ir, nos miró a los dos con amor. —¡Asombro, miren ustedes dos pájaros del amor! Llevaban su ropa.  

    Bajé la vista a mis prendas de gran tamaño. —Yo uh- yo actual...  

    —Oh, cariño, no es necesario que me des excusas. Puedo ver que te sonrojas. De todos modos, vine a decirte que habrá una cena esta noche. Espero verlos a los dos allí.  

    —Estaremos allí —dijo Hunter.  

    —Gracias, Sr. King Jr. —Ella me miró—, ¡No llegues tarde, querida! Quiero presentarte a algunas personas. —Entonces ella se fue.  

    Espero que esas personas no sean como la última vez.  

    Pero la verdadera pregunta era ¿qué me ponía? Tampoco podía pedirle otro par a Hunter ni podía caminar con vestidos caros que parecían una princesa. ¿Puedo ir de compras? No, no podría gastar el dinero que estaba ahorrando para la panadería de mis padres.  

    Argh!  

    Alguien volvió a llamar a la puerta. ¿Quién podría ser ahora?  

    Al abrir la puerta, mis labios se curvaron en una sonrisa. —¡Chris! ¡Mis equipajes!  

    





   





 

    —Parecías olvidar esto en casa. Así que Karen me los envió conmigo. Aunque tuve que regresar —murmuró la última parte.  

    Me mordí la lengua. ¿Olvidado o intencionalmente? —¡Sowwy!  

    —No, no. Está bien. —Me dio una sonrisa  

    Para un guardaespaldas que le dispara a la gente, era una persona bastante dulce. Desearía que todos por aquí fueran iguales.  

    —Vamos, Chris.  

    El diablo está aquí, y ya estaba vestido.  

    —¿Me estás dejando sola?  

    —Tengo asuntos importantes que hacer.  

    —¿Qué se supone que debo hacer todo el día entonces?  

    Sin contestar, estaba a punto de salir cuando puse una mano en la puerta que bloqueaba su camino, lo que me ganó una mirada de muerte. —Llévame contigo. Después de todo, soy tu asistente. Se supone que debo ayudarte en tus trabajos. —Le di una dulce sonrisa esperando que lo comprara y me llevara con él.  

    Su ceja derecha se arqueó. —¿Quieres trabajar aquí?  

    —Sip. No, pero no quiero estar solo. 

    Él asintió con la cabeza. —Tú lo pediste. 

    ¿Qué acabo de pedir?  

    Hizo lo que prometió. Al final del día, jadeaba como un perro después de correr un maratón. ¡Maldito multimillonario! También podríamos tener una docena de negocios aquí. 

    'Bueno, él sí advirtió'. La voz en la parte posterior de mi cabeza regresó, y déjame decirte que todavía era molesto. 

    '¡Lo que sea sea! ¡Cállate, bish! Bloqueándolo, me refresqué rápidamente y me puse un vestido de sirena con abertura lateral de color burdeos con un hombro. Me puse un ligero maquillaje y salí corriendo de la habitación justo cuando estaba a punto de mirar al pobre reloj. Me preguntaba cómo seguía vivo el reloj. —¡Estoy listo! 

    





   





 

    Dirigió su mirada hacia mí, pero la dureza en esos fascinantes ojos verdes mar se desvaneció al ver mi apariencia. Se convirtió con su esmoquin negro, probablemente mi mano y comenzó a salir por la puerta como una pareja de enamorados. 

    Observé nuestras manos entrelazadas. Nunca hizo esto antes. ¿Finalmente se estaba sintiendo cómodo conmigo? Incluso nos quedamos en la misma habitación, dormimos en la misma cama. Una sonrisa se curvó en mi boca mientras lo miraba. Estaba caminando por el pasillo, su fisonomía recta, sin emociones visibles en eso, pero pude ver un rayo de sol asomando a través de la oscuridad en la que se envolvió. 

    Ni siquiera me di cuenta cuando llegamos a Le Cinq. El lugar estaba lleno de gente. Desde algún lugar aparecieron el Sr. y la Sra. Arthur, ambos tenían dulces sonrisas en sus caras. 

    —Sr. King Jr., Sra. King, me alegra que pueda unirse a nosotros —dijo Arthur.  

    Hunter asintió con la cabeza.  

    —Vamos. Permítanos presentarle a los otros invitados —dijo la Sra. Arthur, con la emoción en la voz. 

    Después de ellos nos encontramos con un grupo de personas bebiendo y cotilleando. Todos miraban desde estados ricos. 

    —¡Atención a todos! —La fina voz de la señora Arthur detectó la atención de todos. 

    —Ya conocieron al Sr. King Jr., pero ¿conocieron a su bella esposa, la Sra. Ember King?  

    Todos los ojos se volvieron hacia mí y mi corazón dio un salto. Oh no no. Demasiada atención Mis dedos se apretaron alrededor de los de Hunter, cuando él desenredó su mano de la mía, y el miedo se apoderó de mi corazón hasta que su mano se deslizó alrededor de mi espalda. Mis ojos se abrieron pero rápidamente cubrieron la expresión de sorpresa con una sonrisa. 

    La Sra. Arthur comenzó a presentar a las personas una por una. 

    —Ese es el Sr. William Duncan y su esposa Serena Duncan.  

    —Hola.  

    





   





 

    —Es el señor Arnold Flitzbarg y la señora Mary Flitzbarg.  

    —Encantada de conocerte.  

    La presentación actualizada durante dos o tres minutos más, que no estaba segura de cuántos podría recordar hasta que alguien aclarara la garganta por detrás.  

    —¿Qué me perdí?  

    Nos dimos la vuelta. Un hombre con un traje negro estaba parado allí, con una sonrisa torcida en su rostro. El cabello negro peinado hacia atrás, la mandíbula afilada y los penetrantes ojos grises parecían mirar dentro del alma. 

    El comportamiento de Hunter se tensó cuando su agarre se apretó alrededor de mi cintura. Apretó la mandíbula y los ojos parecían disparar carámbanos espinosos y afilados al recién llegado. Fruncí el ceño ante su repentino comportamiento extraño. 

    —Sr. Delgador. —El señor Arthur se adelantó y le estrechó la mano al hombre. —Pensé que no podías unirte a nosotros esta noche. 

    —No podría perder una invitación tan encantadora de una dama tan encantadora. —Tomó la mano de la señora Arthur y la besó.  

    La señora Arthur soltó una risita. —Oh, Sr. Delgador, me alegra que lo haya logrado. Solo estuvo presentando a la Sra. King t... 

    —Señora King... —Comenzó a mirar a su alrededor hasta que sus ojos se posaron en mí y su sonrisa satisfecha se amplió.  

    Sentí a Hunter aún más tenso. Él atrajo mi cuerpo hacia él. La repentina proximidad envió escalofríos por mi columna vertebral. 

    El señor Delgador se adelantó y tomó mi mano. —Qué suerte tuve de conocer finalmente a la hermosa señora Rey de la que todos han estado hablando. 

    Sonreí ¿La gente ha estado hablando de mí? 

    Dejando un beso en el dorso de mi mano, se enderezó. —Dios mío, eres realmente una belleza. 

    





   





 

    Un sonrojo apareció en mi cara. —¡Gracias! 

    Luego siguió su mirada a Hunter. —Cazador. 

    —Cristiano. —La temperatura en la voz de Hunter bajó a cero grados. 

    Extendió sus manos para estrecharlas, lo que parecía demasiado apretado para un gesto caballeroso. Una sonrisa lateral apareció en el rostro de los cristianos, mientras que Hunter permaneció impasible. Nadie notó que la tensión persistía en el aire entre ellos. 

    —¡Muy bien, caballeros! Basta con la presentación. Es hora de cenar. 

     

    




 

   





 ¿Paseo romántico? 

     

    El día era cálido y soleado con una suave brisa que soplaba. La impresionante vista de París desde aquí mientras nos sentamos a la mesa del desayuno a tomar el té en nuestra terraza privada estaba avivando varias fantasías en mi mente. Espera espera. Permíteme detenerte allí mismo, ya que no fue un tiempo romántico para una pareja casada, sino una hora de trabajo presurizada de un CEO y su asistente. Sí, me estaba haciendo trabajar en un día tan encantador.  

    Moviendo mis ojos de los papeles aburridos de un archivo, miré hacia arriba y me estiré dejando escapar un gemido. Él, sin embargo, ignoró mi existencia ya que sus ojos estaban pegados a la pantalla de su computadora portátil. Probé suerte una vez más retorciéndome en mi silla y soltando largos suspiros  

    —¿Tienes algún problema? —él respondió sin levantar la vista.  

    —Cazar...  

    —Señor —me interrumpió.  

    Oh, así es como quieres hacerlo. —Señor, ¿puedo ir al baño?  

    —Sí.  

    Al levantarme, entré y me di la vuelta, con una sonrisa en mis labios. Caminando hacia él, me aclaré la garganta. —Cazador.  

    —Número de regla en...  

    —No, no hay reglas. Esa es tu esposa hablando desde que tu asistente está en el baño.  

    Se detuvo a escribir en la computadora portátil por un segundo y luego continuó haciendo su trabajo. —¿Qué deseas?  

    Todavía no me había echado un vistazo. ¿Cómo podría alguien ser tan tonto? Bueno, tampoco fui aficionado en el juego. Tenía bastantes trucos bajo la manga. Veremos por cuánto tiempo puede ignorarme, Sr. Hunter King.  

    —Es un día tan hermoso, ¿no?  

    





   





 

    —Deja de perder el tiempo y ve al grano.  

    —¿Podemos ir a ver la torre Eiffel?  

    —Puedes verlo desde aquí.  

    —Entonces, ¿quieres decir que no me llevarás allí?  

    Silencio.  

    —¡Muy bien! Me llevaré a tu asistente, y vamos a pedirle a alguien más que nos lleve allí.  

    Silencio.  

    Dándome la vuelta, comencé a avanzar lentamente. —Hmm, ¿qué tal la Sra. Arthur? Um... nah.  

    Me detuve justo delante de la puerta, mi sonrisa se amplió. —¡Oh, lo sé! Podemos preguntarle al señor Christian Delgador.  

    CUANTO ANTES, las palabras salieron de mi boca. Escuché el chillido de una silla arrastrarse por el suelo, y en un instante me di la vuelta, mi espalda golpeó el marco de la puerta cuando un jadeo salió de mi boca.  

    —No harás eso —susurró las palabras, su cara a centímetros de la mía.  

    —¿T-me desafías? —La proximidad hizo cosas en mi estómago. Estúpido ascua! ¿Tuviste que tartamudear? 

    Me miró fijamente a los ojos por un momento. —Prepárate —gruñó y se alejó pavoneándose.  

    Soltando un fuerte suspiro, hice un baile de victoria.  

    Al salir de su auto, miré confundido el edificio de seis pisos frente a mí. —Esa no es la torre Eiffel.  

    —Es decir —fue su corta respuesta.  

    —¿Eh? —¿Me estaba tomando el pelo?  

    





   





 

    —El lugar de trabajo de uno debería ser la torre Eiffel de uno durante las horas de trabajo —diciendo que entró al edificio.  

    La sangre hervía en mis venas, y apreté los dientes. —¡Ese imbécil mentiroso! ¿Cómo pudo hacerme esto? —Cruzando mis brazos me mantuve firme. —Veremos cómo me hace trabajar hoy.  

    Medio minuto después, un chico rubio con una sonrisa cortés apareció fuera del edificio. A juzgar por su aspecto, no podía ser mayor que yo. —Señora, señor un enviado ceci pour vous. —Le tendió un trozo de papel. 

    —¿Qué? —Confundido, tomé el papel de su mano y lo desdoblé. En el interior, en negrita, se escribieron letras cursivas: 'Entra Es una orden.'  

    ¡Orden, mi pie! Miré al chico. —¿Tienes un bolígrafo? Sabes... Lo que usan para escribir —imité escribiendo en el papel con el dedo—, en papel.  

    Una risita salió de su boca. —Sí, señora. Tengo uno —respondió con su grueso acento francés y sacó un bolígrafo del bolsillo de sus jeans.  

    —Oh —me mordí el labio avergonzado y tomé la pluma. —Y-yo pensé que...  

    —Está bien, señora —aseguró con una sonrisa. 

    Bien entonces. Al darle la vuelta al papel, escribí 'No' en letras grandes y audaces y se lo di al niño.  

    Después de cinco minutos, el mensajero reapareció con otra nota más, formándose puños de sudor en su frente mientras jadeaba. 

    Lo compadecí por trabajar con un jefe tan cruel, pero luego me sentí culpable al darme cuenta de que estaba haciendo lo mismo con él. Desdoblando el papel dejé escapar un suspiro de enojo mientras leía el mensaje en el interior, 'La carta de terminación se le enviará pronto'. Arrugando el papel, lo tiré al suelo y lo pisoteé repetidamente imaginándolo como su cabeza de bloque de hielo. Luego irrumpí dentro dejando a un rubio aturdido afuera.  

    





   





 

    Como de costumbre, me hizo trabajar hasta que se me agotó la energía. Le di un hombro frío todo el día. Al salir del edificio me subí al auto con el ceño fruncido en mi cara. Si no fuera por mi gran ego y el desafío de no renunciar, le habría mostrado el dedo medio y me iría. Para ignorarlo aún más, saqué mi teléfono y comencé a desplazarme por Twitter mientras aceleraba el motor.  

    Después de un tiempo, el sonido de la gente llamó mi atención y el auto se detuvo. Frunciendo el ceño, miré por la ventana y mis ojos se abrieron. Dirigí mi mirada hacia él, sus ojos al frente y su rostro impasible no revelaban nada.  

    —¿Qué estás esperando? Vete.  

    En lugar de enojarse por su arrogancia, una sonrisa estalló en mis labios. Al salir del auto, caminé hacia la orilla del lago, mis ojos brillaban por las iluminaciones doradas que adornaban la torre Eiffel al otro lado y sus faros que brillaban sobre París.  

    Sintiendo su imponente presencia al lado, volví la cabeza. Sus rasgos duros brillando en el resplandor dorado. En ese momento, sin importar lo que pasó entre nosotros todo el día o antes de eso, no importa cuán despiadado actuó, vi a una persona benevolente debajo de la fachada, y me enamoré de él una vez más. Lo hizo a propósito, para que pudiera ver la torre en su mejor momento.  

    —No soy el Eiffel si no te has dado cuenta.  

    Una risita salió de mi boca. Su arrogancia era curiosamente linda. Mirando hacia la torre dejé escapar un suspiro, pero no fue por tristeza sino por alegría y paz. 

    —¡Helado! ¡Helado!  

    Miré la dirección de la voz sagrada y encontré un camión de comida a unos metros de distancia. Con los mejores ojos de cachorro que pude dominar, miré a Hunter. 

    Me miró como si estuviera loco. —No. 

    Lo intenté más duro.  

    





   





 

    Él miró hacia otro lado. —No. 

    —Por favor.  

    —NORTE...  

    —Pleash...  

    —Multa.  

    ¡Hurra! Yo sonreí 

    Nos sentamos en un banco al lado de la carretera observando la excelente vista y disfrutando el helado de vainilla y chocolate. No fue una cita romántica, pero al menos no fue incómodo entre nosotros. Nos miramos cuando hizo un gesto hacia mi nariz. 

    ¿Eh? Me froté la nariz. 

    Cerrando los ojos, Hunter sacudió la cabeza.  

    Frunciendo el ceño, estaba a punto de frotarlo cuando noté que el chocolate se untaba en mis dedos. ¡Uy! 

    Hunter sacó un pañuelo del bolsillo de su abrigo y comenzó a frotarme la nariz suavemente. Mi estómago revoloteó mientras lo miraba, una sonrisa curvándose en mi boca. 

    —Gracias.  

    Alejando su mano, asintió.  

    Observé a la gente alrededor; Parejas enamoradas en paseos románticos tomados de la mano y besándose. Algunos días atrás me entristecía, pero ahora estaba feliz porque pudimos ver nuestra relación desarrollarse paso a paso. Ya sabes, pequeños pasos. Puede que sea frío y cruel con todos, pero tuve la suerte de ver el lado precioso que tan hábilmente se escondió del mundo. 

     

    




 

   





 Celos |parte 1 

     

    Todo estuvo bien hasta que llegó la noche. Después de la cena me quedé dormido esperando, pero Hunter nunca volvió a nuestra suite.  

    Por la mañana me desperté por el sonido de la puerta abriéndose y él entró. Lo primero que me llamó la atención fue su ropa desaliñada. Sin mirarme, se dirigió directamente al baño.  

    Minutos después de que comencé a pasear por la habitación preocupado, salió del baño fresco y ordenó. Iba a preguntar sobre su estado anterior, pero alguien llamó a la puerta.  

    —Servicio de habitaciones!   

    Yo fruncí el ceño. —No ordené nada —murmuré.  

    Al pasar junto a mí, abrió la puerta.   

    —Aquí está su teléfono ordenado, señor, y 
— extendió un sobre negro—, esta carta le fue enviada.  

    ¿Teléfono? ¿Uno nuevo? ¿Qué le pasó a su viejo?  

    Cerrando la puerta, abrió la carta y la miró.  

    —Huno-"   

    Empujó la carta en mi mano cortándome.   

    





   





 

    ¿Qué demonios?   

    Soltando un resoplido, comencé a escanear el papel.   

    Se organizó una gala de donación esta noche a las 7.00. Usted y su amada esposa han sido invitados.  

    Mientras tanto, el Sr. Jerk organizó aquí su nuevo teléfono y salió de la habitación antes de que pudiera siquiera tener la oportunidad de preguntar.   

    —¡Hunter! ¡Espera! Escucha t-" Caminando tras él me detuve a mitad de la oración mientras veía su figura en retirada desaparecer por el pasillo.  

    ¿Por qué demonios me estaba ignorando y dónde demonios estuvo toda la noche? Por mucho que recordara después de un paseo por la ciudad de París, me envió solo a la habitación diciendo que tenía algunos trabajos que hacer. ¿Qué pudo haber pasado después de eso? ¿Qué podría haberlo puesto en una condición tan desordenada?  

    Con las preguntas dando vueltas en mi cabeza, entré al baño cuando su ropa sucia en el suelo me llamó la atención, y un suspiro salió de mi boca. Tenía tanta prisa que incluso se olvidó de poner su ropa en la lavandería. Recogiendo el par negro, me detuve y entrecerré los ojos. Algo brillaba en el abrigo.  

    Un largo cabello blanco.  

    Me quité el pelo y lo examiné. Ese era definitivamente el cabello de una mujer. Al acercarme al abrigo, olí, y un olor desconocido me golpeó la nariz.  

    Un aroma floral femenino.   

    Mis ojos se movieron del cabello al abrigo. Desaparecido por la noche... Ropa desaliñada... Cabello y aroma femenino...  

    





   





 

    Sentí mi corazón llamado Titanic hundiéndose lentamente dolorosamente en el Atlántico y las piernas cediendo mientras me deslizaba por la pared.   

    Estuvo con... otra mujer toda la noche... 

    Las lágrimas se mueven por correr por mi cara. ¿Por qué? ¿Por qué cuando pensaba que todo progresaba? ¿Por qué él haría eso? 

    No tenía idea de cuánto tiempo había estado así, pero después de calmarme me refresqué y fui a almorzar. Me perdí el desayuno. Tampoco tenía ganas de almorzar, pero necesitaba ver quién era la bruja de pelo blanco, y la misión no tuvo éxito. No encontré a nadie suspendiese.  

    Por la noche, estaba sentado en el sofá de la sala esperándolo cuando el pomo de la puerta hizo clic, y él entró. Apresuradamente, tomando una revista, comencé a leerla ignorándolo. Fingí no saber nada porque quería atraparlo con las manos en la masa y luego despedirlo de mi vida.  

    Por el rabillo del ojo lo vi caminando hacia mí. Fruncí el ceño pero fingí no darme cuenta cuando me arrebató la revista de las manos y la volvió a poner boca abajo, luego entró en la habitación.  

    ¿Qué? 

    Espere... 

    Miré de cerca la página y noté que la foto del modelo en la página estaba impresa al revés.  

    Oh... me mordí la lengua. —W-Bueno, estaba revisando el modelo —razoné. 

    —¿Por qué no estás listo todavía? —preguntó volviendo al salón.  

    —Vete. No voy a ir. —Volví a escanear la foto de la modelo extrañamente presionada. 

    





   





 

    Segundos después, una vez más, la revista fue retirada de mí, y esta vez, en lugar de devolverla, se inclinó sobre mí, con las manos a cada lado de mi cabeza. —Si no quieres que te vista yo mismo, levántate y prepárate ahora mismo —habló en voz baja peligrosamente sexy.  

    ¡Qué demonios cerebro! Lo odio. 

    —T-No harías eso. —Aunque estaría bien. 

    Estúpido cerebro. Estúpido. 

    —Pruébame —desafió, su fisonomía seria. 

    Tragué saliva. Oh diablos, no. —Dame algo de tiempo —espeté. 

    Se enderezó, los ojos todavía dirigidos a mí. —Espero que no me hagas esperar demasiado. —O de lo contrario te empujaré desde el acantilado más alto. 

    Podía leer claramente el resto de la línea tácita en su rostro. Asentí con la cabeza rápidamente y corrí al baño. Me vestí con un vestido rojo sin hombros con cuentas y cordones, me puse un poco de maquillaje e hice un moño con rizos cayendo.  

    Al salir, miré la hora y jadeé. ¡Gran Dios! Llegué tarde. Apresurándome, tomé mi bolso, me puse los talones y me miré en el espejo por última vez, el tictac del reloj colgaba sobre mi cabeza como una espada.  

    Al salir de la habitación, encuentra su figura extra recta parada en el pasillo con un esmoquin azul real, las manos en el bolsillo. Casi podría sentir la atmósfera ártica irradiando de él congelando el aire, y un escalofrío grabó mi columna vertebral. Pero no pude mostrar miedo hoy. 

    Yo no lo haría  

    Respirando hondo, avancé penosamente.  

    Lentamente, de manera intimidante, se dio la vuelta, su mirada ártica se dirigió hacia mí hasta que me observaron por todas las partes, y los carámbanos parecieron comenzar a derretirse.  

    —Pensé que nos hacíamos tarde —rompí el silencio.  

    





   





 

    Como si el sol se asomara detrás de las nubes. Enviándome una mirada de muerte, se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Seguí detrás de mantener una distancia segura en el medio. 

    Cuando llegamos a la gala, mis ojos se posaron en la pareja Arthur y la persona con la que estaban hablando.  

    Sr. Christian Delgador.  

    De repente, una mano posesiva se deslizó alrededor de mi cintura y mis ojos se abrieron.  

    —Te mantendrás alejado de él. —Su aliento frío avivó mis oídos enviando una sensación de cosquilleo por todo mi cuerpo. 

    Gire la cabeza hacia un lado para encontrarme con sus ojos verde mar, donde parece estar ocurriendo una tormenta. Pero no me amenazó porque algo similar se estaba produciendo en mis ojos también. 

    —¡Oh ustedes dos! Siempre tan cariñoso... Me recuerdas a nuestra juventud.  

    Nuestra guerra de miradas llegó a un abrupto cese. El señor y la señora Arthur estaban de pie ante nosotros con una amplia sonrisa. 

    —Ven, ven. Llegas tarde, cariño. —La señora Arthur nos llevó al centro de la sala donde el grupo de élites cotilleaba, y nos recibió de todo corazón. Interaccionamos con ellos como una pareja normal sin dejar que nadie vea la carpa persistente entre nosotros. Pero, como otros, no dejé de notar las miradas curiosas que Christian me envió, y la batalla silenciosa que se libraba entre él y Hunter. Me preguntaba qué pasaría entre ellos. ¿Eran solo rivales comerciales o algo completamente diferente? 

    Después de media hora era hora de bailar, y la Sra. Arthur nos puso en medio de todas las parejas. Nos miramos el uno al otro, nadie hizo ningún movimiento. No quería bailar con él cuando no tenía nada más que pura ira hacia él. 

    Sorprendiéndome, él extendió su mano. Levanté la vista, su expresión impasible. No pude distinguir lo que estaba pasando en esa dura cabeza de él. Respirando profundamente, lentamente puse mi mano sobre la suya cuando él me atrajo hacia él, deslizando una mano alrededor de mi cintura y un jadeo salió de mi boca. 

    





   





 

    La música comenzó, y todos comenzaron a moverse en pedazos. Hice todo lo posible por ignorarlo, pero su mano en mi cintura estaba haciendo cosas raras en mi cuerpo. 

    —¿Algo te está molestando? —el pregunto. 

    ¿Estaba hablando en serio? ¿Cómo podía fingir como si nada hubiera pasado? —No —le respondí sin mirarlo.  

    Girándome hábilmente, me dejó caer y me atrapó antes de que golpeara el suelo. —Sabes que no me gustan las mentiras.  

    Enderezándome me moví con la espalda hacia él y su mano se deslizó por la piel debajo de mi cuello enviando electricidad a través de mis venas. —Yo tampoco.  

    Dándonos la vuelta, nos movimos lentamente a los últimos ritmos. 

    —Tú eres-" fue interrumpido por los fuertes aplausos de los invitados cuando la música terminó.  

    Separándome de él, me di la vuelta y comencé a caminar hacia la otra dirección. 

    —Ember —llamó.  

    Mi corazón se apretó, pero no me detuve. No era frecuente cuando me llamaba por mi nombre, pero hoy no podía perdonarlo por lo que hizo anoche.  

    Sentada en una silla junto al mostrador, pedí un ponche de frutas sin alcohol. Estaba harto de todo. Yo quería paz Cuando el cantinero me pasó la bebida, tragué todo el vaso de golpe hasta que una voz me sobresaltó.  

    —Fácil, ascua, fácil.  

     

    




 

   





 Celos |parte 2 

     

    El líquido quedó atrapado en mi garganta, y un ataque de tos salió de mi boca. Sentí que alguien me frotaba la espalda. Miré hacia atrás esperando los ojos verde mar y un regaño helado que se encontró con dos penetrantes ojos grises.  

    —Me disculpo profundamente por mi inaceptable interrupción entre usted y su bebida —dijo con una voz suave y aterciopelada.  

    —Sr. Christian Delgador... Está bien. —Le di una pequeña sonrisa.   

    —Llámame cristiano, por favor.   

    Asentí.  

    —Bueno, ¿puedo saber por qué una dama tan hermosa sentada sola en una noche tan hermosa? —Se sentó en un taburete a mi lado, bastante interesado.  

    Los eventos anteriores pasaron por mi mente haciendo que mi corazón se apretara una vez más. No, no voy a pensar en él. 
—Me cansé de bailar.  

    —¡Oh, no! Mi esperanza está destrozada.   

    —¿Qué quieres decir? —Yo fruncí el ceño.  

    —He estado esperando tener la oportunidad de bailar con la belleza pero...  

    





   





 

    "Te mantendrás alejado de él. Las palabras de Hunter vinieron a mi mente. ¿Qué pensaba él? ¿Podría controlarme como una marioneta? Nunca. Nunca le daré la satisfacción. Por otra parte, Christian tampoco parecía malo. ¿Por qué debo evitar a las personas solo porque tenía un problema con ellas?  

    —Knock! Knock! Earth to Ember.   

    Solté una risita. —Es solo un baile. Creo que estaré bien.  

    Sus rasgos se iluminaron mientras extendía su mano. —Debo decir que tengo suerte.  

    Poniendo mi mano sobre la suya me levanté y miré a mí alrededor. Hunter no se encontraba en ninguna parte.  

    —¿Algún problema?   

    Me volví hacia Christian y moví la cabeza. —No.  

    Al llegar a la pista de baile comenzamos a movernos con la música. A diferencia de Hunter, era más amable con los movimientos y respetaba la distancia que mantenía en el medio. Parecía un verdadero caballero. ¿Por qué a Hunter no le gustaría? Me preguntaba. Quería preguntar qué pasó entre ellos, pero no quería parecer grosero.  

    En un momento, comenzó a darme vueltas y mis ojos encontraron dos heladas de color verde mar que me miraban desde un rincón del pasillo. Con cada giro se volvían más helados hasta que me detenía, y él se había ido.  

    Apreté la mandíbula mientras mi sangre hervía. Él podía engañarme, pero yo ni siquiera podía bailar con un caballero. Disculpándome de Christian, volví al mostrador y pedí otro ponche de frutas; solo que esta vez olvidé especificar el hecho de no consumir alcohol. Tomando el vaso, tomé un gran trago y conduje mis ojos en busca de cierta bruja de cabello blanco.  

    





   





 

    Al final de mi bebida había visto a cuatro personas que coincidían con el acusado. Miré mi primera opción. Una mujer con un vestido blanco que combinaba con su cabello blanco estaba sentada en una silla cotilleando; solo que ella parecía estar en algún lugar alrededor de sesenta.  

    Nah   

    Desvié mi mirada a la segunda opción. Una niña con el pelo blanco corriendo y jugando con su madre.  

    No  

    Mi tercera opción estaba envuelta en una multitud de hombres y mujeres para los cuales no podía ver su rostro ni su atuendo, sino el largo cabello blanco. Hmm... Un encantador, ¿verdad, cariño? Al levantarme del taburete, avancé empujando a través de la multitud cuando escuché su voz suave y aterciopelada y tuve ganas de estrangular la vida de ella.  

    Al llegar al sofá en el que estaba sentada, le di unos golpecitos en la cabeza desde atrás. —¡Perdóneme!  

    Su voz se detuvo y lentamente se levantó con un esmoquin blanco. Espera... ¿Por qué lleva puesto un esmoquin? Lentamente se volvió hacia mí con una amplia sonrisa de dientes. —¿Sí, cariño? ¿Quieres escuchar otra historia de mi valentía?  

    Pestañeé con los ojos muy abiertos al hombre que estaba delante de mí con el pelo largo y blanco y una voz suave y femenina, sin palabras saliendo de mi boca abierta. Miré a la multitud que me miraba con curiosidad y sonreí nerviosamente. —Claro... ¿Otro día?  

    Retrocediendo lentamente, comencé a correr en la dirección opuesta cuando me topé con alguien.   

    





   





 

    —¿Qué diablos estás haciendo? —sonó una voz molesta y aguda.  

    Levanté la vista y me congelé. La mujer que había estado buscando estaba justo delante de mis ojos. Como lo supe El mismo cabello blanco brillante, la misma fragancia floral, y el hecho más importante era que parecía ser alguien de su edad. Los latidos de mi corazón aumentaron, y también mi temperamento. Era hermosa con una nariz puntiaguda y mejillas sonrosadas. ¿Por eso la había elegido a ella? —Yo-  

    —¡Señora King! Lamento mi voz en alto —me interrumpió.  

    Ella me conocía, ¿y aun así lo hizo? Usted bajo-  

    —¿Está bien, Sra. King?   

    Asentí. —Sí. —Ni siquiera quería hablar con ella.  

    —¿Puedo preguntar cómo está tu esposo hoy? —ella preguntó.  

    ¿Cómo se atrevía ella? —Tú sí-  

    —Ah, ustedes dos están aquí. Veo que ya se han conocido. —La señora Arthur apareció a nuestro lado.  

    —¡Sra. Arthur! Solo le estaba diciendo a la Sra. King lo generosa que es su esposo. —Ella sonrió a la señora Arthur.  

    —Oh, sí. Hunter es tan amable. Sin él, la Sra. White ni siquiera estaría aquí hoy. —La señora Arthur señaló a la mujer.  

    —¿Qué quieres decir? —Yo fruncí el ceño.  

    





   





 

    —¿No te lo dijo? Anoche iba a ser atropellado por un auto, pero el Sr. King me salvó y me llevó a un hospital. —Ella bajó la mirada. —Estaba demasiado borracho. —Mirando hacia arriba, me tomó la mano. —Ni siquiera pude darle las gracias. ¿Podrías hacerlo por mí?  

    Me quedé aturdido, sin palabras saliendo de mi boca, así que asentí. En qué estaba pensando y qué sucedió realmente. Lo estaba acusando de hacer trampa mientras solo ayudaba a alguien. Yo... yo- ¿Cómo podría? ‘Ember...' Su llamada resonó en mi cabeza, el atisbo de desesperación en esa llamada rompió mi corazón en pedazos. ¿Cómo podría ser tan cruel? Su mirada helada vino a mi mente. ¡Oh no! Lo había enojado. No no no. Tendría que encontrarlo.  

    Me di la vuelta y llevé mis ojos por el pasillo. No había señal de él. Cogiendo mi vestido, corrí entre la multitud y salí de la habitación hacia nuestra suite. Al abrir la puerta, me apresuré a entrar. —¡Cazador!  

    Silencio.  

    Corriendo, había buscado en todas las habitaciones sin encontrarlo. Cogí mi teléfono, marqué su número y me envió directamente al correo de voz. Me caí en el sofá cansado y lleno de culpa, con los ojos punzantes por las lágrimas inadvertidas. ¿Qué he hecho? Mi cabeza comenzó a girar y mis ojos comenzaron a caer. Con puntos apareció una figura sombría en mi visión.  

    —H-Hun-Hunter, lo siento...   

    Pronto fui absorbido por la vasta oscuridad.  

     

    




 

   





 Umm…ardilla 

     

    Abrí los ojos y un grito salió de mi boca cuando el dolor atravesó mi cabeza. Me levanté agarrando mis sienes y solté algunas maldiciones. Eso es lo que sucedió cuando dejaste que tus suposiciones tóxicas llegaran a tu cabeza. Mis ojos se abrieron cuando mi estómago se contrajo. Saltando de la cama, corrí al baño y vomité todo el contenido de la noche anterior.  

    Salpicándome un poco de agua en la cara, salí y me senté en la cama frotándome la frente. Mi movimiento se congeló cuando los acontecimientos de la noche anterior me vinieron a la mente. Saltando de la cama, miré alrededor de la habitación, mi mente estaba completamente alerta. Claramente recordaba desmayarme en el sofá. ¿Cómo terminé en la cama?  

    ¿Podría ser Hunter? ¿Pero no estaba enojado conmigo?  

    Me relajé pensando en él cuando llegó un sonido arrastrando los pies de la otra habitación, y fruncí el ceño. ¿Estaba todavía en la suite?  

    —¿Hunter? ¿Eres tú ...? —Mis palabras se desvanecieron cuando mis ojos recorrieron toda la habitación y no encontraron a nadie. ¿Eh? ¿Qué era ese sonido entonces?  

    Desde mi visión periférica vi movimientos en las cortinas de la ventana. Lentamente me di la vuelta, tomé un jarrón de la mesa y con cautela comencé a caminar de puntillas hacia las cortinas. Mi respiración se hizo más pesada con cada paso que daba. Me detuve y tragué una mano temblorosa y agarré las cortinas.  

    Por favor Dios, sálvame.   

    Colocando el jarrón, tiré con fuerza de la ropa cuando la mitad salió de la barra, y algo pequeño de color marrón me llamó la atención. Cesé por la fuerza mi acción en el aire, mi boca se frunció.  

    





   





 

    ¿Eh?  

    Una ardilla se sentó en el alféizar comiendo algo. Cuando sus ojos me vieron, saltó a la terraza y, con otro par de saltos, salió del edificio y regresó a su hogar en el árbol gigante que había al lado.  

    —Ardilla acosadora ninja, ¿verdad? —Sacudí mi cabeza riéndome para mis adentros.  

    De repente sonó un golpe en la puerta y salté, un chillido salió de mi boca cuando el jarrón se deslizó de mi mano rompiéndose en pedazos pequeños. Mi respiración se aceleró cuando el flequillo se hizo más fuerte.  

    —¿Q-Quién está ahí?   

    —¡Señora! Soy yo, Chris. ¿Está todo bien? ¡Abra la puerta!  

    —Ohh... —Me apoyé en la pared con mi mano sobre mi corazón acelerado. Creo que acabo de tener un ataque al corazón.  

    Otro conjunto de golpes sonó en la puerta. —¿Señora?  

    —Ya voy. Ya voy. —Continuando, abrí la puerta y, como un guerrero ninja, Chris entró en un instante apuntando con su arma por la habitación.  

    —¡Chris! ¡Estoy bien! —Girándolo hacia mí, le aseguré.  

    Suspiró aliviado hasta que sus ojos se posaron en el desastre que hice. —¿Qué pasó aquí, señora?  

    —Um... Ardilla.   

    





   





 

    Sus cejas se arrugaron mientras miraba el desastre y me miraba. —Está bien... enviaré a alguien para que lo limpie. 

    —Eso será genial. ¡Gracias!  

    —De todos modos señora, señor me envió a recogerla. Él la está esperando en la oficina. 

    —¿Por qué no me despertó él mismo antes? —Pregunté frotando los lados de mi cabeza. 

    —Sir ha estado en la oficina desde anoche. No volvió a la suite de la fiesta.  

    Alcé las cejas. —Qué... —Cuando las palabras aparecieron en mí, mis ojos se abrieron. —¿E-Él nunca entró? ¿Ni siquiera por una vez?  

    —No señora... ¿Hay algo mal? —Chris preguntó, la preocupación se apoderó de su rostro serio en cuestión de segundos. 

    Sacudí mi cabeza. —No. No, no pasa nada. 

    —Está bien. Esperaré en el auto, señora —titubeó su voz—, y enviaré a alguien a limpiar. —Miró el desastre en el suelo una vez más y se alejó.  

    Cerrando la puerta, miré alrededor de la habitación una vez más. ¿Quién era ese entonces? Sabía que había visto a alguien antes de que la oscuridad se apoderara de mi visión. Una figura adecuada era. Incluso si fue una alucinación, ¿cómo terminé en la cama después de quedarme dormido en el sofá? Ciertamente no caminé dormido, ¿verdad? 

    Alguien realmente estaba aquí.  

    Mi corazón se aceleró y la respiración se volvió inestable cuando un miedo desconocido arañó mi corazón.  

    ¿Quién podría ser? ¿Qué quería él?  

    Con los pensamientos rodeando mi mente, me preparé y me fui a la oficina de los Kings. Al llegar a la versión parisina de la guarida del diablo, mis ojos jugaban pelotas de ping-pong con la larga lista de tareas puestas en mis manos, y como dijo el gerente con su fuerte acento parisino—, Sr. King Jr., señor dejó esta lista de tareas que debe realizar hoy, señora”.  

    





   





 

    Si se había vuelto loco o era su estilo de castigo por desafiar sus deseos, no tenía idea, pero una cosa que sabía era que se sorprendería una vez que llegara, porque no dejaría que me obligara a renunciar, y así Comencé a pesar de que las venas en mi cabeza amenazaban con estallar por el dolor en cualquier momento.  

    A medida que el día continuó, el dolor se hizo insoportable. Quería tomar un ladrillo y romperlo en mi cabeza, o más específicamente, en su cabeza. En un momento, levanté la vista de la computadora portátil y la habitación pareció comenzar a girar. Sacudí la cabeza y parpadeé pero en vano. Apagué la computadora portátil, me puse de pie y una oleada de energía aceleró el giro que la empeoraba. Agarré el escritorio y me quedé allí por un minuto mientras sentía que mis piernas se habían convertido en gelatina.  

    Sosteniendo objetos, de alguna manera llegué a la puerta. Cuando salí, mi mano perdió el contacto de más objetos y las piernas cedieron. Me preparé para el impacto, pero aterricé en algo más suave que el suelo. 

    —H-Hunter...  

    —Shh... está bien. Yo me ocuparé de ti.  

    Mis párpados se sentían como si estuvieran cerrados, pero pude reconocer esa voz ronca desde cualquier lugar. —C-Christian? Yo... yo... 

    Dos brazos fuertes me levantaron de la frialdad del piso y me abrazaron con calidez. —Shh... Solo relájate, está bien. 

    Hice lo que me dijeron porque no me quedaba otra opción.  

    La próxima vez que abrí los ojos estaba en la suavidad de mi cama, y un mechón de cabello gris se cernía sobre mí.  

    —¿Sra. Arthur?  

    —¡Oh cariño! ¿Cómo te sientes ahora? Nos tienes tan preocupados.  

    Me senté "¿Qué me pasó? 

    —Te desmayaste.  

    





   





 

    Miré la fuente de la voz, y Christian se quedó allí, con una bandeja en la mano. Viniendo a mi lado, me extendió la bandeja. —Aquí. Toma esta píldora y la bebida, y te sentirás mejor. 

    —Gracias. —Sonreí y tomé la medicina. 

    Justo en el momento en que abrió la puerta, y todos miramos la dirección. En todo su esplendor, el señor Hunter King entró y miró a la gente que deambulaba por su suite. 

    —¡Hunter! ¿Dónde tiene estado? —La señora Arthur rompió el silencio. 

    —¿Que Paso?  

    —Tu esposa se enfermó.  

    Sus ojos se movieron hacia los míos y por una segunda preocupación brillante en ellos hasta que se encontraron con el que estaba a mi lado y apretó la mandíbula.  

    —Si no fuera por el Sr. Delgador, podría ser inconsciente en algún lugar del piso de la calle. Deberías agradecerle. —El Sra. Arthur sin saberlo intensificó la tensión persistente en el aire. 

    Hunter comenzó a caminar hacia Christian, sus pasos lentos irradiaban poder, pero no intimidó a Christian cuando una sonrisa se dibujó en sus labios. Si uno podía ver lo que se imaginaba en sus ojos, entonces tuvo un cazador estrangulando a un cristiano una y otra vez.  

    —Apreciado, Delgador —las palabras salieron de la boca de Hunter como la lava fundida que sale de un volcán.  

    —Está bien, rey. Cumplió con mi deber. Deberías cuidar más a tu bella esposa —dijo Christian y se volvió hacia mí, su mano acariciando mi mejilla—, Cuídate, Ember.  

    Asentí sonriendo, esperando que el volcán no entrara en erupción visiblemente.  

    —Mejora, cariño. —La señora Arthur deseó, y ambos se fueron. 

    En el momento en que la puerta se cerró, Hunter estuvo ante mí, sus manos golpearon el reposacabezas detrás. —¿Qué te pasó al mantenerte alejado de él?  

    





   





 

    —¡Disculpe! No es mi culpa que me desmayé, y mi esposo no estaba allí para ayudar. 

    —Podrías haberle preguntado a alguien más. 

    —Llegué tarde. No había nadie en la oficina.  

    —¿Qué estaba haciendo allí entonces?  

    —No lo sé.  

    Sus ojos miraron las minas por un par de segundos más antes de levantarse y alejarse con el teléfono en la oreja. —Chris, envíame las imágenes de CC TV. 

    Suspiré. Solo si hablaba tan en serio con nuestro matrimonio. 

     

    




 

   





 Baile de mascaras  

     

    Estimados Sr. y Sra. King, han sido invitados a la ronda final del glorioso concurso de las élites. Se celebrará un baile de máscaras poco después de que se anuncie el ganador.  

    Al dejar la carta, estallé en voz alta. Honestamente, quedándome aquí, comencé a odiar las fiestas. Si no hubiera sido el último en un par de años, me volvería loco de seguro.  

    Sobre la competencia, por lo que deduje de la Sra. Arthur, era un club para gente adinerada para ayudarse y apoyarse mutuamente. Cada tres años se realizaba un concurso de premios para seleccionar al jefe de la junta que tendría varias ventajas por el momento.  

    Un golpe sonó en la puerta. —¡Ember! Querida, ¿estás ahí?  

    Que ella viva mucho. —Sí, señora Arthur. Adelante.  

    En segundos ella estaba sentada y sentada a mi lado, con rastros de preocupación visibles en su rostro. —¿Cómo te sientes hoy, cariño?  

    —Estoy genial después de un buen descanso. Incluso tuve el día libre. ¡Hurra! —Sonreí como un idiota.  

    Ella soltó una risita. —Entonces tendremos todo el tiempo para prepararte para esta noche —dijo emocionada.  

    Yo fruncí el ceño. —¿Prepararme?  

    





   





 

    —Sí. Te estoy preparando para la fiesta de hoy. No digas que no.   

    La esperanza, la emoción y la felicidad en su rostro me debilitaron haciéndome aceptar la posible tortura entrante.   

    Dios me salve.  

    Por la noche, corrí a abrir la puerta antes de que se derribara, ya que alguien literalmente estaba golpeando. Antes de que pudiera ver quién era el huésped moribundo, tres hombres entraron con cajas en sus manos.  

    —Wh-"   

    —Sí, sí. Póngalos allí. —El verdadero sinvergüenza detrás de esto entró, la autoridad irradiando de ella. —Muy bien, caballeros. Gracias.  

    Cuando los hombres salieron, su actitud cambió. —¡Dios mío! Estoy súper emocionado.  

    —¿Qué son esos, Sra. Arthur? —Yo pregunté.  

    —Ah... Estas son algunas cosas que tengo para ti. —Ella aplaudió. —Vamos a prepararte, ¿de acuerdo?  

    Y comenzó la tortura.  

    Después de probablemente una o dos horas, estaba listo y me permitieron conocer el espéculo. Cuando me paré frente a él, un jadeo salió de mi boca. La chica frente a mí no me parecía familiar. El vestido dorado rosa con hombros descubiertos se ajustaba perfectamente a su cuerpo, el moño bajo con rizos brillantes a ambos lados de su cara y el maquillaje suave y dulce de rojo, rosa y dorado la hacían lucir simplemente hermosa.  

    





   





 

    La señora Arthur vino a mi lado. —Te ves impresionante, cariño.  

    —Gracias.   

    —Sabes que nunca tuve una hija... pero siempre quise una. Quería prepararla en su gran día con mis propias manos. —Ella suspiró y me miró, una sonrisa apareció en sus labios. —Hiciste que mi deseo se hiciera realidad, Ember. 

    La abracé fuerte. —Puede prepararme cuando quiera, Sra. Arthur, y también puede llamarme su hija. —La besé en la mejilla y sonreí hasta que mis ojos se posaron en las curvas rojas que dejé en su rostro perfectamente maquillado. —¡Uy! 

    Ella inclinó la cara mirando el espejo y volvió la cabeza hacia mí, su fisonomía inexpresiva.  

    Ella lo miró fijamente. 

    Yo empecé. 

    Nos quedamos mirando... hasta que ambos nos echamos a reír.  

    —Ahora eso le dará a mi esposo suposiciones equivocadas a esta edad.  

    Todos se sentaron en pequeñas mesas redondas en el pasillo esperando que se anunciara el resultado. Miré a Hunter sentado a mi lado con un traje azul medianoche y una máscara del mismo color. Al principio fue difícil reconocerlo y encontrarlo, pero solo tuve que buscar esos tormentosos ojos verde mar.  

    —Damas y caballeros, la espera ha terminado. Finalmente, el resultado ha llegado —anunció un hombre en el escenario. —Me gustaría pedirle al señor y la señora Arthur que suban al escenario y emitan el juicio, por favor.  

    Todos aplaudieron mientras la pareja caminaba hacia el escenario. —Y el ganador es... —el Sr. Arthur siguió.  

    La señora Arthur se aclaró la garganta. —... ¡Señor Hunter William King!  

    Todos comenzaron a aplaudir, pero el mío fue probablemente el más ruidoso o el más feliz.  

    





   





 

    Después de que las responsabilidades y el trofeo ganador fueron entregados a Hunter por el ex jefe, el Sr. Christian Delgador, lo cual fue divertido de ver, ya que parecía que fui el único en visualizar la guerra mundial que siguió entre ellos, comenzó la fiesta posterior, y Teníamos que ser los primeros en comenzar el baile. 

    La misma electricidad hormigueó en mis venas como el primer día que bailamos cuando sus delgados dedos se envolvieron en mi cintura. A través de la máscara, me miró con atención haciendo que la sangre corriera por mis mejillas. Estaba más que contento por la máscara de oro rosa en mi cara que ocultaba el sonrojo de su creador. El mundo estaba borroso ya que solo podía enfocarme en esos hermosos ojos. 

    De repente, un empujón de al lado me envió volando, pero antes de besar el suelo, un fuerte brazo me rodeó el torso y me levantó de nuevo. Miré hacia arriba para encontrar a Hunter mirando a alguien detrás de mí, y seguí su mirada. Un camarero pálido y funky estaba allí temblando como si alguien le pusiera un vibrador en el cuerpo. 

    —Lo siento, ma-ma-si-si...  

    —Está bien. —Lo dejé ir antes de que Hunter cometiera un asesinato. 

    Una sensación fría en mi cintura me hizo mirar hacia abajo y jadeé. El vestido estaba arruinado ya que desde la cintura hasta el muslo estaba mojado y rojo. Levanté la vista para ver los ojos de Hunter en el camarero que lanzaba láseres de la muerte.  

    Puse una mano sobre su pecho. —Está bien. Fue accidental. Iré a limpiarlo.  

    Él asintió y comenzó a caminar detrás de mí.  

    —No, no. Tú quédate aquí. Lo haré y volveré enseguida. —Yo lo detuve. 

    Lo miró por un segundo y luego asintió con la cabeza.  

    Un escalofrío recorrió mi columna mientras me encontraba en el pasillo que conducía al baño porque estaba totalmente aislado. Sacudiendo la sensación, llegué al baño y comencé a limpiar el desorden en mi vestido.  

    Momentos después levanté la vista oyendo un sonido. —¿hm?... —Nada parecía fuera de lugar hasta que mis ojos se posaron en la puerta.  

    ¿Lo cerré? 

    





   





 

    Dejando la caja de pañuelos, caminé hacia la puerta y giré la manija. 

    No pasó nada.  

    Lo intenté de nuevo.  

    Aun así estaba bien cerrado.  

    No. No. No. Gire la perilla varias veces más sin suerte.  

    Mi garganta se secó y la respiración se volvió irregular cuando mis manos y piernas comenzaron a temblar. El pánico se apoderó de mí y comencé a golpear la puerta. —¡Ayuda! Alguien por favor abra la puerta. ¡Hola! Estoy encerrado aquí. Por favor, abra la puerta. ¡Ayuda! ¡Por favor! Hola...  

    Mis manos comenzaron a sentirse entumecidas, pero aun así seguí golpeando. No quería estar aquí por un segundo más. —Ayuda. Por favor... ayúdame... —un sollozo salió de mi boca mientras me deslizaba por el suelo.  

    —¿Señora? ¿Ember, señora?  

    —¿Chris? ¡Chris! ¡Estoy aquí! Por favor, sácame. Yo... estoy encerrado. —Salté de nuevo sobre mis pies. 

    El pomo de la puerta se sacudió, y la puerta se abrió revelando a Chris preocupado. —Señora, ¿qué pasó? ¿Quién la encerró aquí? ¿La vio?  

    Sacudí mi cabeza. —N-No.  

    —No pude encontrarte en la fiesta. Así que vine a revisar y... ¿Cómo sucedió esto?  

    —No sé... —respiré. 

    —Vamos a llevarla a la suite, señora. Le informaré, señor. 

    —No, no. Volveré a la fiesta. No le digas nada. Yo... podría haberlo bloqueado accidentalmente.  

    Pensó por un segundo. —Muy bien, señora. 

    





   





 

    Me recuperé y caminé de regreso al salón donde se llevaba a cabo la pelota, pero no había señales de Hunter. 

    ¿Dónde podría h... 

    Un ceño se abrió paso en mi frente cuando mis ojos se posaron en una pareja en medio de la pista de baile. Uno sospechosamente se parecía a Hunter y el otro...  

    Mi mente dejó de funcionar.  

    ¿Cómo fue eso posible? 

    




 

   





 Misterioso gemelo enmascarado? 

     

    El mismo vestido de oro rosa, la misma máscara de color, el mismo moño bajo en el pelo marrón chocolate... Parecía que estaba bailando con Hunter.  

    Pero yo estuve aquí.  

    ¿Quién... cómo... estaba alucinando, o era ese gemelo mío perdido hace mucho tiempo del que mis padres olvidaron hablarme?   

    De repente, los ojos de la niña se encontraron con los míos detrás del hombro de Hunter, y sus labios rojos se curvaron en una sonrisa; una sonrisa malvada que hizo que se me pusieran los pelos de punta. Lentamente comenzó a mover sus labios hacia el cuello de Hunter y respiró su aroma mientras mantenía sus ojos en mí todo el tiempo.  

    Mis pies comenzaron a moverse. No podía dejar que eso pasara. Tenía que averiguar quién era ella y qué estaba pasando. Al acercarme a ellos, un grupo de personas interrumpió mi movimiento y bloqueó el camino.  

    —Ah... Disculpe! Por favor- ¡Ah! Déjame pasar, por favor.   

    Saliéndome de la multitud me detuve cuando mis ojos se posaron en la pista de baile vacía. Miré frenéticamente a mí alrededor y me encontré con la retirada de la chica.  

    —¡Espera! ¡Oye! —Empecé a correr tras ella. —¿Quién eres? ¡Espera!  

    Los pasos de la niña se cerraron, y también los míos. No podía dejarla resbalar. Estaba a punto de agarrar el brazo de la chica cuando un hombre pasó a mi lado en un instante y me hizo perder el equilibrio en el proceso. Solté un chillido cuando mi trasero cayó al suelo.  

    ¡Maldito infierno! Eso duele.  

    





   





 

    Un papel doblado cayó a mi lado; probablemente de la persona que me empujó. Un hombre se apresuró a ayudar. Tomando su mano, me levanté frotando sobre mi trasero en caso de que pareciera inapropiado que una dama se estuviera frotando el trasero en una habitación llena de caballeros.  

    —¡Oye, espera! Dejaste esto —llamé al hombre que corría, pero no se detuvo.   

    Espera... ¡La niña!  

    Me di la vuelta, y ella estaba en la puerta cuando se detuvo y giró la cabeza, con una sonrisa curva en sus labios. Me guiñó un ojo y se fue antes de que yo llegara al lugar.  

    ¿Quién era ella? ¿Que quería ella? ¿Por qué ella robaría mi identidad? Todas las preguntas rodearon mi cabeza como un enjambre de abejas.  

    —¡Argh! —Pisoteé el piso.  

    Al sentir el papel en la mano, lo miré. La sospecha se apoderó de mi mente mientras la desdoblaba.  

    No le digas nada a nadie si lo quieres a salvo.   

    Mi respiración se aceleró y los ojos se agrandaron cuando los eventos anteriores se repitieron en mi cabeza. El camarero... El incidente del baño... La niña y el hombre; nada fue accidental, más bien todo fue planeado.  

    ¡Oh Dios mío! Hunter... necesito encontrarlo.  

    Sin pensarlo ni un segundo más, me di la vuelta y corrí hasta que mis ojos encontraron la figura del hombre de mis preocupaciones, y mi corazón se relajó un poco. 

    —Cazador.  

    





   





 

    Dejando el vaso de bebida que estaba bebiendo, se volvió hacia mí y agarró mi brazo apoyándose más cerca de mi oído. —¿No te dije que volvieras a la suite? Estás actuando como un borracho. 

    ¿Eh? No, espera. ¿Ella hizo algo para enojarlo? 

    —Ve ahora y comienza a empacar. Nos vamos por la mañana.  

    —¡¿De Verdad?!  

    Podría haber mostrado demasiada emoción porque fui bendecido con una mirada inmediata. Asintiendo rápidamente, me di la vuelta y me dirigí directamente a mi habitación. A través del miedo y la preocupación, una flor de esperanza floreció en mi corazón. Quizás una vez que llegamos a casa, todas estas fiestas, las amenazas y los incidentes locos se detendrían. 

    Al llegar a la suite, me quité el vestido y me refresqué. Una vez que me sentí mejor, saqué mis cinco malditas maletas y comencé a meter todos los vestidos y accesorios dentro hasta que el vestido rosa dorado llegó a mi mano. 

    El vestido de la señora Arthur.  

    Pero, ¿cómo consiguió esa chica el mismo vestido? 

    Un jadeo salió de mi boca. Sra. Arthur...  ¿Podría ella estar detrás de esto? N-NO, ella no puede. Quiero decir, ¿por qué ella? Ella es una dama tan dulce. ¿Qué obtendría ella haciendo todo esto? 

    Dejando todo, me levanté y comencé a pasear por la habitación, mi mente estaba inquieta.  

    ¿Qué debería hacer ahora? ¿Le pregunto a ella? No, eso no sería apropiado. ¿Debo decirle a Hunter? No no no. No puedo hacer eso, o de lo contrario lo lastimarán. No puedo dejar que eso suceda. Dios por favor ayúdame. 

    





   





 

    Me pasé una mano por el pelo apretando un puñado y me deslicé por el suelo donde las bolsas esperaban para llenarse con la ropa esparcida. Un bostezo salió de mi boca cuando sentía que me faltaban energías en las extremidades. Inclinándome, puse mi cabeza sobre una maleta y dejé caer dos gotas de lágrimas por mis mejillas, la sensación de soledad se apoderó de mi corazón. —¿Qué hago ahora? 

    Salté de debajo de la manta mirando frenéticamente a mi alrededor.  

    ¿Quién soy? ¿Dónde estoy? 

    Cuando mis sentidos volvieron, caí en el calor de la cama, mis ojos se cerraron y un bostezo salió de mi boca.  

    Espere... 

    Mis ojos se abrieron de golpe y salí de nuevo. Estaba en el piso empacando y probablemente me quedé dormida, pero ¿cómo llegué a la cama esta vez? 

    —¡Relájate! Te puse en la cama.  

    Una voz me sobresaltó y un chillido salió de mi boca. Dirigí mi mirada a la terraza privada para encontrar un cazador trabajando en su computadora portátil y solté un suspiro de alivio 

    —Refréscate. Nos vamos en media hora.  

     

    Oh fudgeballs! 

    Mis ojos se abrieron una vez más al recordar que aún no había terminado de empacar. Saltando de la cama me encontré cara a cara con todas mis maletas empacadas y ordenadas. 

     

    ¿Él hizo? 

     

    —No, no había hecho eso. Una criada lo hizo —fue su corta respuesta a mi pregunta en mente. 

    





   





 

    A veces me preguntaba si realmente podría leer mentes.  

     

    —Sí, señor. Todo está listo. Su auto está esperando afuera... y también están el Sr. y la Sra. Arthur.  

     

    Mi paso vaciló y mi mano se aferró a lo que encontró su alcance. Miré hacia arriba para ver los ojos de Hunter mirando mi mano agarrando un puñado de su abrigo. 

     

    Lo dejo ir de inmediato. —¡Lo siento! 

     

    Él rozó el pliegue, sus ojos láser me miraron y se alejó.  

     

    Al llegar a la salida vi a Hunter hablando con la pareja Arthur. Al notarme, la Sra. Arthur esbozó una sonrisa completa. —¡Ember, cariño! 

     

    Tragué saliva. Todavía no puedo creer que ella estaría involucrada en todo esto. Ella me abrazó en un fuerte abrazo al que volví para que no entendiera nada. 

     

    —Venga. —Ella me llevó a donde Hunter y el Sr. Arthur estaban hablando. —Escucha, cariño. Si alguna vez te molestas, solo llámame y dale un buen regaño —dijo señalando a Hunter. 

     

    Asentí con una sonrisa tensa en mi rostro. Luego sacó una caja de la criada que estaba detrás de ella y yo la extendió. —Aquí. Hice algo-" abrió la tapa—, rosquillas para ti con mis propias manos. Realmente no tuvimos mucho tiempo para pasar el rato, pero en ese corto tiempo me diste tanta felicidad cumpliendo mi deseo que no puedo explicar con palabras, Ember . 

     

    Observé los coloridos anillos de delicias. ¿Por qué estaba siendo tan amable conmigo si quería hacerme daño a mí o Hunter? ¿Estaba equivocado? ¿Ella realmente no sabía nada? 

     

    —¿Te molesta algo, cariño? —tuvo ella preocupada. 

     

    





   





 

    —No-Nah. Todo está bien. —Le di una sonrisa más. —Gracias por esto. —Al despedirme de ella y de su esposo, yo subí al auto con la caja en la mano preguntándome qué estaba pasando en realidad y esperando dejar todo este caos en París, pero poco sabía lo terriblemente equivocado que estaba. 

     

    




 

   





 Aterrizaje perfecto en el bosque 

     

    —No lo sé, Megan. —Estábamos en el jet privado de Hunter volando de regreso a casa dejando a París y toda esa locura, pero aun así mi mente estaba inquieta. No pude dormir incluso después de intentarlo durante las últimas seis horas; Incluso el cuero exuberante de esos asientos no podía consolarme. Tenía esta extraña sensación en mi interior como si lo peor estuviera por venir.  

    —Puedo ver claramente que algo te está molestando. ¿Por qué no compartes? Podría ayudarte a saber —sugirió Megan.  

    —No puedo decirte... Si lo vieron, lo lastimarán.   

    —Sabes que estamos a miles de metros en el aire con solo pájaros observándonos. Dudo que sean lo suficientemente inteligentes como para tener espías plumosos.   

    Una leve risa salió de mi boca. —Tienes razón. —Pensé por un momento. —¿Qué pasa con las cámaras espía? —Hice un escaneo sutil alrededor del interior de lujo del avión.  

    —¡No hay posibilidad! Esta es la propiedad extremadamente privada del señor con Chris a cargo. Puede estar muy segura de la seguridad —respondió con orgullo.  

    Cerrando los ojos, respiré hondo. Tal vez podría decirle. Nadie estaba mirando. ¿Qué pudo haber pasado, verdad?  

    —¿Entonces?...  

    





   





 

    Miré a la azafata vestida de rojo y asentí. —Está bien... —Y le conté todo desde que el hombre misterioso entró en mi habitación y la extraña gemela se encontró con mi sospecha sobre la Sra. Arthur.  

    Ella escuchó mis historias con paciencia y cuidado, apareciendo una línea en su frente mientras reflexionaba. —Hm...  

    —No sé qué hacer ahora, Megan. Desearía poder hacer algo-  

    —Quizás puedas. Díselo.   

    —¿Qué? ¡No! No puedo poner en riesgo su seguridad.  

    —Mira. Nadie te está mirando aquí, y si le dices ahora, él puede mantenerse alerta de ahora en adelante, lo sabes.   

    La miré, mi boca fruncida. ¿Por qué todo lo que dijo se sentía tan bien a pesar de que eran exactamente lo contrario de lo que se suponía que debía hacer? ¿Ella tenía razón? ¿Realmente debería decirle?  

    —¿Puedes por favor llamarlo aquí? —Me había decidido.  

    Megan sonrió y se levantó. —De inmediato, señora.  

    Poniendo los ojos en blanco, me recosté en el asiento, la sensación de inquietud empeoró cuando mi corazón comenzó a latir como tambores en mis oídos. Cerrando los ojos con fuerza, agarré los mangos. Oh Dios, ¿qué me pasa?  

    —Será mejor que sea importante —la fría y tranquila voz de mi esposo llamó mi atención.  

    





   





 

    Tragué saliva y miré hacia arriba, mi corazón comenzó a bombear sangre a una velocidad supersónica. —S-Sí.  

    No lo sabrán.   

    —Tengo algo realmente importante que decir.  

    Estará a salvo.  

    Me puse de pie porque no quería hablar con la cabeza inclinada en un ángulo de noventa grados. —Recuerdas la noche que bailé con Chris... 

    Su mano golpeó el reposacabezas de mi asiento. —Tienes exactamente cinco segundos para convencerme de que esto es importante.  

    —¿Qué?  

    —Cuatro.  

    ¡Estúpido!  

    —Esa noche que alguien se vaya-¡Ah! —Un impacto repentino me dejó de pie y me estaba cayendo, mi espalda estaba en contacto con el cuero suave de mi asiento con la cara de Hunter a centímetros de mí. 

    Nuestros ojos redondos se encontraron y gritaron una pregunta que nuestra boca congelada no pudo provocar, '¿Qué acaba de pasar?'  

    Hunter recuperó su postura y con movimientos rápidos me abrochó el cinturón de seguridad. —Quédate aquí.  

    Cuando llegó a la puerta de la cabina, otro impacto vaciló su equilibrio y golpeó la pared detrás.  

    —¡Cazador! —Comencé a desabrocharme el cinturón, me temblaban las manos cuando las luces parpadeaban y las máscaras de oxígeno colgaban frente a mi cara.  

    Se enderezó de nuevo—, Estoy bien. —y regresó a la puerta. —¡Chris! ¡Abre! ¿Qué está pasando?  

    





   





 

    La puerta se abrió rápidamente y la cabeza de Chris apareció, formando líneas en su frente. —Señor, hemos sido atacados... Un avión no tripulado atacado.  

    Un jadeo salió de mi boca. —Oh Dios... 

    Los ojos de Hunter se abrieron por una fracción de pulgada. Pronto apretó la mandíbula y apretó los puños. —Maldito sea. 

    Chris abrió apresuradamente un compartimento junto a la puerta y sacó una bolsa. —Señor...  

    El resto de la línea se comunicó a través de sus ojos cuando Hunter asintió y tomó la bolsa. Caminando hacia mí, desabrochó mi cinturón. —Levántate.  

    —¿Qué vamos a hacer ahora?  

    Se puso la bolsa en la espalda y me atrajo hacia él, mi espalda entró en contacto con su pecho cuando comenzó a atarme.  

    —¿Qué estás haciendo? 

    Silencio... 

    —¿Alguien me responderá por el amor de Dios? —Rompí. 

    —Señora, se está bajando del avión —respondió Chris finalmente.  

    —Qué pero... 

    —¡Venga! —Me empujó hacia adelante y presionó un gran botón rojo.  

    La puerta del avión se abrió y una fuerte y fría ola de viento se apresuró a pasar por mí y me golpeó todo el cabello en la cara y casi me sacó, pero las correas que nos unían nos mantuvieron en su lugar. Miré hacia afuera y jadeé cuando un ala del avión estaba en llamas, salía humo oscuro. Bajé la mirada y mi corazón hizo un gran revuelo. Todo lo pequeño allí abajo se estaba haciendo gradualmente más grande.  

    





   





 

    Estábamos cayendo 

    Le señalé a Chris que hablaba con Hunter. —Chris, ¿dónde está Megan?  

    El me miró. —Ella está adentro ayudando al piloto.  

    —¿No vienen ustedes chicos?  

    Después de una pausa, respondió: —Sí, señora. Estaremos justo detrás de usted. No se preocupe. —Las comisuras de sus labios se alzaron en una sonrisa, pero las arrugas nunca llegaron a sus ojos. 

    Mi corazón se apretó. Estaba mintiendo, me di cuenta. Esto no pudo pasar. Yo... yo... espera. ¿Por qué alguien atacaría nuestro avión?... Me llevé la mano a la boca para reprimir un jadeo. 

    Ellos saben.  

    Se enteraron.  

    Todo esto es mi culpa. 

    —Abandona el avión lo antes posible, Chris. Vamos. —Hunter comenzó a empujarme fuera de la puerta. 

    —No. Espera-Aaaa... —Antes de que pudiera terminar estaba en el aire gritando con los pulmones, los ojos cerrados mientras el viento se sentía como si yo golpeara en cada centímetro.  

    Una mano envuelta alrededor de mi torso. —¡Tranquila! Abre los brazos y las piernas —gritó sobre el viento rugiente. 

    Moví mi cabeza. —¡No! 

    —Hazlo.  

    Respirando hondo, hice lo que me dijeron y lentamente abrí los ojos cuando una bandada de pájaros pasó volando. Mi boca se frunció mientras mis ojos escaneaban el fascinante azul que los rodeaba. No era nada de lo que imaginaba. Estaba cayendo y, sin embargo, no lo estaba. Más bien floté en el aire, como un pájaro, como si estuviera volando mientras la adrenalina bombeaba por mis venas. 

    





   





 

    Justo cuando estaba acostumbrado a la sensación mágica, el despliegue del paracaídas llegó a mis oídos cuando envió un tirón en mis hombros como si me levantaran en alto. Mis manos se levantaron agarrando las cuerdas por mi querida vida hasta que me di cuenta de mis manos estaban realmente sobre las suyas y dejé que se quedaran así. 

    El resto del viaje fue tranquilo mientras nos dirigíamos hacia la vegetación en el horizonte, pero la tormenta que estaba dentro de mí estaba lejos de la tranquilidad. Todo esto sucedió por mi culpa. Solo si no se lo dijera. Solo si escuché mis entrañas. 

    Silenciosas gotas de lágrimas rodaron por mis mejillas. Pronto están cerca del suelo, pero todo lo que vi vi verde. 

    —Prepárate. —Sus manos vinieron delante de mí. 

    Antes de darme cuenta, golpeamos el tronco de un árbol enorme, el dolor atravesó mi rodilla pero el que atravesaba mi pecho dominó la angustia física. Cuando mis pies tocan la tierra, el silencio se fue y la culpa con aflicción salió como fuertes sollozos. 

    —¡Ember! ¿Qué pasa? ¿Estás herido? Ember. —Hunter encontró frente a mí y sostuvo mi rostro mientras sus delicados ojos escaneaban mi cuerpo. 

    —Esto es... todo... culpa mía —solté entre los gritos.  

    —¿Qué quieres decir? ¿Qué hiciste?  

    —E-No se lo merecen.  

    —¿De quién? ¿De qué estás hablando?  

    Moviendo su mano de mi mejilla la apreté con fuerza. —Hunter, tenemos que regresar. Por favor. No pueden morir. ¡Por favor!  

    —¡Ember! Ember, relájate. Están bien. Hicieron lo mismo que nosotros. Están a salvo.  

    —E-¿Estás seguro? —Hipé. 

    —Sí.  

    —Ahora, ¿por qué estabas diciendo que fue tu culpa? —Sus ojos como halcones preguntaron mientras escaneaban mi rostro.  

    





   





 

    Mi mano se detuvo en medio de limpiar las lágrimas y los ojos se abrieron. —N-No, no dije algo así. ¿Por qué sería culpa mía? —Solté una risa nerviosa pero sonaba más como una hiena herida.  

    Sus ojos giraron una cantidad considerable hacia atrás. —Levántate. Tenemos un largo camino por recorrer.  

    Finalmente eché un vistazo a los alrededores y todo lo que mis ojos podían ver eran interminables filas de densos árboles. —¿Dónde estamos? 

     

    Fin 
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